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Lector amigo: 
La "Legi6n de Confraternidad In• 
fantil" está en marcha. No se demore 
en inscribir sus hijos en ese ejército 
de amor, de caridad, de cooperaci6n. 
Tenga la dicha inefable de que ellos 
figuren en esa lista de honor, de pie, 
dad, de colaboraci6n en una obra 
buena, provechosa v santa. No per, 
manezca indiferente ante la gran 
obra que se realiza. 

Procure que sus hijos sientan hoy y 
mañana, la alegría y el placer de figu, 
rar en esa Legi6n, timbre de orgullos 
legítimos, de grandes satisfacciones. 

Remita la inscripci6n de sus hijos 
al Sr. Director de Beneficencia, Se• 
cretaría de Sanidad y Beneficencia. 

LO PEZ DEL VALLE. 

.~1~1\UT. 
DE MARZO 

Portada a tres colores. 
Articulos de las princi­
pales figuras del deporte 
mundial. Info;.:maciones 
y crónicas de la Améri-

ca Latina. 

J N8C~UT 
Este número es un verdadero 
gesto de alarde perlodistlco. 
Todos los eventos, en todos 

los deportes. 

ADQUIERALO HOY MISMO 

ES DELICIOSO ... 
Sabor exquisito 
Aroma muy agradable 

Y ADEMAS 
Recalcifica, abre el ape­
tito, estimula el cre­
cimiento de los niños. 

Vaya al CARMELO, el gran esta­
blecimiento de Calzada y D. 
Y le REGALARAN una latlca de 

POLIMALT 
ALLI PREPARAN LOS BATIDOS DE 

POLIMALT MAGISTRALMENTE 

Tome POLIMALT 
y verá resurgir sus fuerzas. DIETETIC FOOD Co. 

VILLEGAS 78 
HABANA 



· -Qué, ¿le dueien a USted l48 muela.s? 
. -¡Oh, no aefforl Ea que no qukro oir lo 
·que toco. 

(De "Le Rire".-Pari~J . 

-¡Atención! Tan pronto como salgan 
!(u novio& de la igle1ia, yo le grito " Pa­
pd" ·aheciin Casado-. Si la cosa resulta 
como· ayer, 11ie dar4 un peso para que 
. me calle . . . 

( De " Gnngoire" .-Parb ) . 

-Qtdriera 4W 
gramo, 4e eatrlc­
nina para mi .nte­
gra. 

-No pue<io de1-
pach.ar .s-ubatancia.t. 
veneno.sa.s. ¿Tra,r 
mted. receta? 

-No; pero aqu~ 
e.!tá el i-etrato dej 
mi ,uegra. 

(De "Ric etj 
Rac•:.-Parb), 

EN CH/CAGO ' 

e terror...al terrdrlsmo.ha lle­
gado hasta el extremo de que 

.. en Chicago un bulto atado 
con· alambre)~ remitido por correo 
alambre y remitido por correo 
tué tenido toda. una. noche en re­
mojo por la Pollcfa ~-baldeado de 
Iil&<1nlgada, desde doscientos 1,u1-
troa de dlatanc1a, nada men<M1 
que por un "héroe" de la guerra, 
resultando que eran pieles suel­
tas de zorro, remitidas a un Re­
preaentante por uno de sus elec­
tores para que se hlcie~ un abrl• 
go. El Representante parlamen­
tario dió las gracias a las autori­
dades por haberle ahorrado la he­
chura, cosiéndole las pieles a ba­

_lazos. 

CURA TE · IPSUM 
(En Mildn un midico /ué r obado por un 

enfermo · mientras lo e:tami,iabaJ. 
-El ca,o n.o u grave, pero Le acon,efo 

Que tome algo • . 

-¡Cdmo no, (~t~f 420",-Florencta). 

__J~ ~--~~ 
~~ 

-¿Por qui t1iene siempre el señor L evy a lei., baile., de máscaras ci,,_ 
Jrazado de Napoleón? . 

-Porgue ad puede tener siempre la mano 'º'JI: }ia~~!:;~:- PartaJ . 
AMARTELAMIENTO 

(Dd "Pa.tsin9 Show":-LondreaJ . 

CARTELES 



~TAMDO EL TIE~PO 
; , 

SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

1-Arbol de madera fuerte, muy comUn 160.- CRUCIGJ!AM:A-· 

en América. 
5--Arbol, especle de pino. 

10-Palma cornün en FlUplnas. 
n..:....Labrada . 
13--Arbol hermoso de la India. 
15--Instrumento musical. 
16-Nombre de una letra. 
1'1-Htjo de Abraham y de Sara. 
18-Uno de los h!Jos de Jacob. 
19-J~ego de naipes. 
21-QUe suena bien a los ofdos: 
23-Segundo Califa árabe, primo de Ma-

homa. 
24-Fruta de Cuba. 
28--Amarrar. 
29-Armadura que se usaba antiguamen­

te. 
33--Receptáculo de madera . 
35---Buscar remedio para alguna nece­

sidad. 
37-General Inglés que abrazó la. causa 

americana. 
38-Imltador. 
39---Pianta purgante. 
40-ConJunto de reses. 
42--0osa de poca entidad. 
M-Especle de tierra con que se pull• 

mentaba el oro, 
45---TinaJ a. (PI.) 
4&--Planta medicinal. 
.fl-lnstruménto para segar. (PI_./ 

158.-¿COMO mCIERON EL PAGO'> 

' A 

NEWYORK 
159.-CHARADITA. 

Tiene la tres-tres de dos-prfmera 
en la plaza una prtma-dos-tercera. 

1 2 3 4 

10 

13 14 

16 17 

19 20 

n 
~ 

'is •• 27 2!', 

3' 34 

37 5!1 

40 4.1 

44 

... 
1~1 -- GRAPICO. 

CONCURSO DE PASATIEMPOS 
CUPON No.10 

Nombre .... 

Dirección .. 

Envío soluciones a los pasatiempos números. 

CARTELES 

5 .. 7 & 

11 

15 

18 

.. a 

24 

29 3o ,. 

35 

39 

42. 43 

45 

47 

162.-GRAFICO. 

4 

s 

1Z. 

-
~ 

36 

Verticales: 
!-Embuste, trampa. 
2-El que labra la. cera. 
3-Cerca. de este slti.9. 
4---Hlerro esqulna.do que mueve la ple•, 

dra. en las tahonas. 
6-Ba.ra.nda. saliente 
7-EPQca. k 

8---Que comprende tarde las cosas. 
9---Aborrecer. 

10-Arbúl silvestre, de muchas . varieda-
des y de madera !leKlble y dura. 

12-Imi>erlo d~ Asia Oriental. 
14-,Dls!rutar de una cosa. 
15--Manslón. 
20-Íllguera de México. 
22-Punto Clj,rdtn&l. 
25-Vaya atuera 
26--Cap. de Grecia. 
27-Pcm.er suave como la. seda. 
2~Rtstra.. 
29---Parte mlis baja del Interior de un 

buque. 
30-Puerto de mar en Portugal. 
31-Plánta parecida al clavel. 
32---Conjunto de armas de acero deten• 

s1vas. 
34---Hato que un mayoral forma con ga­

na.do suyo y de otros dveftos. 
36-Indlvlduo de clerta raza Indígena de 

Flliplnas. (Plu.) 
41..;No~bre femenino. 
43-Apócope de ct1cen. 

163.- MODERNICESE. 

R 
E 99 

164.-CHARADIT A. 

Tanto un.a quiso Pascual 
que prtmera-dos TOTAL. 

E 

165.--CRARADA GRAFICA. 



1N.-4PRóBLDCA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 2, · 

16'l.-cHARADITA. 

Lleva una prtmera-doa, 

en un dos-primera, J uan 
gue unos dicen. ¿SerA arroz'! 

Y yo dlgo: ¿SerA pan? 

168.- ARITMETICA CON LETRAS. 

OUEPSAH 
TNI 

SNINUAI 
POAONPAN 
PTAIAAUNI 

IOPHSTAT 
INUIHTHPNI 

l ncontrar qué palabra está comprendida 

en la operación anterior. 

169.-CHARADIT A. 

-¿Qué llevas en el un-t1'ea? 

le pregunté a cuasimodo. 
y me dtJo de este modo: 
Prin1a-dos de TODO, Andrés. 

170.-·¿CREES QUE OCURRA ALGO? 

PAR PER PIR PUR 

VIGILANTE 

lTt .--;.lpICHO. 174.-PR.0'.BLDlA DE D~. 

TRAR 

EL 

172.--l.BOVEDAS. 

L L 
Eduardo Aqulles. Santiago de Cuba: 

Olvidó adjuntar el cupón N, 5. 

Luis M. de Armas, Majagua: Recibido 

su pasatiempo. 
K, OuantAnamo: Recibido su pasatiem­

po. 
José Santana, Central Palma: Recibido 

su pasatiempo. El número le ha sido en­

viado. 
Qulntlllano Blanto. Taguayabón: Reci­

bido su pasatiempo. Pida a la Adminis­

tración el número que contenga la ex ­

plicación que usted necesita. 

R.M. J. L. ¿ ..• ? : Recibido su pasa­

tiempo. 
Gustavo Jorges, Vedado: Los números 

que usted ha pedido se le han remitido 

dos veces: no comprendemos lo que pue­

de haber pasado. 
Angel Crcagh Sorla. G\iantánamo: Re­

cibido su pasatiempo. 
Carmen B. Cuevas. Puerto Rico: Puede 

envtar todas las soluciones Juntas al fi­

nal del Concurso. 
Piedad Lleras, CandelaT1a: El problema 

de ajedrez N•.• l, es de mate en dos. Los 

cupones para sust.ltalr pueden ser de 

cualquier número. 
Maria Josefa Fernández, ClenruegoS: 

Las soluciones son válidas hasta cuatro 

semanas dcspués de terminado el con­

curso, pudiendo enYlarse todas Juntas 

al final del mismo. Para la solución de 

la Aritmética con letras. pida a la Ad­

ministración el n úmero que contiene la 

explicación. Oh·idó adjuntar el cupón 

JÍmto con las soluciones. 
Carolina VUla de Vl\'es. Barranqullla: 

La ~lución de lo!i problemas de ajedrez 

se debe dar de acuerdo con la anota­

ción hoy universalmente aceptada, y que 

fué publicada hace unas semanas. Para 

el golr, pida a la administración el nú­

mero que contiene la explicación que 

usted necesita. Los problemas de aje­

drez se solucionan en el número de Ju• 

gadas que se Indican. Para los proble• 

mas de damas utilizamos ta variedad 

francesa; f!Jese en esto. 
Fllomrno, La Habana: Recibido su pa­

satiempo. 
R . López, Matanzas : Recibido su pasa • 

tiempo. 
Eduardo Arrteza, Santiago de Cuba: 

01\·tdó adjuntar el cupón N'1 5. 

.;ruana M~ Cruz, La Habana: Se puede 

ser al mismo tiempo concu rsante y co ­

laborador. La advertencia que se hizo 

del ~tlell,'Jpo N~ 12 está correcta. 

U. J. M., Guantánamo: Recibido su 

pasatiempo. 
Fermin López, La Habana: Su apre ­

ciación es errónea. puf!s lo que se dedu­

ce de la última resta es que la O es 

el doble de la I , simplemente. 

Ricardo de la Torre, Gülnes: R ecibidos 

sus pasatiempos. 

DOSA 

PRINCIPE 
DE GALES 

173.-VULGARES. 

A 122 

Mario Díaz, La Habana : -Recibidos sus 

pasatiempos. 
Osear Castañeda, Luyanó: El pasatiem­

po que usted cita puede solucionarse 

perfectamente tal como está. La coin­

cidencia de las charadas Iguales, es una 

ventaja para el· concursante. En los 

problemas de damas, fiJese que nosotros 

u tilizamos la variedad francesa . 

Soluciones vá.lldas recibidas hasta el 

d!a 20 de feb rero: 
Odllla Sarlol, Camagüey: _sex~a y séptl-

~e~~~~ 
~ ~ ~ - ~ 
~~~~~~~ 
~~~~ 
~e~~~ 
~~~ ~ 

~ - ~ ~ ~ 
~~~ ~ 

NEGRAS GANAN EN 4. 

175.-CHARADITA. 

·CO'J. esa toa prtma-doa, 

quiere que me dos-1)Thnna 

con su bija, Dofía Antera. 

NI estando loco "por Dloa". 

176.:...ooLF CON PALABRAS. 
BOLA. . 

G o M A 

p A p E L 
Oiga Liada, Placetas: primera. t crcen., 

quinta y sexta. 
HOYO. 

Ramón Diaz y Diaz, Vedado: tercera y 

cuarta. 
Narciso Durán , Central Baraguá: cuar­

ta, quinta y sexta. 
Alejandrina Rodríguez, Marte.nao: ter­

cero. y cuarta. 
A. Cacho•Negrete, Castillo del Prín-

cipe: sexta. 
Antonio Herná ndez P. , Ho\guln: scxt::i.. 

Maria C. de Paz, Camagüey: sexta. 

Manuel S . Gutlérrez, Habana: sexta. 

Eulalia Pulido, Vibora: sexta. 

Francisco Lastre Remón, cascorro: 

quinta y sexta. 
Juan de Dios Umaí'ia, Costa R ica: prl -

Carlos Rodríguez A .. Yucatán: cuarta. 

Estrella Milanés. Bayamo: sexta. 

Ana Rosa lraoln, Cascorro: quinta p 

sexta. 
Manuel Ortlz, La HabanO.: segunda. 

Eduardo AquU@s A. , Santiago de cu .. 

ba: sexta. 
Carolina Villa de Vives, Barranquma: 

tercera y C\\arta. 
Eduardo · Arrlaza, Santiago de Cuba: 

sexta . 
María de los A. Perlches, Banes: qttin­

ta. 
Antonio Marti. Sagua la Grande: sext3.. 

Mario Díaz, La Habana: segunda, cu:ir .. 

ta y quinta. 

A NUESTROS CONCURSANTES 

No es necesario enviar las pági­
nas de CARTELES para remitir 
las soluciones. I nclüyanse en hoja 
aparte, refiriéndolas a su número 
de orden y adjúntese el crucigra­
ma y el cupón correspondiente. 

Agradeceriamos . muchisimo que 
en la esquina superior izquierda 
del sobre con-teniendo correspon­
dencia del Concursar es'criban lm 
remitentes su nombre y dirección 
claramente. 

PAR.4, 

177.-CHARADITA. 

Con cara de do&-primera , 

primera-dos, Don Tadeo 
ante la cámara y, veo 
que parecerá una !lera. 

178.-REFRAN . 

D. 

d 

1 
l':'l u 

d 

s 
d 

NOTA 

ATEBRE 

(VÉANSE LOS REGALOS EN LA PÁG. ~o )­
CARTELES 
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No se deje amedrentar por la crisis 
U NEGOCIO tiene derecho a prosperar; 

a resistir los embates de la competericiá, 
y a librarle a usted de las dificultades 
que sólo hacen sucumbir a los rezagados de 

todos lós tiempos. 

Usted puede impulsar sus ventas, .consolidar su cré­
dito, y sostenerse firme en sus posiciones contra la -~ás 
ruda competencia, si en vez de ga1tar en anuncios, 
sabe Ud. invertir su dinero en verdaderas campañas 
de propagandas q1Je Heguen al gran público, atraigan 
su ate~ción, y lo inciten a patrocinar su empresa. 

Un anuncio perdido entre sábanas de papel; arro­
jado ·al azar en estéril promiscuidad dentro del mon­
tón anónimo y en órganos que en su mayoría se leen 
con febril festinación y que a .la media hora yacen 
olvidados en un rincón de la oficina o en el cesto de 
los papeles, puede ser un gran negocio para su "corre-
dor de anuncios" pero . ¿lo .es para usted1 

El éxito cada vez más franco, cada día más efectivo 
y más pródigo en tangibles utilidades que obtienen 
los anunciantes de CAR TELES,-algunos de cuyos 
testimonios hemos publicado recientemente-responde 
a factores perfectamente definidos y que han sido es­
tudiados y puestos en práctica precisamente para ob: 
tener tales resultados. 

CAR TELES consta de 6 8 páginas, ni más ni me­
nos de las que debe tener un semanario ilustrado de 
primera magnitud. Su sección de anuncios está limi-

tada dentro de las. normas más conocidas de efectivi­
dad. El tamaño de la revista, más ancho en proporción 
a su alto, ofrece un campo de visibilidad superior a 
otras revistas de tamaños corrientes. Su anuncio, por 
lo tanto, está siempre no sólo visible sino en poJición 

prominente. 

Usted no hallará paginas interiores en tintas de 
colores que rompan la armonía de su lectura. La im­
presión de su anuncio, merced a la calidad insuperable 
y única de su papel "vellum" y nuestros procedimien­
tos especiales de "Planogravure", se destaca con una · 
brillantez de detalles y nitidez en los grabados, que 
reálzan su efectividad e incitan a su lectura. 

Su enorme circulación en Cuba y én el extranjero, 
su periorisima a la de todos los periódicos y revis¡as 
ed,tadas en Cuba, lo que estamos dispuestos a corro­
borar sometiéndonos a cualquier prueba y. aceptando 
cuantas investigaciones· se estimen oportunas, difun­
dirá su -anuncio por todas partes. La indestructibilidad 
de la revista, pues no usamos papel sa_tinado o cromo 
que afectan la vista y se desintegran con facilidad, y 
el hecho. de que la mayoría de nuestros lectores colec­
cionan las ediciones y las leen repetidas veces en la 
tranquilidad del hogar, en la quietud de las horas 
íntimas, cuando los ánimos están en verdadero estado 
receptivo, contribuye todo a que cada peso que U d. 
invie_rte en su anuncio retorne a sus manos como los 
célebres halcones de antiguas cacerías . "acompa­
ñado siempre -de su presa." 

I nvitamoJ cordialment.e a todoJ nueJ troJ anuncianteJ a pre1e11ciar la tirada 
y diJtribución de "CARTELES" todos lo1 miércole1 por la mmíana. 

CONSÚLTENOS SOBRE IDEAS Y PROYECTOS COMPLETOS DE PROPAGANDAS 
SIN COMPROMISOS PARA USTED 

-•-
CARTtLEI 6 . '. 



SALMO DE LA CASA 
Fragmento a.e Eduardo Marqutna 

Si el mundo es tempestad, la casa es puerto; 
'JI at es guura la vida, ella es vfctoría; 
pon en ella tw ansias a cubierto 
11 saca a dulce.s pastos la memoria. 
A donde tú no llegues, ella alcance, 
con esta leJI que amor le da, inefable; 
ella 1te acorra en. todo amargo trance; 
que es, .ttendo esptrttual, inagotable. 
Unto e, tu ca,a hecho de todas cosas, 
que .ttrve para todas las heridas; 
la., fuerzas de la vida, misteriosas, 
se pla.,man en tu casa, esclarecidas. 
Y te tiene., a U, 11 a mi me tienes 
Mi acción de eficacia, a par con ella; 
ldmpara que mantengo y que mantiene,, 
Za ecua, en nuestro Oriente, es nuestra estrella. 

~---L_a_c_a_sª----~'I ~ ___ N_o_l_o_o_l_vi_'d_e_s __ ~ 
La caaa debe guardar lo mA.8 Incon­

fundible de nuestra vida. para que res­
pire su ambiente nuestra. propia condl­
clón, f tenga sencma o lujosamente ese 
eabor personal, que al librarla. de lo vul­
gar la reviste de un efecto sentimental. 
hnsemos con amor que una. conatruc­
clón que hemos combinado las mt\s de 
Ju veces a ca-prlcbo, suele adquirir 
cw.ndo la pátina de 1011 afl.011 la ha en­
noblecido, un lugar muy fntlmo en nues­
tros afectos, y que tejiendo eu aureola 
ponemos fragmentos de nuestra prop{a 
lima. 

¿Qu6 no dlrfan esos muros antlqufst­
mos, 81 pudteran hablar? Risas de ntfl.oe. 
ausplroa de la muchacha, Uuslones de la 
novta y ternuras de la madre, en un 
deeflle lento pero profundo, que se va 
grabando en la piedra y que le dan a la 
casa una aombra que no se borra. Jam'8. 
La mujer es alma de est&.11 cosas que 
pare,oen nada y son soberanas en la vida; 
uf deble-ra dejar en cada detalle de su 
casa una vibración sentlmental, un to­
que de au delicadeza y una dosis peren·• 
ne de Interés. 

La caaa no la forman los muros: no 
ea su armazón lo que la sostiene, es su 
atm68fera, su sabor, su encanto general 

·10 que .da calor y lo que nabla. profun­
damente de la muj er que la anima. 

Alli donde unas manos suaves suple­
ron teclear con Inspiración, en aquella 
mesa donde su charla fué una canción, 
en aquel recinto donde se conservan sus 
Ubroa y en aquella estancl:l donde todo 
huele a ella ... Esa es nuestra casa. 

l . 

Só esposa y madre sin que lo uno es­
torbe lo otro. Son amores que no cho­
can nunca. 

Multlpllcate en carlfl.o y acción, y de­
h a un lado tu propia fellcldad para 
labrar antes la de tu hogar. En esta 

2~:w~i~~ti!1ªi ::1
~~;~

0~e:ro1U::::1t:~ 
,ha.zar jamás el suave apoyo de los tu­
yo s. En la unión está la fuerza . 

Que te lean tus hljos como un libro 
db'lno, donde todo es prorundo pero ac­
c1c.slble. Que te mire tu marido como la 
ccunpafiera más lnsustltuible y como el 
carlfto más beneflcloso. 

Sé más espiritual que material. La 
materia se gasta; los encantos del alma 
son eternos. 

No regaf'í.es a menudo. Las palabras se 
las lleva el aire. El ejemplo convence. 
Suaviza las contrariedades. No todo pue­
de ser gloria. 

No discutas con tu marido delante de 
tus hlJos. Pronto formarían coro y mori­
ría el respeto. 

Que no haya jamás desconfianza. Co­
nocedores del valor de cada acción, que 
todos actúen abiertamente. 

Mantén la alegría y cohsérvate siem­
pre Joven para el ambiente de tu hogar, 
pero sin burlar al dolor, exigiendo que 
los tµyos lo respeten y acaten sus gol­
pes. Es un tributo que le debemos a la 
Vida. 

Preséntate dignamente bajo todos los 
hermosos aspectos de la mujer: hija, es­
posa, madre y amiga, que para darle ca­
lor al hogar te serán precisos todos los 
matices del afecto. 

En el esplendor, t.asa los gastos de tu 
casa equitativamente. En tos malos tiem­
pos, disimula las neeesldades con la lnl- · 

El hogar 

I
ALABRA que parece guardar en su e.!enda matices inconfundibles del alma 
de la mujer, supuesto que es ella en sus 1núltiples Jases la creadora y sostén 
de este .!uave refugio. · 

!.'nlazados el hombre y la mujer en el bregar rutinario, allí donde planten 14 
tienda, en campo abierto y sólo resguardado de inclemencias por la luz de los cie­
los, en choza rústica que malamente cob{ie, o en el esplendor confortable de 
regia mansión, si la mujer consciente de au obra sabe alumbrar el Juego y es­
parcir amor generoso Y justo, allí está el hogar con t odos los beneficios de su 
savia y con todos los encantos de su goce. 

Darle forma, vida y calor •a este refugio, . es obra casi femenina, ya que el hom­
bre habrá de sostenerlo con el esfuerzo 'JJ el común ideal, pero la mujer ha de to­
nificarlo no sólo con Jtbras del alma sino tanto o más con aciertos de dirección. 
Para lograrlo con franco triunfo hay que templar el ánimo y despertar la voluntad 
en un desprendimiento generoso de todo lo bueno, que si en el mundo es le)I de 
conciencia, en el hogar es /actor indispensable para sostenerlo sin frialdades, l/ 
hacerlo en todas las circunstancias el oasis deseado que pueda so!Jreponerse a .to­
das las arideces de la vida. 

En la Jase interesante "JI profunda de la mujer compaflera, y en la divtna "JI 

tierna de la maternidad, ha11 campo amplio "JI de extraordinaria actuación para 
hacer del hogar más que un refugio agradable, una escuela de per/eccfón y un 
santuario de amor. 

El orden stn rigor pero firme JI constante, alegría suave que a todos haga 
8onreir sin que a ninguno embriague, respetos mutuos sólidos 11 exten8iVOs lo mis­
mo al joven que al viejp, l/ en todo "JI siempre una mezcla de sabia indulgencia, se­
veridad l/ amor. Para practicar l/ e:rfgir estas normas no e.s po.sible vivir más paro 
el mundo que para los nuestros; hay que gozar de la vida con .medida y acierto, 
dándole ,a lo exterior nuestra cooperación, pero sín traer al hogar ansiedade.s poco 
espirituales que apaguen con soplo.s de desamor la paz y la unión que deben 
alentar en todos los núcleo.! familiares. 

Que aporte el hombre su actividad "JI su h~rmosa condición de protector, la 
mujer su ternura infinita 11 un buen orden interior, y los hijos, como rama fres• 
ca, todo lo grande y bello que da la juventud cuando los principios son sanos y 
el corazón no tiene aún más que fragancias. En esta amalgama esplendorosa estd 
~a raíz del hogar, en que cada uno aportando su s bienes va formando el engrana­
je, y solid(ficando la estructura moral, mil veces má,s bendita que todas la.s ri~ 
quezas de la tierra. 

La mujer cte esta época, tan elevada en talento l/ ta_n ictealista en empe1tos, 
celosa de su imperio cte soberana, no debe confundir lo8 recursos que la vida 
le va otorgando como medida de ctefensa, con el despego de su misión JamiHar, 
va "Que en la firme base del hogar es doncte retid.irán siempre lo.s cterecho.t md., 
fnviolables cte la mujer. 

Bajo un marco ctigno, no confunde nunca el hombre lo prestigioso de .su casa 
con l08 pasatiempos superficiales. L a mujer se eleva y adquiere el -poder de un 
r ango U.nico, y los hijos ; beben en e.!te manantial, el vigor eterno que los ha 
4e encauzar, guardando .rlempre en el alma la divina influencia del hogar. 

. LEONOR BARRAQUE. 

clatlva de tú gracla, y t empla el ánimo 
para sonrelr más a menudo. 

Acostumbra a tus hijos a un continuo 
Y dellcado respeto hacia ti y tu marido, 
pero que esto no los cohiba. para que 
en franca camaradería no guarden nunca 
secretos y haya entre todos un delicioso 
intercambio de almas. 

Sin esto, el hogar es nulo. 

Practfcalo 

Piensa siempre que los espectadores 
más constantes de tu bogar son tus hl­
Jos, y refiéjate en ellos con la transpa­
rencia del cristal y la firmeza de la 
verdad. 

No aconsejes, actúa; y sin que de ello 
te apercibas, todo a tu alrededor serán 
facetas cte tu propia piedra, y en lo bue­
no y en lo grande de tus hljos estará 
la remuneración de tu obra . 

En la grandeza de tu casa está el re­
súmen más hermoso de tu vida. No lo 
empafies ni con un soplo, porq•e si en 
lo bueno te verás Imitada, en los erro­
res todo se multlpllcará. 

Empápate de tu misión creadora, y 
forja. el cart\cter de tus hijos con la 
plena conctencla de que sólo florecerán 
si tu savia es pura y tonificante. 

Sé la primera y la última maestra 
de tus hijos, con lecciones que se graben 
más en el alma que en la mente. y que 
en los moldes únicos de tu vida ejemplar 
haya más ciencia que en todos los tex­
tos de los sabios. 

INTERIORES. NOCHES DE LLUVIA. 

Por J uana de Ibarbourou 
Yo amo las · noches de lluvia. Son de 

una intimidad intensa y dulce, como Si 
nuestra casa se convirtiera, de pronto, 
en el único refugio triste e iluminado 
del universo. Los objeto.! que nos rodean 
adquieren una familiaridad más afec­
tuosa y má..s honda; la lu2 parece mü., 
Umpida; el fuego, la mecedora, los ovi­
Uo.1 ele lana, el lecho, las man!a3, todo 
,,., más !1-Uestro y 71lá3 grato. 

La alcoba, realmente, se convierte en 
nido, en nido caliente y __ claro 11 sereno, 
en medio del viento gru-flidor, de la llu­
via furiosa o mansa, del frio, que hace 
acurrucar ca!Jeza con cabeza a las pa­
reja,s de pájaros. Me tmagf.no mi casa, tn­
tonces, como un pequeño y vivo diaman­
t e, apretado entre el puti.o de un negro 
gigantesco. ¡Qué beatitud! Hago por no 
dormirme para gozar esas horas de 9ra• 
c1a, propicias al ensueño y al amor. Pe­
ro a veces, también me asalta, de pron­
to, la visión cte pobres ranchos aguje­

reados, de chicos friolentos, de mujeres 
que no tienen, como yo, una casa tibia 
ni una abrigada cama blanda, JI para 
quienes esta.s noche.! asi son un suplicio. 
Y entonces st me esfuerzo por dormir. 
Ya que no puedo remediar yo sola su 
fnftntta miseria, les doy el .sacrf/icto de 
la ·conciencia de mi bienestar. Me duer­
mo, me duermo avergon2ada de paladear 
un gozo que atormenta a millares cte ,e­
re.! humano.1. 

RECUERDO DE LA MADRE AUSENTE 

(Fragmento) 

Por Gabriela Mistral 

Madre: en el /aneto de tu vientre ae 
hicieron en silencio mis ojos, mf boca, 
mis manos. Con tu sangre más rica me 
regabas como el ,agua a Zas papillas (!el 
jacinto, escondidas baio la tierra. Mi.! 
sentido.! son tuyos, y con éste como 
préstamo de tu carne, ando por el mun­
do. Alabada seas por todo el esplendor 
de la tierra que entra en mi y se en• 
reda a mi corazón. 

Gracias en este dta, y en todos lo3 
dia8, por la capacidad que m e diste de 
r ecoger la belleza de la tierra, como un 
agua que se r~coge con los labios, 'JI tam• 
bfén por la riqueza cte dolor que puedo 
llevar en la h.ondura de mi corazón sin 
morir. 

Para c reer que me oyes he bajado los 

::~~!!~~ tu:r~oj~st:e ho7d i: t1:!'!!!nÍá 
tarde sobre ti. Y para decirte lo demás, 
que se quiebra en las palabras, voy QUe• 
dándome en silencio. , . 

CAR.TELtJ 



Placer ahora y más tarde ... 
recuérdese lo grato con instantáneas 

L MB instandneas a menudo, 
siempre que tenga ocasión. 
H,ty placer en tomarlas, placer 
en enseñarlas a los amigos, 
placer sin igual en volverlas a 
ver al correr de los años. 

Con cualquiera de las mo­
dernas y sencillas Kodaks, 
Brownies y "Jockeys" (Hawk­
Eyes) le será facillsimo tomar 

rodas las buenas insr.ntáneas 
que quiera. Para asegurarse de 
que salgan mejor, más claras, 
más brillantes, con más vida, 
use siempre la nueva Pellcula 
Verichrome Kodak: toma 
·buenas fotogr,flas aun bajo 
malas condiciones de luz. 

Véanse las nuevas Kodaks y 
.Brownies. Las hay en colores 

KODAK 

CARTEJ.Et 

y a un precio para todos- O 
bien mándesenos el cupón y se 
recibirá un catálogo ilustrado 
e interesante. 

¡--------------! A l• Kod•kCuba na,L1d . 
I Zeneall6, Haba,.. 

1 !n":"::: =·l[~r::.~~=;e:~~-~:: 
J k eys'º (Ha•k -Ey•). 

1 
1 NOMBRE 

1 
1 CALLE Y NUMERO 

1 

1 CIUDAD 2$-15 

L-------------
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1 EL CASO TOM MOONEY (1)1 

UNAS gestiones realizadas 
por el alcalde de New_ York, 
Mr .. Walker, han dado oca­
sión para que se proyecte 

de nuevo la atención pública so­
bre el caso espeluznante de Tom 
Mooney, quien guarda prisión en · 
la penitenciaría de San Quentin, 
Cal. E. U. de A., acusado de un 
delito que no cometió. O acaso 
su único delito fué haber sido 
siempre, desde sus años juveni­
les, un decidido y sincero defen­
sor de las clases oprimidas. Por­
que no hay que olvidar que quien 
se lance a semejante empresa 
lleva constantemente · en su bo!­
sillo el pasaporte hacia la · eter­
nidad---como en momentos supre­
mos exclamó Leviné-, o un de­
creto de prisión eXpedido por los 
altos Tribunales de Justicia. Ti­
tulas ambos que nuestra presen­
te organi·zación social entrega a 
sus redentores. 

El caso Tom Mooney, es ti pico 
y ejemplar. Al extremo que el se­
nador Wheeler. no ha tenido re­
serva alguna en declarar que 
"Tom Mooney es victima de una 
de las más asquerosas conspira­
ciones que jamás se han perpe­
trado en Norteamérica, y todo 
ello debido a que fué un militan.: 
te activo en los medios proleta­
rios de California". Ciertamente, 
todo· el mundo de la plutocracia, 
de la politica, o de la magistratu­
ra y de los propios sectores obre­
ros conspiró contra Tom Mooney 
y su comoañero de calvario Wa­
rren K. Billings, hasta reducirlos 
a prisión, habiéndose salvado, el 
primero de morir electrocutado 
en la "silla eléctrica", gracias a 
la prohta intervención, ante el 
"evangélico" . Presidente Wilson, 
de los obreros rusos, en 1917, y 
con quienes quiso congraciarse el 
funesto Mr. ·woodrow, a fin de 
atraerse las simpatias del pueblo 
eslavo en los momentos en que 
el gobierno yanqui se decidía a 
dntervenir en la guerra mundial. 

Tracemos en breves palabras el 
"caso Tom Mooney". •Hacia 1912, 
entre · 1os liders de ciertos secto­
res del proletariado californiano, 
especialmente entre los !que se 
hallaban al frente de las delega­
ciones de la Federación Ameri­
cana del Trabajo, imperaba la 
más vergonzosa corrupción, ven­
didos por completo al oro capita­
lista y traicionando, por consi­
guiente, los intereses de las cla• 
ses que decían representar. En 
estas condiciones, cuando más en­
cenegados se hallaban esos far­
santes liders. desmoralizando con 
su conducta las clases trabajado­
ras, llegó a San Francisco Tom 
Mooney. Er-a éste un hombre jo­
ven, lléno de entusiasmos e idea­
les, quien traía ya una ejecuto­
ria bien ~anada en los círculos 
obreros del Este. La primera sen­
sación que experimentó, ante la 
condu"cta de aquellos malos pas• 
tores, fué de repuji!;nancla, pero 
no de desaliento. Tom Mooney, 
hombre dinámico y enamorado 
de la causa proletaria, compren­
dió pronto que la masa obrera 
había sido traicionada, por lo que 
se hacía necesaria una urgente 
reorganización de . aquellos ele­
mentos no maleados. Y en efec­
to, enér~lca y pacientemente, . ca• 

(Continúa en la Pág . 52 /. 

---¡¡¡¡,ara obtener una amplia in­
f ormación de este crimen. diri­
girse al " Tom M9one11 Molders 
Defense Committeé", P. O. Box. 
1475. L. San Francisco, Califor• 
nia. U. S. A. · · 



l[A ~N NU~H~G ~R@Xlíl® NÚíl~R8 
"EL MEXICANO CALVO". 

Si usted lee tn este número rrMister Ashenden, Agente Secreto" , 

no le quedará otro remedio que leer en el próximo rrEL. M exicano Cal­

vo". ¡Tdn cdutivddord e, !d serie de SOMERSET MAUGHAM! 

ttE/ M exicano Calvo" no es un mexicano como todos los mexi-

1 canos. Casi nos atreveríamos a decir que es un mexicano que se parece 

muy poco a los mexicanos. Y aun potlríamos agregar que acaso Somer­

ut Maugham le nacionalizara así llevado de esa tendencia tan sajona 

a dar a los latinos las partes de traidor Pero aun así, son tan in­

teresantes las cosa_s que dice y que hace rrEI Mexicano Cal-yo", que es 

imposible dejdr de leerlo hdsta el fin un.r vez comenzado. 

"SU VIDA PASADA". 

¿Por qué se pelean un hombre y una mujer? He ahí un problema 

rerio y fundamental. Si los hombr'es y las mujeres supieran, en verdad, 

el origen genuino de sus disputas, es mu-y probable quei nunca pe~ 

rearan. 

Pues bien: el autor de nsu vida pasada" intenta en este cuento un 

curioso estudio de las disputas femeninas. ¿Qué otra lectura pudiera 

ser más . provechosa para los hombres? 

"MILLONARIO CONTRA ESCRITOR". 

Alejo CARPENTIER nos descubre en esta correspondencia un 

curioso incidente europeo del que no habla el cable: la disputa entre 

el escritor Ilia Ehrenburg, autor de novelar famosas, y e! industrial 

Thomas Bata, el Rey de los Zapatos. 

Thomas Bata es un hombre que ha descubierto una nueva manera 

de exprimir el Jugo 'a los obreros, una manera nueva y despiadada que 

reduce a sus operarios a la condición de esclavos. 

"EL ÁNGEL P,\LIDO Y EL COLLAR DE PERLAS". 

¿Será cierto que existe un código de honor entre los. ladrones? 

Puede ser; pero la pena impuesta por su infracción se ·yuelve a veces 

contra el que la aplica. 

, ,, 
AQUI ESTA 

LA FUENTE DE LOS 
MALES QUE PERTUR-, 
BAN SU CARACTER 

Víctor Pauchet, el gran cirujano pans1en, ha escrito: "En el 
. colon ascendente y en el ciego, suelen germinar con marcada 

frecuencia las bacterias de la putrefacción y las toxinas que ellas engendran impregnan 
los centros nerviosos, irritan el carácter y alejan la alegría y el optimismo, esas dos fa. 
cultades de los organismos sanos y fuertes." 

Ud. puede evitar la putrefacción y la toxemia intes­
tinal tomando diariamente 3 cucharadas grandes de 

DIETETIC FOOD Co. 
ENTERODEXTRIN 

VILLEGAS, 76. HABANA 
~ Contiene Lactosa, Dextrina, Maltosa y Vitaminas -

Evita y cura las colitis producidas por la putrefacción. 
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JIMMY J ,, 
preparo 

El Sastre,-iQué lástima, Sr. Alcalde> que no le sirva el traje! 
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~Q)r ome1'Se 
~t~,t~ ~ud 
L'µgnam · 

lNTRQDÚCClÓN 

b L novéllsta -lnglés A•henden, 
que se encontraba en el 
extranjero cuando la de­
claración de guerra, no pu­

do regresar a su país hasta los 
primeros días de septiembre. Po• 
co después de su retomo, al azar 
de una· reunión mundana, fué 
presentado a un coronel de me­
diana edad cuyo nombre no pudo 
ofr bien. Cambiaron algunas pa­
labras. Cuando A1henden se clls· 
r:i:er~/upedirse, el coronel se 

~¿Tendría usted la ama.bill• 
ciad de ir a verme? Me guitaría 
hablar un poco con usted. 

-A st;a órdenes. mi coronel. 
cuando u,tecl guste . .. 

-Entonces, mañana, a la,. once. 
-Entendido. 
-Voy ·a darle mi dirección. 

¿Tiene usted una tarjeta? 
-Ashenden le tendió la suya y 

sobre ella garrapateó el coronel 
con lápiz el nombre de una calle 
y un_· .. número. 

Esa calle estaba bordeada de 
construcciones vulgares de ladri­
llo roto. El barrio en que se en­
contraba pasó por ser uno de los 
m'ás art&tocráttcos de Londres, 
pero en el momento actual ha~ 
bía perdido toda elegancia. La 
casa indicada por el coronel es­
taba en venta 11, con sus persia­
nas hermética&, parecía deshabi­
tada. Ashenden llamó. Casi In­
mediatamente vino a abrir un 
subelflclal. Fué tan rápiclo que el 
vi.sitante se asustó. Sin una pala­
bra se le introdujo en una vasta 
habitación, sin duda un antiguo 
comedor cuyo papel, rameado 
desentonaba con . el mobUlarto de 
oficina. El coronel se levantó p le 
estrechó la mano. Era un hoinbre 
de estatura mediana, delgado, con 
el pelo .ral_o y gris. Un bigote como 
un cepillo de dientes cerraba su 
rostro demacrado. Lo· que prime­
ro llamaba la atención en su fiso­
nomía eran sus ojos- azules, de­
masiado próximos. Un poco más 
y hubieran sido bizcos. Dios du• 
ros, crueles , de mtrada aguda. A 
pesar de sus modales sencillos 
y afables, el coronel no inspira­
ba confianza ni simpatía. En el 
servicio de inteligencia sólo se le 

coz~~~ªulsºr d~a !1:it~ia¡e~: ~e· ·pre-
guntas declaró a quemarropa a 
Ashenden que le consideraba muy 
cal,ificado para entrar en el ser­
vtcto de contraespionaje, con su 
conocimiento de muchas lenguas 
europeas y su profesión de lite­
rato, el metor de los disfraces. 
So pretexto de escribir una no­
vela podía, stn llamar la aten­
ción, vivir en pals neutral. El 
coronel agregó: 

- Puede ser que recoja usted, 
por otra parte, material,es muy 
curiosos para sus trabajos perso­
nales. 

-Nada me agradaría más. 
-Oiga, por ejemplo, una aven-

tura que no es vieja y cuya. auten­
ticidad le garantizo. Yo me he di­
cho muchas veces que esto esta­
rla muy bien en una novela. Un 
ministro francés. que va a _Niza 
para reponerse de una gripe, lle­
oo en su maleta documentos de 
la mayor importancíp.. Un día o 

CARTELES 

~---...:..(V...:c:!.tf;.:.;6..:n.:....:cu=t.:.eJ:::i:::.,,..=...:~..:º_,,,-=:...::..--g.:....:.· _?v.=..:·..:)_.----, ~uardada. Puede usted regresar 

Esta serie de Somerset Maughan tiene la virtud singular de 
reunir el inter.és apasionante de la novela de intriga y la belleza 
cautivadora de la más pura producción literaria. "Míster Ash­
enden, agente secreto". es un relato de la guerra., Pero en él no 
hay trincheras ensangrentadas nt cañones humeantes, -sino ofi­
cinas limpias, hoteles discretos y personas que se dicen fra-

ses amables en voz baja. 

dos deSpués de su llegada advier­
te en U?'J. dancing a una dama de 
cabellos dorados que le inspira un 
~vo interés. ]:lesumiendo: la lle• 
va a su casa. Al día stguiente por 
la mañana, cuando recobra el co-­
nocimiento, ya no habla en la ha­
bitación ni dama ni maleta. Ha­
blan tomaclo varios whyskles en 
su cuarto y stn duda la mujer 
pus_o al,gu.na droga en su vaso 
mientras él no la veía. 

R.. . Interrumpió su relato 11 
BUS otos próximos chispearon. 

-;Qué asunto! ¿Eh? 
-¿ Y dice usted que eso acal:a 

de ocurrir? 
-No hace quince dias. 
-i lnauditol-exclamó Ashen-

den.-¡Cómo! ¡Hace sesenta años 
que estamos e3:Plotando ese filón 
en la escena y en las novelas/' ¡Y 
la vida viene a aI,cauarno.t 
ahora! 

R .. _. paredñ- un poco descon­
certado. 

-Oígame, st U3ted quiere puedo 
darle los nombres y los datos '11, 
créame, · za desapartct6n de esos 
documentos ha causado a los 
aliados molestias sin fin . 

-A fe mla, mi corone~i/o 
Ashenclen--$i en el contraespio­
naje no tienen ustedes algo me­
jor que ofrecer a los literatos, no 
hay nada en él que pueda atraer­
nos. Nosotros no podemos vtvtr 
eternamente de la mtsma his­
toria. 

No tardaron ambos en ponerse 
de acuerdo y cuando Ashenden se 
levantó había rectbtdo ya sus ins­
trucciones. Debía embarcar al día 
siguiente para Suiza. 

R . .. agregó, y estas últimas pa­
labras fueron dichas en un tono 
ligero que les daba más peso: 

-Hay sobre todo una cosa so­
bre la cual quiero insistir antes 
de que acepte usted. ¡ Y no la ol­
vide! SI tiene usted éxito, no es­
pere felicitaciones, y si tropieza 
con di/icultades esté seguro de 
que nadie le ayudará a librarse 
de ellas. ¿Le conviene asl? 

-Perfectamente. 
-Entonces, ¡buena suerte! 

MISS KlNG 

ASHENDEN bogaba hacia Gi­
nebra. La noche ·era som­
bría y un cierzo helado 
caía de las móntañas. El 

vaporcito hendía monótonamente 
las aguas rizadas del lagó. Una 
lluvia fina, mezclada de granizo 
barría el puente por ráfagas. 
Ashenden había pasado a Fran­
ela para redactar y expedir un 
informe. La vispera, a eso de las 
cinco de la tarde, uno de sus 
agentes indios había venido a ha­
blarle. Esa visita le sorprendió, 
porque los agentes sólo en caso 
de extrema urgencia debían pre­
sentarse en el hotel. Este hom­
bre le habla advertido que un 
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ben~alí, al servicio de Alemania, 
babia llegado de Berlín con una 
maleta de mimbre negro, atibo­
rrada de documentos relativos al 
gobierno británico. Por esa época 
los imperios centrales se dedica­
ban a fomentar perturbaciones 
en la India, a fin de obligar a 
la Gran Bretaña a mantener sus 
tropas allí y aún a reforzar sus 
efectivos. Se había logrado hacer 

~!~ ~~r~:r;:~eª
1
e~eii~sTbuf::d 

de molestar durante cierto tiem­
po, pero la maleta negra no apa­
recía por ninguna parte. El agen­
te de Ashenden, muchacho pers­
picaz y valiente, no tituteaba en 
mezclarse con sus compatriotas 
más hostiles a la causa de Ingla­
terra. El bengalí, le decian, ha­
bía tomado la precaución, antes 
de llegar a Berna, de dejar la ma­
leta consignada en zurich, pero, 
preso ahora hasta la · terminación 
de su proceso, no podía hacer lle­
gar a sus cómplices el ticket ne­
cesario para retirarla .- El servicio 
de espionaje alemán tenia el ma­
yor interés en poner a buen recau­
do lo más pronto posible esas do­
cumentos, y, como sus ag-entes no 
esperaban ya poderlos obtener por 
la vía regular, habían decidido 
robar la maleta. aquella misma 
noche ,en la estación. En ese pro­
yecto cínico y temerario recono­
cía Ashenden la técnica audaz 
de contraespionaje alemán, jamás 
embarazado por los escrúpulos. El 
robo debía efectuarse a las dos de 
la mañana siguiente; no había 

~~n:fi~~~ e?t:1r::f?:·o l~P~f1f!~ 
léfono para comunicarse con el 
agente inidés en Berna. En cuan­
to al hindú. ya exponía su vida al 
diri~irse a Ashenden. Si era reco­
nocido corría -el riesgo de flotar. 
un día, entre dos aguas en el me­
dio del lago con un cuchUlo cla• 
vado en la espalda. Ashenden. 
pues, sólo podía contar consigo 
g:i.ismo. 

Un tren iba a salir para Berna. 
Ashenden tomó su abri~o y su 
sombrero. bajó los escalones de 
cuatro en cuatro y saltó a un 
taxi. Cuatro horas más tarde to­
caba el timbre del cuartel gene­
ral del servic\o secreto. Un solo 
agreJ?ado conocía allí su nombre. 
Por él preguntó. Un desconocido 
de alta estatura. con los ras~os 
distendidos por la fati~a. fué a 
buscarle y sin decir palabra le in­
trodujo en una oficina. Ashenden 
le dijo lo que oasaba. El agregado 
consultó su reloj . 

-Es demasiado tarde para ac­
tuar nosotros mismos. No llega­
ríamos a tiempo a zurich. 

Refiexionó. 
-Vamos a informar a las auto­

ridades suizas. Ellas pueden tele­
fonear y cuando intenten el gol­
pe encontrarán la estación bien 

Ginebra. 
Estrecfló la mano de Ashend'!I 

y volvió a guiarle. Ashenden es­
taba despachado: ignorarla siem• 
pre el fin de la historia. Modea, 
ta rueda de una máquina mUJ 
complicada. no asistia jamás 1 
una acción completa. Se encon-
traba mezclado, bien al principl-. 
bien al desenlace, a veces a al· 
gutla peripecia, _pero, en general, 
el resultado de su intenenclón 
permanecía desconocido para ét 1 
Así, ciertas novelas modernas 1 

compuestas de episodios descosl­
dos dejan al lector el trabajo de 
imaginar la conexión. 

Ashenden se sentía transldó 
hasta los huesos. Pero, para que 
no se fijaran en él, se resignó, a 
pesar de la atracción del salón 
bien . caliente. a oermanecer en 
la obscuridad del puente. No 
apuntaba ninguna luz en la di· 
rección de Ginebra y la nieve que 
comenzaba a caer impedía ver lu 
señales. El lago Leman. tan son·• 
riente ba.1o el sol. tan !implo co­
mo un estanque en un Jardin 
fran~és, se sublevaba bajo la tor­
menta, amenazador v mlsterloso 
como el mar. Ashenden trató de 
reanimarse nensando en el ruega 
que llamearía pronto en su ha· 
bitación del hotel, en la tibieu 
de su baño y en la buena yelada 
que iba a pasar en pyjama j.unto 
a la chimenea, con la pipa en la 
boca y un libro en la mano. Ilol 
marineros le rozaron. Uno de ell01 

· le gritó : 
- ¡Llegamos! 
Y levantaron una barra de la 

baranda para oermitir el des. 
embarque. A través de la bruma 
opaca, distinguió Ashenden taa 
luces del muelle. Dos o tres mlnu-­
tos después atracaba el barco 
entre los silbidos del viento. 
Ashenden se unió al grupo de pa• 
sajeros, abrigados hasta las ore­
jas, que aguardaban para saltar 
a tierra. A pesar de sus numero• 
sas travesías-pasaba el lago una 
vez a la semana para enviar su 
informe y recibir instrucciones­
no desembarcaba nunca sin apren 
slón. Nada en su pasaporte lndl• 
caba que hubiera descendido en 
Francia. El barco, en su viaje, 
tocaba dos veces en tierra fran• 
cesa ; pero como partía de Sui­
za para volver a ella. podía 
traer de nuevo a un pasajero que 
hubiera realizado un simple pa­
seo a Vevey o a Lausana. Sin 
embargo, el día que la policía se• 
creta se fijara en Ashenden y le 
hiciera vigilar, la falta de visado 
le colocaría en una postura diti• 
en. Sus expllcaciones no parece• 
rían, sin duc;la, muy plausibles. Y 
si, !altas de pruebas, las autor!• 
dades suizas se limitaban a tra-

1 
tarie coma a un turista cual• 
quiera, no por eso se libraría de 
dos o tres días de cárcel y de la 
humillación de ser transportado 
a la frontera. 

Como siempre dos pollcias vi­
gUaban la salida y Ashenden pa• 
só fre"nte a ellos con su aire más 
despreocupado .. Desapareció en la 
obscuridad y se dió prisa en lle• 
gar a su hotel, que daba al mue• 
lle. El mal tiempo destruía todo 
el encanto de ese elegante paseo.¡ 
Ashenden se cruzó con un solo 



transeunte. Iba cu,rvado, como si 
huyera de la cólera ciega de lo 
Desconocido°. . . . 

Ahora era granizo lo que caia 
sobre la'. acera resbaladiza. Ashen­
den avanzaba con precaución. 
Al verle, el porterQ abrió la puer­
ta y un remolino hizo volar los 

r:p;~~e~~~ i~bf~~n e1~c~d~fó d: 
~enden'., Se detuvo para pedir 
su correspondencia. No había na­
da. Cuando se acercaba al ascen­
sor, el portero le advirtió que dos 
sefiores Je espeI'aban en su habi­
tación. Ashenden no conocía a 
nadie en Ginebra. 

-¡Ah!-dijo, muy sorprendido. 
-¿Quiénes son? 

Generosas propinas le ganaban 
la simpatía del personal. :'i.!l por­
tero bosquejó una sonrisa dis­
creta. 

-Me parece> que puedo decírse-
1 lo. Esos señores pertenecen, se­

gún creo, a la policía. 
-Y ¿para qué diablos me quie­

ren? 

-No lo sé. Preguntaron por us­
ted y cuando les dije que habla 
salido de paseo me dijeron que 
aguadarían su regreso. 

- ;. Desde cuándo están ahí? 
-Desde hace una hora. 
El corazón de Ashenden palpi­

taba desaforadamente, pero disi- · 
muió su aprensión. 

-Bien; voy: a ver. 
El groom del ascensor se apartó 

para dejarle entrar, pero Ashetiden 
hizo un movimiento negativo con 
la cabeza. 

-Tengo frío--diJ0-preflero su­
bir a ple. 

Así se daba tiempo para re­
flexionar, pero, mientras subía los 
tres pisos se sentía las piernas 
pesadas como el plomo. La razón 
de esa visita era demasiado evi­
dente. De pronto experimentó 
una gran laxitud. ¿Tendría su­
ficiente sangre fria para respon­
der a todas las preguntas? Si le 
detenían · por espionaje, comen­
zaría por pasar la noche en una 
celda., ¡ Ah, su baño caliente y ,$U 

cena junto a la chimenea! Por 
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un momento penSó en dar media 
vuelta y abandonarlo todo; tenía 
su Pasaporte en el bolstllo y se 
sabia de memoria el horario de 
los trenes de Francia. Antes que 
las autoridades pudiesen actuar. 
estaría en lugar seguro. Sin em• 
bargo, siguió subiendo. La idea 
de abandonar su puesto a la pri­
mera alarma le repu~naba; ha­
bía sido enviado a Ginebra para 
CUII\Plir una misión y tenía el 
deber de quedarse. Dos años de 
prisión no eran cosa divertida, 
evidentemente, pero ese peligro 
era, como los atentados para los 
reyes, un ga1e del oficio. Llegó 
al pasillo del tercer piso y se 
acercó a su habitación. Sin du­
da conservaba todavía el sentido 
del humour porque, en el mo· 
mento de entrar, su situación h 
pareció cómica de pronto. Recu­
perado el aplomo, dió vuelta al 
pestillo y afrontó a sus visitan­
tes con la sonrisa en ,los labios. 

-Buenas noches, señores. 
Todas las luces esta ban encen­

didas y un gran fuego ardía en la 
chimenea. Un humo espeso car­
gaba la atmósfera. Durante su 
larga espera los intrusos no ha­
bían dejado de fumar tabacos 
bastante malos. Sin las cenizas 
amontonadas en el pequeño ce­
nicero, sobre la mesa, se hubiera 
podido creer, al verles sentados 
con las capas de agua y los som­
breros puestos, que acababan de 
llegar. Aquellos dos mozos fue_r.:. 
t es, de planta maciza ·y de bigo­
tes n egros, haci,an pensar en 
i'asolt y Fafner, los gigantes del 
"Oro del Rhin"; los zapatos 
gruesos, la manera de arrella• 
narse en los sillones, un aire a 
la vez cándido e _inquisitivo, to­
do ello encajaba perfectamente 
en la tradición de los agentes 
de la fuerza pública. · A la pri­
mera ojeada advirtió Ashenden 
que habían efectuado ya un re­
gistro. No se asustó, porque no 
conservaba en su cuarto ningún 
documento comprometedor. Su 
clave se la sabía de memoria Y 
la había roto antes de salir de 
Londres y las comunicaciones 
que recibía de Alemania le eran 
transmitidas por terceros y en­
viadas inmediatamente a su des­
tino. ·Pero sus sospechas se con­
firmaron: le habían delatado. 

de-;:¿~~~ofe~?~P~~ci~Jºrco~t~;: 
mente.-Hace calor aquí. ¿No 
querrían aultarse los abrigos . .. 
y los sombreros? 

Esos personajes instalados en 
su casa, con el sombrero puesto, 
le molestaban. 
-Nos vamos en seguidar-res~ 

pondió uno de ellos.-Pasábamos 
por aquí y como el portero nos 
dijo que vendría usted en segui-
d~P!~o h~1¿1º:e e~~Y[gd~Í sombrero. 
Ashenden soltó su bufanda y se 
quitó su grueso abrigo. 

-¿Un tabaco?-propuso, ten­
diendo la caja a los policías. 

-Eso no se rechaza-declaró 
Fafner escogiendo uno. 

Con lo cual se sirvió a su vez 
Fasolt, sin dar las gracias. 

La marca de los tabacos les 
impresionó: ambos se descubrie­
ron. 

-¡ Qué idea la de pasearse con 
este tiempo · de oerros ,~om~nzó 
Fafner, cortando con los dier.tes 
la perilla de su tabaco, y esc·.1-
piéndola al fuego. 

Ashenden tenía por principio, 
tanto en el curso de su vida or­
dinaria como en su situación ac­
tual , decir siempre la verdad 
hasta donde fuera posible. Por 
eso respondió: 

A ~~P~~ i~1
~e ~~u;~~í~ ~~~~¡ 

afrontar por gusto una lluvia co-
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mo ésta. Pero hoy he tenido que 
ir a Vevey a ver a un amigo en­
fermo. Regresé por el vapor y le 
aseguro que no daba gusto pasar 
el lago. . 

-Nosotros somos de la policía 
-advirtió Fafner con tono ligero. 

Era necesario no tener un con­
cepto muy alto del olfato de 
Ashenden para imaginarse que 
no lo hubiera adivinado, pero no 
estaba la cosa para bromas. 

-¿De veras? 
-¿ Tiene usted encima su pa-

saporte? 
-Naturalmente. En los tiempos 

que corren, un extranjero • hace 
bien en tio separarse jamás de él. 

-En efecto. 
Ashenden tendió su bello pa­

saporte nuevo. Salvo su partida 
de Londres, que databa ya de tres 
meses, ninguno de sus desplaza­
mientos aparecía mencionado en 
él. Des·pués de un examen atento, 
el policía lo pasó a su colega. 

-Me parece en regla-dijo. 
De pie frente a la chimenea, 

con un cigarrillo en los labios, 
Ashenden callaba. Hacía un es­
fuerzo por observar a los policías 
sin oerder su expresión . de cortés 
indiferencia. Fasolt devolvió el 
pasaporte a Fafner, que, lo gol­
peó pensativo con su índice ro­
llizo. 

-Nuestro jefe nos ha encar­
gado-dijo (y Ashenden compren­
dió que se acercaba el momento 
critico)-de tomar algunos infor­
mes acerca de usted. 

Cuando no se siente uno capaz 
de responder punto por punto, lo 
mejor es callarse. Además, nada 
hay tan desconcertante como el 
silencio para quien espera una 
respuesta. Así, pues, AShenden 
dejó al policía continuar. Este no 
parecía sentirse en terreno muy 
sólido. 

-Desde hace algún tiempo re­
cibimos quej as del ruido que ha­
cen ciertos noctámbulos, al salir 
del Casino. Quisiéramos saber si 
usted ha sufrido esa molestia. 
Como sus habitaciones dan sobre 
el lago y esos juerguistas pasan 
bajo sus ventanas, si ha habido 
verdaderamente escándalo nadie 
debe saberlo mejor que usted. 

Durante un instante, Ashenden 
permaneció aturdido. ¿Qué estu­
pidez le estaban contando? ¿Por 
qué se preocupaba de proteger su 
sueño el jefe de polic1a? He ahí 
algo muy parecido a una trampa. 
Pero, para verse reducido a ha­
cerle semejante pregunta, era ne­
cesario sobre todo, que el detec­
tive no poseyera ni la sorpbra .de 
una prueba contra él. La denun­
cia de que había sido objeto no 
se apoyaba en ningún hecho pre­
ciso, y el registro no había des­
cubierto nada. ¡Qué ~ deplorable 
motivo para explicar aquella vi­
sita y qué pobreza de imagina­
ción! Le venían a la memoria to­
dos los pretextos que los policías 
hubieran debido alegar y deplo­
raba no poder sugerírselos. Tanta 
candidez excedía de lo imagina­
ble. Ashenden había sentido siem­
pre cierta debilidad por lós im-
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béciles y desde aquel momento. 
los dos hombres le ins:Q.iraban 
una slmpatía inesperada. Sin 
eIIlbargo contestó con la mayor 
seriedad: 

-Para decirles la verdad, yo 
ten~o un sueño de plomo, lo que 
se llama el sueño del justo, y no 
he oído nada jamás. 

Arriesgó una llgera sonrisa, pe­
ro su fisonomía no se descubrió. 
Después de ese inútil despilfarro 
de ingenio, Ashenden, que, aún 
siendo agente del gobierno britá­
nico, no olvidaba su verdadera 
profesión, ahogó un bostezo. Des­
pués · continuó en un tono más 
grave : 

-Por otra parte . aunque hu­
biera sido desoertado por los 
transeúntes, no Pensaría en que­
rellarme. En estos tiempos de mi­
seria y de calamidades, no me 
gustar,ía turbar los buenos mo­
mentos de las pobres gentes que 
tienen la suerte de poder diver­
tirse. 

-En electo-aprobó el detecti­
ve-pero no por eso es menos 
cierto que algunas personas han 
sido importunadas y nuestro jefe 
ha estimado que la cosa debía 
ponerse en claro. 

Su colega, mudo hasta enton­
ces como una carpa, decidió en-
trar en Uza. · 

.-Veo por su pasaporte que es 
usted literato, señor-hizo ob­
serv~r. 

Todavía bajo los efectos de la 
emoción, Ashenden se sentía ca­
paz de una paciencia infinita. 
Repllcó entonces con bonhomia: 

-Exacto. Oficio duro, pero que 
tiene recompensas. 

-La gloria-dijo amablemente 
Fa!ner. 

-¡Oh! La notoriedad cuando 
más. 

-¿ Y qué hace usted en Gi­
nebra? 

La pregunta vino tan natural­
mente que Ashenden comenzó a 
desconfiar. Un oolicía amable es 
mucho más temible que uh poli­
cía testarudo.' 

-Escribo una obra-dijo Ash­
enden. 

Y señaló los papeJes esparci­
dos sobre su mesa. Cuatro ojo" 
siguieron su gesto. Comprendió 
que los oollcías habían examina­
do también sus manuscritos. 

-¿ Y por qué la escribe usted 
aquí y no en su país? 

La sonrisa de Ashenden se bo­
rró. Hacía mucho tiempo que es­
peraba esa pregunta y su res­
puesta estaba preparada. ¿Qué 
efecto iba a producir? 

- Pero, mi Querido señor, ¡si es­
tamos en guerra! En mi país to­
do está de arriba a abajo. ¿Có­
mo quiere usted que pueda uno 
escribir allí dos frases seguidas? 

-¿Es esto una tragedia o una 
comedia? 

-¡Oh! una comedia y de las 
más ligeras. Sepa usted que para 
escribir es indispensable la tran­
quilidad. Si no, ¿cómo conservar 
la libertad de espíritu? Suiza tie­
na la suerte de ser neutral. En 

Ginebra encuentro la calma que 
necesito. 

Fafner hizo un signo a Fasolt. 
¿Juzgaba a Ashenden idiota o 
quería aprobar ese deseo de subs­
traerse a un mundo agitado? La 
verdad es que hab!a comprendl• 
do la inutilidad de la conversa• 
clón y sus reflexiones se hicieron 
cada vez más inconexas. Pronto 
se levantó para marcharse. 

Después de haberles estrechado 
la mano, Ashenden cerró la puer• 
ta tras ellos con un suspiro de 
consuelo. Se preparó un baño muy 
caliente y, mientras se desnud~· 
ba, reflexionó sobre el peligro que 
acababa de correr. . . . 

La víspera, un incidente le ha• 
bía dado la alerta. Bernard, uno 
de sus agentes suizos, acababa de 
regresar de Alemania. Ashenden 
le había dado cita en un café. 
Como aún no le era conocido le 
había hecho saber por un emisa­
rio la pre~unta y la respuesta que 
les servirían para reconocerse. La 
entrevista debía efectuarse a la 
hora del desayuno. Entonces es• 
taría casi desierto el café y po. 
dría descubrir fácilmente a Ber• 
nard. En · efecto, el espía estaba 
allí. Cambiaron las palabras con­
venidas. Ashenden se sentó fren­
te a él y pidió dos "Dubonnet". 
Corpulento. corto de piernas, los 
ojos maliciosos parpadeando en 
un rostro pálido, l3ernard no ins­
piraba confianza. El tra.ie no es• 
taba cortado a su medida. Sl la 
experiencia no le hubiera: enseña• 
do a Ashenden la dificultad de 
encontrar voluntario para entrar 
en Alemania, no se hubiera expll• 
cado la elección de su predecesor. 
El hombre, un suizo alemán, cha• 
purreaba desvergonzadamente el 
francés. Comenzó por reclamar 
sus gajes, que Ashenden le desli­
zó en un sabre. Lue~o contó su 
estancia en Alemania. Mozo de 
café antes de la guerra, se había 
contratado en un restaurante, cer­
ca de un ouente deJ Rhin. Allí 
no le faltaban las oportunidades 
para adquirir informes. Su deseo 
de ir a pasar algunos días en 
Suiza había parecido muy natu­
ral y, a su regreso, podría sln 
duda atravesar la frontera sln 
ser molestado. Ashenden le expre• 
só su satisfacción y le dió sus ins­
trucciones. Cuando se preparaba 
a dar por terminada la entrevis­
ta, dijo Bernard: 

-Todo eso está muy bien, pero 
antes de regresar allá necesito 
dos mil duros. 

- ¿De veras? 
-Sí, y además en seguida: an-

tes de que salga usted del café. 
Debo esa suma ¿y de dónde quie­
re usted que la. saque? 

-Lo siento. Es imposible. 
El hombre frució el entrecejo. 

Su rostro adquirió una expresión 
de bajeza repugnante. 

-Eso es lo que veremos. 
-¿Cómo? 
El espía se inclinó hacia ade­

lante y sin alzar la voz dijo con 
cól!="f Se figura usted que voy a 
seguir arriesgando mi piel por 
una miseria? Todavía la sema­
na pasado aganaron a uno en 
Maguncia y lo fusilaron. ¿Era uno 
de sus agentes? 

-N0sotros no tenemos a nadie 
en Maguncia-respondió Ashen• 
den con un tono plácido. 

Por otra parte esa era proba­
blemente la verdad, porque con 
gran sorpresa suya no recibía ya 
de esa población las comunicacio­
nes habituales. 

-No me diga que no r.onocía 
usted las . condiciones. Nadie le 
obligaba a aceptarlas. Yo no pue­
do darle ni un céntimo qiás. 

(Continúa en la Pag. 53 J. 
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ENTRE DOS QUE BIEN 
SE QUIERAN ... - Clara 
BOW, la pelirroja actriz 
que tanto ha escandalizado 
a Holluwood, 11 cuyas tra­
vesuras relata el cable tan 
minuciosamente, e.ttd aquí, 
de regresa de Nevada, aon­
de ambo.\' contrajeran ma­
trimonio. con su marido 
Ru BELL, un mocetón dé 
sets piu de estatura . Por 
la foto se comprende en ,e. 
guida que Rex II Clara u­
tdn en plena luna de mfd'. 
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dtCORDAIS esos versitos 
tontos, incluidos en todas 
las gramáticas elementa­
les y florilegios de litera­

tura castellana para uso de los 
colegiales, en que el Progreso es 
representado por un ferrocarril 
guiado por Dios, que "jamas po­
drá detenerse"? ... ¡El lento pro­
greso! ¡El divino _progreso! ... 
¡Uno de los timos mas completos 
que nos haya legado la ideología 
del siglo XIX! ¡Habrta que pre­
guntarles a los lisiados del- 19)4, 
a los in toxicados por los gas'ts 
que todavía agonizan en los sa~ 
natorios, catorce años después de 
la contienda, lo que opinan del 
inevitable e incontenible progreso 
de la humanidad! 

Se objetará, desde luego, que la 
guerra es odiada por todos los 
hombres sensatos, que es una 
mancha vergonzosa para el mun­
do moderno, que nadie la desea, 
y que el progreso seguirá su mar­
cha a despecho de los alardes 
bélicos. Pero en realidad, habría 
que ser ciego del espíritu para no 
comprender que el siglo que tan 
mal h~ comenzado será el de los 
derramamientos de sangre, de las 
hecatombes feroces, en OrieQ.te y 
en Occidente, y que los momen­
tos de relativa tregua que nos se­
rá.n concedidos, se verá.n peren­
nemente obscurecidos por la es­
pera de un nuevo "sa lto" de la 
liebre con püas de acero ... Y en­
tretanto, los hombres nacidos en 
los países más civilizados del orbe, 
se las arreglarán, a su modo, pa ­
ra asegurar el "avance triunfante 
del progreso". 

Paul Claudel dijo cierta vez 
que pocas lecturas podían resul­
tar tan interesantes para el in ­
dividuo de hoy, como la de los 
diarios. Y debemos reconocerlo, 
pues si bien las hojas impresas 
nos narran sucesos de vital im ­
portancia , ocurridos en la faz de 
nuestra tierra maltrecha, por ellas 
observamos también los mons­
truosos abusos, las increíbles abe­
rraciones espirituales. a que es­
tá.n sujetos los seres que han 
inventado el término · mirifico 
destinado a expresar. por medio 
de ocho letras, el perfecciona­
miento de nuestra raza bípeda. 

Buena muestra del progreso 
humano es el proyecto de ley 
Nacional-Socialista, depositado re 
cientemente en la sede del Reich 
alemán, por los fervientes hitle­
rianos que se llaman Goebbel, 
Frick, Epp, Feder, Goehring, Stoer, 
y el conde de Revcntlow. Ley que 
bien podrá. ser votada algún día, 
sin que quienes la apoyen mueran 
de vergüenza. 

He aquí algunos de sus artícu­
los: 

"Quien desacate, niegue o im­
pugne, por medio de la palabra, 
el escrito o la imagen, el principio 
moral del deber ci vico y militar 
de los alemanes, 

"Quien se haga agente de la 
propag·anda por el desarme inte­
lectual. físico y material, de la 
nación alemana, 

"Sufrirá la pena de muerte, por 
traición a la defensa nacional. 

"Quien afirme por la palabra, 
el escrito o la imagen , la respon­
sabilidad total o parcial de Ale­
mania en las causas de la guerra, 
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"Sufrirá la pena. de muerte, por 
traición a la nación. 

"Quien aminore, por medlos ar ­
tificiales. la fecundidad natural 
del pueblo alemán, en detrimen .. 
to de la nación, 

"Quien contribuya o amenace 
contribuir a la tiigregación de la 
pureza de la raza alemana, con• 
trayendo uniones con los miem­
bros de la comunidad hebraica 
o de las razas de color, 

"Sufrirá la pena del encarcela­
miento, por traición a la raza". 

¡Hermosos días de libertad re­
serva Alemania a sus hijos, Si se­
mejantes elucubraciones de ma­
nicomio son puestas en vigor por 
los hombres que están a punto de 
escalar el poder en la gran na­
ción germana! 

Y lo triste es que este mons­
truoso proyecto de ley significa 
algo má.s que los clamores de al­
gunos exaltados. El partido Hitle­
riano cuenta, en su núcleo, con 
unas "fuerzas de defensa" inte7 
gradas por los má.s fieles partida• 
rios del Nacional-Socialismo. Y 
ese Estado Mayor de los cascos 
de acero acaba de dar a la publi­
cidad ·un increíble reglamento, 
aceptado ya por sus miembros, 
que se refiere a una nueva orga­
nización del casamiento. ¡ 

"La finalidad de estas medidas, 
-=.se nos dice-es la de conservar 
la pureza de las razas germáni­
cas y nórdicas, imponiendo un 
sistema de autorización de ma­
trimonios. obligatorio para todos 
10

~•Trg1eo~b~~~ s~Í:~~~os tle las 

~'fuerzas de defensa", deseosos de 
casarse, deberán solicitar la auto­
rización de su comandante. 

"Una oficina de investigaciones 
etnológicas estará encargada del 
examen de las solicitudes de auto­
rización. 

"Los miembros, deseosos de 
contraer matrimonio, están obli­
gados a comunicar sus intencio­
nes al comandante, por lo menos 
tres meses antes de la fecha del 
casa"miento. A la solicitud deben 
unirse: el árbol genealógico de 
los futuros contrayentes, dos cer­
tificados médicos y un certificado 
de buena vida y buenas costum­
bres: Estas peticiones deben ser 
depositadas, bajo sobre lacrado, 
en el despacho del comandante, 
el cual las transmitirá a la ofici­
na de investigaciones, con el fin 
de ejercer la supervisión opor-
tuna". · 

¡ A esto llegaremos! ¡ A no po­
der arnar, a no podernos casar, 
sin la autorización de un coman­
dante ridículo, cubierto de galo­
nes! ¡Siga Sl.i. marcha triunfante 
el progreso! · 

* * * 
Prosigamos la lectura de los pe­

riódicos. Todavía tendremos que 
enterarnos de muchas cosas edi­
ficantes, aptas a traducir la men­
talidad de un mundo desquiciado. 
En el número de la revista L a 
court paille, correspondiente al 
15 de enero, hallamos una desga­
rradora cárta de Andreas La.tzko, 
dirigida a Henry Poulaille. Sabe­
mos que el primero de estos es­
critores fué encerrado durante va-

CUANDO HAYAfi TRIUNFADO LOS HITLER/A.YOS .. 
- Tengo el honor de pedirle la mano de su hija. 

c!Vll~Esto ¡¡a no me incumbe. Tiene que pedirla al comandante de su milicia 

(Del ,;Frankiu. rter Zc itung") . 
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rios años en una for taleza, por 
haber publicado en Alemania, en 
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Latzka-, la Sigurantza de Ruma• 
nía (policía rumana), ha tortu­
rado durante cincuenta días y 
cincuenta noches a un hombre 
llamado Dimitri Dontchev; su 
carne ha sido desgarrada en pe• 
dazos; sus huesos, rotos por los 
innumerables latigazos. Se le 
acostó sobre una tabla erizada de 
clavos, para que las púas se hun• 
dieran profundamente en su cuer• 
po. Sus in~stinos estallaron por 
obra del aire comprimido que una 
bomba le enviaba en el vientre. 
En vano trató de suici.darse, d,.:.< 
rante cincuenta noches y cin­
cuenta días, pero las bestialida• 
des comenzaban nuevamente ape. 
n'as recobrara el sentido. Al fin, 
se volvió loco, y sólo en ese ins• 
tante sus verdugos le dieron el 
golpe de gracia. 

"¡ Imagínese esto, mi querido 
Poulaillc! En nuestro tiempo, en 
nuestro continente. Ser triturado 
Ientamellte, sabiendo que los a vio• 
nes llevan una carta, en pocas 
horas. de Bucarest a París o a 
Londres; sabiendo que el· cable 
del teléfono y la telegrafía sin hl· 
los, acercan a los mercaderes del 
mundo entero; y ver reventar en 
el fondo de un calábozo. tortura­
do como lo eran hace 300 años 
las víctimas de la inquisición, un 
ser arrojado como presa a la más 
baja crueldad, mientras. por cam• 
po libre, los ferrocarriles corren 
hacia la frontera, máquinas in­
numerables imprimen diez y vein• 
te mil periódicos por hora, sin 
que una palabra vengativa cubra 
de vergüenza, de odio humano, 
las cabezas de los verdugos!" 

Yo responder ía a Latzko que, 
gracias al progreso; hemos retro­
cedido bastante mas atrás de los 
años de la inquisición cristiana. 
Cuando la inquisición quemaba 
a un hereje. la movia, al menos, 
un ideal.-ideal horrendo, pero 
ideal al fin-, ya que los inquisi· 
dores sinceros creyeron siempre 
que, mediante el suplicio, se sal­
vaba el alma del herético. En 
cambio, ¿cuál es el ideal que mue­
ve a los verdugos que encarcelan 
y torturan al infeliz que se ha 
permitido opinar libremente SO· 

bre tal o cual abuso manifiesto? 
Y ahora, para acabar- con esta 

hermosa galería de hechos reve• 
lactares del lel'l.to y seguro pro•• 
greso de la humanidad. citaré la 
terrible y verídica anécdota, re­
ferente también a la policía ru• 
mana. que nos ofrece el gran 
semanario parisiense Lu (núme­
ro del 5 de febrero ), aparecido 
primitívamente en un importan• 
te diario de Europa Central : 

"UNA POLICÍA BIEN 
ORGANIZADA 

"Un representante de un gran 
establecimiento financiero de Pa~ 
rís llega a una oequeñ~ ciudad 
rumana, con el fin de documen• 
t arse de visu . sobre la solidez de 
una explotación petrolífera. ¿Cuál 
no es su sorpresa · cuando. al lle• 
gar a su hotel , observ:i aue su 
carte ra ha desaparecido? Conven• 

rcqntinúa en la ~ág. 52 J. 



Mantenga siempre como nue­
vos sus muebles, sus pisos, su 
radio y su automóvil, usando 

SOMBRA 
( Estudio por Von MtttiusJ. 

De venta en las mejores fe­
rreterias, tocerias, mueblerias 

y ·farmacias. 

VIUDA DE HUMARA Y LASTRA, S, EN C. 
Dl• trlbaldore• para Cuba. Ricia, (Muralla) 88 y 88. Telifonoa: A--8498 • M•909&. 
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Jaff ary F or·nol 
L joven Rolando contempla­

ba el amanecer con oJos 
irritados por la falta de 
sueño, pero con la fiera 

intensidad del que mira el últi­
mo de su vida. . . árboles impre­
cisos que surgían de la neblina 
grisá.cea; un cielo sombrío que iba 
iluminándose hacia el Oriente; y. 
de súbito, el grito penetrante y 
ominoso de una lechuza. 

Rolando se estremeció, y acer­
cando el candelero, dedicóse a 
terminar la carta que redactaba 
con tanto esmero. Levantó luego 
la vista, tomó el papel en sus ma­
nos, leyó lo escrito, y, con gesto 
insastifecho, lo rompió en peda­
zos. Mojó nuevamente su pluma 
de ganso -:t comenzó de nuevo: 

Amor mio: 
Si tengo que morir, moriré sin 

temor, porque sé que el tierno es­
píritu de tu amor me guiará a 
través de las sombras .l/ hacia la 
luz. Seré tuyo en el más allá, co-
mo lo soy en la vida. · 

ROLANDO 
Una vez cerrado y lacrado el so­

bre, se dirigió al amplio ventanal 
y vió el cielo cubierto de gloria 
por la salida del sol. Casi en el 
acto sintió un leve toque en la 
puerta, .Y el capitá.n Standish pe­
netró en la habitación. 

- ¡Recórcholis, Rolando! ¿Le­
vantado y vestido tan temprano? 

- No me he acostado siquiera, 
Tom. 

- Malo, malo . Estas extenua-
do: las manos te tiemblan. Re­
cuésta te un rato aunque sea. Des­
cansa un poco ; domina los ner­
vios. . . respira profundamente 
unas cuantas veces. 

- Es todo inútil, Tom; nada im­
porta ya. No puede haber más 
que un resultado; yo lo sé y tú 
también. Darvell no falla nunca 
un tiro. Pero estoy completamen­
te preparado . .. ¿Por qué no estás 
durmiendo tú? Es aún muy tem­
prano. 

-Sí, si . lo sé. Pero, pn.I-una 

CARTE.Ltl 

- Setiore.t, la te1ial será: una, dos, tres .. . fue90. 

cosa o por otra me desvelé un 
poco y. 

-Comprendo, Tom, comprendo. 
Agradezco tu simpatía ... Me ha­
ce más soportable el duro trance. 

-¡Y esa maldita lechuza! ¡Gri­
tando toda la noche como un al­
ma en pena! ¡Qué lugar más so­
litario, tétrico e infernal es esta 
vieja casa de campo tuya, Ro­
lando! 

-Es que vengo aquí muy pocas 
veces .. . y ahora da la casualidad 
que surge el altercado en las cer­
canías. 

-Darvell no ha podido dormir 
tampoco. Estaba en la habitación 
contigua a la mía, y lo he oído 
paseándose toda la noche. En una 
ocasión sacó la cabeza_oot. la ven­
tana y maldijo cuantas lechuzas 
han existido. ¡Maldito pajarra­
co! 

-Yo también lo oí ... Pero nada 
puede alterar los nervios de acero 
de un hombre como Darvell. 

-Es verdad. Tiene un dominio 
perfecto de si mismo. Es de los 
que mata con la sonrisa en los 
labios ... Pero soy un imbécil; n9 
debía hablar así ... 

-No importa, Tom. No me di­
ces nada que yo no sepa perfecta­
mente. 

-Sin embargo, Rolando, no es­
toy tan seguro de su triunfo-dijo 
el capitán sentándose en el lecho 
intacto de su amigo.-Algo muy 
extraño ocurrió cuando nos acer­
cábamos en nuestros caballos. Ve­
níamos los tres jinetes juntos por 
la angosta vereda-Darvell , Pon­
sonby, y yo en el centro-----cuando 
nos topamos con una gitana vieja, 
pero alta y fuerte como un gra­
nadero. Trató de quitarse de nues­
tro camino; pero antes de lograr­
lo, Darvell. maldiciP.ndo, la tocó 
con el látigo ... ¿l.c..blan de ti ­
gres- y panteras?... Son mansos 
comparados con la furia de esa 
gitana. Abalanzándose sobre él, 
clavóle las uñas en 1$\ mano. arre-
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batóle el látigo, y lo arrojó a 
la maleza ... Al instante, y del 
mismo punto donde éste cayera, 
surgió una enorme lechuza blanca. 

- ¡Mira, mira, perro maldito!­
gritó la mujer.-¡Una lechuza 
marca tu destino. . . un destino 
sangriento! ¡Tiembla cuando oi­
gas o veas una lechuza ... tiembla 
y prepárate! . , . 

-Yo le arrojé una corona y pro­
seguimos nuestro camino, tratan­
do de tomar a broma lo sucedido. 
Pero Darvell se fué poniendo ce­
jijunto y tuvo que vendarse con el 
pañuelo su mano desgarrada y 
sangrante ... 
tr~~-ero, vamos ahol'a a lo nues-

El capitán puso sobre la mesa 
llna pistola de desafio. 

-¿Qué tal puntería tienes'! 
- Peor que mala, Tom---confesó 

Rolando. 
-¡Demonios! ¿Qué vas a hacer 

entonces? 
-Cerrar los ojos, probablemen­

te, y confiar en la suerte ... 
- Pero, Rolando. eso sería un 

asesinato. . 
- La mayor parte éie estos due­

los a pistola lo son, Tom. 
- No, no; eso no puede ser así. 

Tienes que hacer lo posible por to­
mar una buena puntería ... Mira, 
fíjate bien. · Te pones en posición, 
dandole el lado derecho a tu ene­
migo. La pistola hacia abajo y 
pegada a tu pierna derecha. Al 
conteo de uno, la levantas con 
lentitud. Al de dos, la pones al ni­
vel del hombro. Al de tres, depri­
mes ligeramente el cañón y apun­
tas al tercer botón del cl1,aleco ... 

- Gracias, Tom, pero la lección 
es inútil. Se me olvidará todo tan 
pronto me co:iloque en mi puesto ... 
Vamos a hablar de otra cosa. 

- Pero, Rolando; esto es mons­
truoso . . es absurdo. . . es incon­
cebible. 

-Lo es, Tom ... Pero yo le cro­
cé la cara a ese cínico arrogante 

y malhablado, y tengo que atener• 
me a las consecuencias. 

-Pero salir así al campo .. . pa. 
ra dejarte matar como una oveja 
inofensiva . . . . 

-¡Oh, no! Yo también haré 
;uego. 

-¿ Tú has disparado alguna ve2 
una pistola? 

-Una o dos veces, Tom ... Pe­
ro ya hice mi testamento y he 
ar'reglado todas mis cosas .. 

-Estas son las consecuencias 
de querer siempre usar los puños 
y no las armas del caballero. 

-¡Ah! Si se tratara de puños, po 
dría seguramente -darle a ese des­
vergonzado una soberbia tunda ... 
Pero a pistola ... él probablemen­
te me ... No importa. Si ocurre lo 
que es de esperar, hazme el favor 
de entregarle esta carta a mi ... 
a Deborah. 

-¿A lady Carstairs? . . . Lo haré, 
Tom; pierde cuidado ... Pero, ten-
gamos confianza en la suerte .. . 
¡Maldita espera! ¡Faltan aún dos 
horas! 

- ¿Sólo dos horas? Esas pasan 
pronto ... Mira qué mañana más 
hermosa. Vamos a pasear un rato 
antes del desayuno. 

Era en verdad una bella ma­
ñana . . . llena de un sol que con­
vertía en joyales las gotas de ro­
cío ; alegre con el cantar de los 
pájaros recién despiertos. Rolando 
miraba el paisaje tan bien conoci~ 
do, y percibía nuevos encantos. 
Pensando en que pronto tendría 
que perderlo para siempre, con­
templaba el panorama con pro~ 
funda emoción. El capitán Stan­
dish comprendía los sentimientos 
de su amigo y se hallaba intensa­
mente conmovido. Caminaba a su 
lado en silencio, con esa compene­
tración perfecta de la amistad. 

-Mira, Tom ... aquí hay unos 
intrusos que han penetrado en los 
terrenos. 

Rolando levantó la cabeza y vió 
_ante sí un carro destartalado y una 
ripiada tienda de campaña. 

rcontinúa en la Pág. 66 J. 



Otro grupo de antiguas alumnas 
d~l coleg io "La Inmaculada Concep­
ción", que prestó su concurso a la 
Jiesta organizada a beneficio de las 
victimas de Santiago. Forman este 
grupo las gentiles señoritas Horten­
sia y Margot PEREZ, Conchita SIE­
RRA. Mercedes CH AV EZ, Brígida 

LOPEZ y Delia GONZALEZ. 

Doctor Ramón MENDOZA , profe­
sor de la Escuela de Medicina y 
secretarlo de la Facultad, que ha 
reanudado sus consultas despué~ 
de ser JOmetido a una delicada 
operación quirúrgica por el doctor 

Noguetra. 
(Foto Jgnotus). 

Juan Clemente ZEN EA, et centena­
rio de cuyo nacimiento acaba de ce­
lebrarse en La Habana, recibió el 
homenaje de sus admiradores, oue 
Jueron a depositarle ofrendas flo ­
rales en el monumento de la Punta. 
Esta foto apresa un instante del 
acto con los asistentes al mismo. 

Jorge CASALS, laureado poet a matancero, que ha con­
quistado diversos triunfos artísticos, y que en el re ­
ciente concurso poético convocado por el Círculo de · 
Bellas Artes obtuvo el primer premio con su canto a 
Zenea, el dulce bardo de Fidelia. Este concurso se efec­
tuó para conmemorar el primer centenario del naci-

miento del poeta mártir. 
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lA V1EJA PEKÍN ~ MoDEltNILA-) 1 
pot- ~. 7/. e. ~od ley 1 

e A primera cosa que impre­
siona a uno, cuando visita 
a Pekín, es su inmensidad, 
y la segunda su antigüedad. 

No hay nada pequeño o enteco 
en Pekín, nada que no revele 
una magnificente concepción y 
ejecución. Su historia data de 
tiempos más distantes a aquellos 
en los que los acontecimientos 
del mundo occidental se perdían 
en la neblina de la leyenda. Y 
sin embargo, nada de esto vale 
ante los ojos del chino moderno 
que trata por todos los medios de 
renovarlo todo precipitadamente, 
aun cuando le surge a cada 
instante el remoto pasado de 
esta vieja ciudad. 

El Pekín moderno (o Peiping 
como ahora se llama}, resulta 
poderosamente interesante cuando 
se observan las reformas y mo­
dernizaciones de que es objeto, 
en íntima promiscuidad con los 
recüerdos de lo que fué. Es cu­
rioso contemplar en heteroclítica 
confusión los inmensos palacios 
imperiales con sus dragones ama­
rlllentos en espléndida decaden­
cia; los marciales soldados de la 
República con sus armas moder­
n as; el telégrafo trasmitiendo 
noticias que serán impresas en 
una mezcla de caracteres ideográ­
ficos y tipos occidentales; moder­
nísimos autos codeándose con 
viejas carretas arrastradas por 
mulas y junto a las sillas, carava­
nas de camellos procedentes de 
Mongolia invadiendo las princi­
pales vías públicas. Los palacios 
imperiales se han convertido aho­
ra en elegantes hoteles en los que 
algunas noches ve el mariscal 
Chang-Hsueh-liang a sus occi­
dentalizados compatriotas, en­
tregarse a los bailes de moda, 
mientras en otros lugares no muy 
distantes grupos de actores chi­
nos, al son de ruidosos gongos y 
portando espantosas máscaras, 
recitan las rr.:<;mas fábulas que 
los emperadores de la dinastía 
de los Ming escucharon hace más 
de quince siglos. Los anuncios lu­
minosos de un cine flamean en ia 
calle de Jaspe o en el Parque de 
la Zarpa de Terciopelo, mas para 
Oi'ientar al famélico culi aun es 
necesario emplear los puntos del 

Cdados ae casa:i ricas paseando los 
pdjaros- por las calles de Pek.in .-

<ARTELE:1 

Peiping (hasta ayer Pekín), se moderniza con el vertiginoso 
dinamismo de nuestra época. Pero, sin embargo, aun conser­
va usos y aspectos del pasado que hacen de esta milenaria ciu­
dad, una de las más curiosas del mundo. El autor de este tra ­
bajo , escrito antes de las presentes hostilidades chino-japo­
nesas, pone de r elieve ese interesante contraste de la ciudad 
de ayer, plena de tradiciones, con la de hoy en la que el pro­
greso de nueslrbs días, todo lo renueva y cambia. 

ra en su modesto retiro de \ 
Tientsin. 

1 
Pekín al modernizarse presenta 

un extraño espectáculo que pro­
duce en el espíritu cierta triste­
za que hace pensar en los días r 
brillantes de la Ciudad Prohibidl. 

¡La Ciudad Prohibida, la Ciu­
dad Imperial como se la llamaba! 
¡Y con qué dignidad sufre su de­
cadencia! Sin embargo, si no hu­
biera sido por el colapso de la di­
nastía de los Manchú, ahora no 
pudiera moverme de donde es­
toy, sentado cerca de Chien Men 
(la puerta sur de la Ciudad tár­
tara), contemplando la Puerta de 

compás y así se dice : "Tome la 
dirección esta del norte y al final 
hallara la calle de la Flor, o dirí­
jase al suroeste y encontrará 
la callejuela del Pescado Frito". 
En resumtn, que para andar por 
Pekín hay que estar siempre a la 
caza del punto cardinal... e ir 
acompañado de una brújula. 

Para desterrar estas anomalías 
los actuales gobernantes chinos 

jactar britanico exigió un mayor 
sueldo en vista que el grave diplo­
mático le prohibió que sacara de 
paseo a sus canarios, cosa que 
para el criado, al uso del país 
constituía el más alto honor, y al 
prohibírselo el señor ministro él 
se sentía humillado. 

Como esta vieja costumbre de 
sacar a paseo los pájaros cons­
tituye un signo de retroceso e in-

la Dinastía con sus tejados dora­
dos brillando a la luz del sol , sin 
poder descubrir qué hay más a1lá 
de esas ventanas de madera que 
se ven tras las rojas murallas 
que circundan la Ciudad Impe­
rial. Este magnífico espectáculo 
que desde aquí contemplo, con sus 
espléndidos palacios, los courre.1 
d' honneur de Tai-Ho, uno de los 
t!dificios arquitectónicos más gran 
diosos del mundo, los pabellones 
íntimos de los emperadores, los 
barrios de las concubinas, los 
eunucos y sus guardianes, los 
templos en miniatura y los puen­
tes de mármol , bellezas todas, so­
bre las que ahora paseo curioso 
mi mirada, entonces me sería ne­
gado. Ni tampoco podría haber 
visto las porcelanas y los jades y 
las pinturas de Ming, ni los Go­
belinos regalados por Luis XIV ni 
el costoso reloj de Jorge III que 
se exhiben en la sala del trono. 

La deliciosa., tarde que he pasa­
do en el Palacio del Mar, cru­
zando el Lago de Peihai en una 
gabarra que fué del emperador, 

Lá Chtna. de hoy. Grupo de graduádos de la Universidad ae 'Pe iptng-como ahora 
se llama. Pekin --con $US profesores. 

1 no me hubiera sido posible tam­
poco, so pena de arriesgar mi vi­
da. Y estos chinos que yo he vis-
to ahora tomando limonada bajo 

en su afán de reformarlo y mo­
dernizarlo todo hacen esfuerzos 
sobrehumanos, porque tropiezan 
con la mayor de todas las dificul­
tades: la mente de sus compatrio­
tás, del pueblo, eminentemente 
conservadora, aferrados al incon­
movible principio para ellos, que 
lo que hicieron y pensaron sus 
antecesores tienen que seguirlo; 
por lo que inculcarles las ideas 
modernas de vida es una obra de 
titanes que, sin embargo, con en­
tusiasmo, energía y habilidad ad­
mirables llevan a cabo las auto­
ridades. 

Uno de los espectáculos mas 
divertidos de Pekm es ver cara­
vanas de hombres por las calles 
o en los parques públicos, cuando 
no estacionados en las Casas de 
té , portando jaulas con pájaros. 
Como se pudiera suponer , estos 
hombres no son vendedores exhi­
biendo su volátil mercancía, sino 
los propietarios de esas aves, o lo 
más frecuente, criados de los 
amor de los pájaros que sacan a 
tomar el sol a sus avechuchos 
predilectos. Esta vieja costumbre 
es de lo más regocijada, se da el 
ca:so muy frecuente que chinos de 
alta posición social envíen sus 
pájaros por mar. o ferrocarril a 
lugares distantes, para que "vean 
mundo" y "se ilustren", y en una 
ocasión se dió el curioso hecho 
de aue el si rviente de un emba-
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dolencia a los ojos ae 1as moder­
nistas autoridades de China, re­
cientemente por un decreto ha 
sido prohibida. He aquí una nota 
que sobre el particular apareció 
en el Peking Times del 26 de ma­
yo de 1931. Dice así: 

el Templo del Dragón Blanco, pa­
garían su sacrilegio con lentas 
torturas en presencia de aborre­
cibles eunucos. 

" Una de las costumbres más 
pintorescas de Peiping desapare ­
cerá muy en breve. En cuanto 
se ponga en ejecución el último 
decreto dictado por el Gobierno 
Municipal de esta ciudad, se pro­
hibirá llevar de paseo por calles 
y paseos los pájaros como se _ha 
venido haciendo desde tiempo in ­
memorial. El general Pao Yu-lin 
y el señor H. Lou, directores de la 
Oficina de Seguridad Pública Y 
Cuestiones Sociales,· respectiva ­
mente. han recibido instrucciones 

Hoy yo puedo visitar el Palacio 
de Verano construido en 1875 
por la em nera triz Dowager con P.\ 
producto de cincuenta millones de 
dólares que se obtuvieron para 

del Alcalde Hu Jo-yu, para que _ 
inmediatamente se lleve a cabo ..._, 
tal prohibición. También se han 
dado órdenes a la Policía para 
que use la persuasión, primero, 
y si ésta no sirve se detenga a 
los infractores del bando". 

De esta manera, y en holocausto 
del progreso, el general Pao Yu­
lin y la Oficina de Seguridad Pú­
blica gastan tiempo y dinero abo­
liendo una costumbre que data ~, 
del siglo diez y siete. implantada "" 
por la dinastía de los Ching, 
mientras el último Emperador de 
esta rama, privado de todo, mri-

(Continúa en la Pág. 48 ), 

Un trozo de la vieja China. El Pala­
cio de los Clásicos, en Pekin. 



Srtas. Emma LOPEZ 
NUSSA y Carmen 
VA LDES' SIC.ARDO , 
organizadoras y di­
rtctoraJ di! la hora 
de radio " Juveni­
lia", que SI! trasmt­
t, todos los ;ueveJ 
de 7 a B p.m., dea­
dt la Estación C. M . 
C. R., CU l ,345 kilo­
c1clol, y qui! ha ob­
tenido un érito cla ­
lllOToro entre el pú­
blico. 0/rtcen con • 
cíl!Ttos de divulga­
ción cultural JI ar­
tbtica dando ti co­
nocer la mú..tica 
/olklórica y repre­
untativa di! tOdo8 

lo, pai8es. 

Julio cesar LLOPIZ, 
rt"dactor masónico 
de m1.eJtro colega 
.. El Pau", que aca­
ba de inaugurar deJ­
de la estación ra­
dioemisora c. M . c . 
J . lli hora masónica 
''Entre Columnas". 

(Foto D iago1. 

Un aspecto de los concurrente8 al 
alm u erzo dado por el señor Osear 

LOPEZ a la orquesta del Teatro 
A lhambra. Se tdentffica en la fo ­

togra fta, entre otros, a los .señore8 
BONICH, DEL CAMPO, ROBRE/90, 

ACEBAL, PIRA . DIAZ V ANKER-
MANN. 
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En el estudio de la estación C. M . C . R., 

aparecen reunido.! lo.! artistas que han par­

ticipado hasta ahora · en las t ransmisiones de 

la hora de radio •·Juvenilla,". Sentada, al pia­

no, la seilorita Concha BLANCO, y en segundo 

término, de tzquterda a. derecha, las settorítas 

Emma LOPEZ NUSSA y Carmen VALDES SI­

CAR.DO , V los setlores Antonto HER.NANDEZ 

ASS/AI N, propietario v d trector tt!cnico de la 

Estación, y Carlos AGOSTlNJ v Francisco 

CAO, violinistas que toman 1)(lrte en los con-
ctertos. 

Carlos. M . DD_11INGUEZ HERNANDEZ, que 

orga~Izó 11 dirigió un magnifi co concierto 

patnótico en memoria de los héroes caídos 

en 1895, desde la estación radiodifusora 
C. M. X., de, la Casa Lav in. 
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B/LLY MAGEE, toven novelfsta 
neoyorquino, autor de obras tru­
culentas de aventuras, censurado 
por los críticos, resuelve aislarse en 
pleno invterno en eL Mesón d e 
Baldpate, hotel de veraneo, para 
e.,cribtr allí su obra ,maestra, en la 
que no entren para nada las aven­
turas. En efecto, para asombro de 
Qutmby, el encargado del mesón, 
llegaba a la montatla una noche 
~ diciembre, en medio de 

tormenta de nieve. 

CAPITULO II 

UN MERCERO ENAMORADO 

EL Mesón de Baldpate no 
se halla situado en la, cús­
pide de la montaña. An­
tes al contrario se agarra 

con terca determinación a la la­
dera de Baldpate, tal un habi­
tante de cualquier ciudad se 
cuelga de la plataforma lateral 
de ,un tranvía veraniego. Esta 
fué la comparación que se hizo 
Magee, aunque al hacérsela se 
percataba de que las con_diciones 
atmosféricas hacíanla .dudosa, 
porque un tranvía abierto sugie-~ 
re verano y calor, en tanto que 
el Mesón de Baldpate sugería, con 
sólo verlo, el más gélido invierno. 

En torno a la mole negra que 
era la posada extendianse, como 
brazos, amplias terrazas. El se­
ñor Magee hízoselo notar a su 
acompañante. 

-Esos balcones-le dijo-serán 
inmejorables para refrescar el fe­
bril cerebro del genio. 

-En esta localidad no abunda 
la fiebre-aseguróle el práctico 
Quimby,----eespecialmente en in .. 
vierno. 

Magee siguió en silencio la lin ­
terna del viejo, hollando la nie­
ve hasta llegar a la amplia es­
calera y por ésta a la puerta del 

_frente. Una vez allí , sacó el mo-

<ARTE.LE'S 

zo del bolsillo del abrigo una im­
ponente llave. Quimby hizo ade­
mán de querer ayudarlo, pero el 
joven lo, detuvo con una· seña. 

-Es esta una ceremonia-ase­
guróle ,-de que algún día escribi­
rán luengos relatos los periódi­
cos dominicales. El Mesón de 
Baldpate abriéndole las puertas a 
la gran novela norteamericana. 

Metió la llave en la cerradura, 
le · dió vuelta, y la puerta se 
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abrió. Del oscuro interior de la 
casa vino la corriente de aire más 
.fría con que jamás tropezara el 
joven Magee, que se estremeció y 
se arrebujó en su sobretodo. Un 
momento parecióle estar cerca 
del Polo Norte. 

-¡Caray!-exclamó.-¡ H e m os 
descubierto otro polo! 

- Es aire estancado-observó 
Quimby. . 

-Querrá usted decir la atmós­
fera polar-replicó Mag~. 

- Lo que yo quiero decir-dijo 
Quimby,-es que este aire hace 
mucho tiempo que está aquí en­
cerrado. No podríamos darle ca­
lor a esta atmósfera con un mi­
llón de fogatas . Será preciso de­
jar que entre primero algún aire 
caliente de afuera. 

-¿Aire caliente ... ? ¡Hum!­
observó Magee.-Bueno, vivir pa­
ra ver. 

Los dos se hallaban de pie en 
un gran salón vacío. Habían qui­
tado las alfombras y colocado en 
un montón, en el centro del cuar­
to, como para calentarse jun­
tos .,. los pocos muebles que que­
daban. Cuando avanzaron, el 
ruido de sus pisadas sobre el pi­
so de madera dura semejaba el 
redoble que va a despertar a los 
muertos. 

- Esta es la oficina del hotel­
exolicó Quimby. 

A la izquierda de la puerta es­
taba la carpeta del dependiente; 
detrás de ésta se distinguía una 
~ran caja de caudales y un casi­
llero para la correspondencia de 
los huéspedes. Frente por frente 

!~~iPa:1C:s~al~~a
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tramo, se bifurcaba en un descan­
so ancho. El sefior Magee exami­
nó cort crítica mirada la susodi­
cha escalera. 

-Magnífico lugar--observó,­
para exhibir el talento de los mo­
distos, ¿eh, Quimby? ¿No ve us­
ted los elegantes trajes bajar y 
subir realzando el cuerpo de be­
llas damiselas, en tanto los mo­
zos aquí abajo respfran con emo­
ción? 

-Yo no veo nada-dijo fran­
camente Quimby. 

-Yo tampoco, si quiere que le 
diga la verdad-rió Billy Magee, 
volviendo hacia arriba el cuello 
de su gabán.-Es como si nos 
imagináramos a una joven ves­
tida de verano sentada en Ul). 
iceberg. Supongo que no sera 
necesario anotar mi nombre en e~ 
libro-registro. Voy a subir para 
seleccionar mis habitaciones. 

Magee escogió un departamen -
to que ostentaba! sobre su puerta 
el número 7. Se componía de una 
sala grande . con chimenea abier­
ta que alegrarían unos cuantos 
leños; una alcoba cuya cama ca-

~6f!~ó~~ y t~~
0
lu~

1t0° d:~~A~':rco: 
mo en la oficina, también allí los 
muebles estaban apilados en el 
centro de las habitaciones. 

Quimby abrió las ventanas · y 
se puso a colocar el mobiliario en 
su sitio. 

Magee inspeccionó el departa­
mento. Todas las ventanas eran 
bajas, de estilo francés y se 
abrían a un ancho balcón cubier­
to de ·nteve que venía a ser el te­
cho de la terraza del piso baj o. 
En aquel balcón Magee estuvo un 
rato contemplando los árboles de 
Balcipáie que movían al viento sus 
largos brazos. y las luces del pue­
blo allá abajd en el valle. Al ca­
bo entró y sus investigaciones lle­
váronle a la bañadera. 

-¡Magnifico!-e xc la m 6.-Un 
chapuzón frío por la mañana, an­
tes de comenzar la diaria lucha 
por la inmortalidª-d, no me ven­
drá mal. 
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Abrió la llave de la que no sa­
lló ni una gota de agua. 

-A mi me parece-manifestó 
Quimby,-<¡u.- tendrá usted que 
traer agua del pozo que hay de­
trás del mesón si quiere darse 
esos baños. Está cerrada la llave 
de paso, pues no podemos expo­
nernos a que reviente la tubería. 

-Ya veo, ya veo-replicó Magee 
algo contrariado.-Pues créame 
usted que oara mí ha de ser un 
verdadero· Placer subir todos los 
días ocho o diez cubos, lo cual me 
abrirá el apetito. Y ahora, si que­
rernos que esto se caliente, amigo 
Quhnby, me parece que ya es ho­
ra de encender el fuego. 

Quimby salió sin hacer comen­
tarios y deió a Magee encendien­
do unas cuantas de sus cuarenta 
velas y distribuyéndolas por la 
habitación. Pronto regresó con le­
ña y a poco ardía en la chimenea 
un chisporroteante fuego. Volvió 
a salir Quimby y regresó con 
abundante ropa de cama que 
arrojó sobre el lecho. Luego ce­
rró lentamente las ventanas y les 
echó los pestlllos, tras de lo cual 
se acercó a Magee que estaba 
sentado delante del hogar y lo 
miró con bonachón desdén. 

- Hace más de sesenta años 
que vivo por estos lugares-le di­
jo-y hasta ahora no he visto na­
da igual. Sin embargo, si el se­
ñor Bentley lo ha dispuesto así, 
no_ tengo pero que ponerle. De to­
dos modos, le aconsejo 9ue se an­
de con cuidado, parque me pare-

~~ ~ec:bs;;: ~61:e~~e P~~t~~ ~~~ 
ñana temprano y lo acompañaré 
a la estación. 

-¿A la estación? 
-Sí, para que tome el tren de 

regreso a New York. No vaya a 
querer irse esta noche, porque no 
hay tren hasta por la mañana. 

-¡Vamos, Quimby! -.contestó 
riendo Magee-.Me esta usted 
tentando, porque se figura que 
no soy capaz de quedarme. Pero 
voy a demostrarle ·to contrario. 
Le aseguro que t engo hambre de 
soledad. 

-Está bien-respondió Qulm­
bjf,-puede usted hacer tres co­
midas diarias de soledad ... 

-Estoy desesperado. Es preci­
so que los críticos vengan a mi 
con lágrimas en los ojos. Tengo 
que profundizar en el corazón de 
los hombres, aquí, a solas con­
migo, y escribir lo que descubra. 
No más disparos en la noche: só­
lo la a ven tura de alma y alma. 
¿Comprende? Entre paréntesis, 
aquí tiene veinte pesos, su suel­
do de la primera semana, como 
auxiliar de un Quijote neoyor-

qu~iy eso qué es?-inqulrió 
Quimby. 

---Quij ote-,,xplicó Magee-,,ra 
un chico español que tenía un 
poco descoinouesto el seso y se 
echó a rondar por el pais vivien­
do en los sitios de veraneo en 
pleno invierno ... 

-No me extraña eso en un es­
pañol,-dijo Qui~by.-Tenga cui­
dado con la chimenea. Yo yen­
dré por la mañana.-Y metiéndo­
se en el bolsillo el billete qQ.e le 
había dado Magee añadió:-Es.1. 
pero que nada le estorbará en su 
soledad. ¡Buenas noches! , 

Magee le dió las buenas noches 
y oyéJ el ruido de sus botas que se 
perdía a lo lejos y el portazo al 
salir el buen hombre. Desde sus 
ventanas lo vió alejarse camino 
abajo sin mirar para atrás, has­
ta desaparecer al fin en la noche 

bl¡~~~j ando su pesado abrigo, 
Magee atizó ruidosamente el fue­
go de la chimenea. La llama re-

(Continúa en la Pág. 45 J. 

CART.L..L_EJ_ 



Culturales 
~ 

Artístic~s 

Grupo de profewre:, que a.tf.ltferon a la inaugura­
ción de /01 cur- de Peda9ogfa Nuevo, P licologi4 
JI Prdcfico.s docente., qtle, bajo la direcctón del di.,-­
tingufdo educador (foctor Al/redo M. AGUAYO,ae 

e,tdn celebrando en e.sta capital. 

En m empria de Mtll1mo Lavtelle, el j)eTIO(lQ'ta que 
/ut muerto de modo trdgfco hace un otlo re efectuó 
una velllda conmemorativo cm lo Aroclactón ae Be­
pórter., Aqui aparece la me,a presúfenclol de! acto 
v ei doctor Carlos PALMA que htzo el elogio del des-

aparecfdo ,,.. • eTt LOBTAT, famoso ptam.sta /ron.et , qiu ha llegado 
Habana para ofrecer varío, conctertos en el Tetitro 

Nacional 
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(Foto Leaco.no) . 



El Malecón barrido por una cortina de 
agua. 

La esqztina de Galiana y Malecón inunda­
da por el ras de mar. 

(Fotos LescanoJ. 

Después de los rudos y molestos vientos del 
sur que azotaron La Habana, un nortazo frígi­
do hizo que las olas del golfo se encresparan 
fragorosamente sobre el muro maleconiano, 
inttndlndo la línea del litoral desde La Punta 
hasta El Vedado La lente siempre alerta de 
nuestro Lescano captó en la noche, con ayuda 
del magnesio, estas instantáneas reveladoras. 

·' 
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Por qué nos Opusimos el 
S

OY opuesto al Plan Chad­
bourne, porque lo conside­
ro completamente contra­

io a la idea de cooperación 
entre los intereses económicos de 
\os Estados Unidos y Cuba que 
yo deseo ver ·consolidada, para la 
prosperidad mutua ·Pe dos nacio­
nes tan estrechamente ligadas. Y 
en asuntos económicos hablo en 
términos de naciones y no de go­
biernos, aunque reconozco que los 
gobiernos pueden ayudar o en­
torpecer, y muchas veces lo ha­
cen, la prosperidad nacional. En 
lo que respecta a la prosperidad 
de In nación norteamericana, 
pienso en términos de la orga­
nización general de sus indus­
t rias. tanto de las agrícolas como 
de las fabriles, cuyo sano desarro• 
llo es esencial a la prosperidad 
de todo el pueblo, como también 
a la de sus empresas mercantí­
les. ferrocarriles y banca, y al 
desarrollo de las inversiones ca­
pitalistas y las finanzas legítima­
mente organizadas. 

El Plan Chadbourne es absolu­
tamente contrario y perjudicial 
a esa cooperación entre las in­
dustrias domésticas de los Esta­
dos Unidos y las del pueblo cu­
bano consistente en el intercam­
bio de mercaderías que mantiene 
en producción nuestras fábricas 
en Not'teamérica. Es perjudicial, 
porque opera casi exclusivamen­
te en beneficio de un pequeño gru­
po de manipuladores financieros 
al objeta · de poner a salvo suS 
equivocadas inversiones y aven­
turas especulativas en el azúcar 
cubano, reduciendo en cambio la 
exportación de aquellas mercan­
cias aue fabricamos en los Esta­
dos Unidos .y vendemos normal­
mente en grandes cantidades al 
pueblo cubano. Soy de los que 
opinan que una de las causas más 
poderosas de la actual depresión 
económica en los Estados Unido;; 
es el desarrollo exagerado y mal­
sano ~de financiamientos extran~ 
Jeras, que nunca fueron sólidos, y 
que han revelado a la postre su 
lnaata podredumbre. Y aunque 
apruebo el que un gobierno haga 
todo lo posible por proteger sus 
inversiones extranjeras y sus ac­
tividades financieras contra toda 
medida arbitraria por parte de los 
gobiernos de otros países, deplo­
ro el uso de agencias guberna­
mentales en esfuerzos miopes en­
caminados a salvar a. los espe­
culadores financieros de los efec­
tos lógicos de su falta de previ­
sión económica. Yo creo que el 
pueblo norteamericano se ha de 
dar cuenta, cuando la actual de­
presión produzca sus propios re­
medios, que alguien perdió la ca­
beza ante las maravillas de ser 
una "nación acreedora". ¿Es con­
veniente, acaso. a la prosperidad 
industrial sólida de un país el 
lan2arse a enormes empréstitos 
extranjeros y permitirle a Wall 
Street el especular libremente 
en gigantescas acumulaciones de 
control sobre las principales in­
dustrias extranjeras? ¿No se logra 
la destr11cción de los mercados 
extranjeros para nuestras propias 
fábricas cuando los enormes or­
ganismos impersonales financie­
ros traen grandes cantidades de 
artículos de primera necesidad, a 
un ba.to costo, o cuando reciben 
las utilidades o el producto de 
industrias que les han sido arre­
batadas a sus propietarios nati­
vos, de modo que estos propieta-
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rios, empobrecidos por la pérdida 
consiguien te, no pueden ya conti­
nuar comprando las mercancías 
que ,producen nuestras fábricas? 
¿No está sufriendo Inglaterra los 
efectos inevitables de la decaden­
cia de su vida industrial, a causa 
de su imag-inada t?randeza como 
"nación acreedora"? ¿Podrá ne­
garse que el exagerado y malsano 
desarrollo de los financiamientos 
extranjeros necesariamente obli­
ga a la "nación acreedora" a acep­
tar en cambio enormes cantida­
des de Lnportaciones que ahogan 
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sus propias industrias, por la in­
directa competencia que estable­
cen en su propio mercado, y por 
la disminución que producen en la 
potencia adq'J.isltiva de los países 
de donde proceden los pagos a 
cuenta de tales financiamientos? 

·Después de muchos años de 
experiencia profesional, durante 
los cuales he estado en contacto 
con los principales leaders de los 
negocios en los Estados Unidos, 
puedo d·. cir, sin reserva alguna, 
que los hombres de mentes cla­
ras y previsoras, los que nademos 

~ ~ ~ 

11amar "hombres de negocios cons­
tructivos" de los Estados Unidos, 
desean aue el pueblo cubano al­
cance el máximo desarrollo de 
sus ir.dustrias nacionales, de su 
comercioJ y de su consiguiente 
prosperidad; porque ellos piensan 
en términos de cooperación in­
ternadonal, como el únicr. .me­
dio de promover el mutuo .aes­
arrollo de la nrosperidad. No tie­
nen el más li~ero propósito de 
entorpecer el fomento por parte 
de Cuba de todas las legítimas 
industri:¡.s locales aue cqntrlbuyan 

\ 

Dl:n.t:ro en 
clrculaclón. 

Prt cio dd 
azúcar, 

rn9,o o, dt io, 
/lrrocarrtln , 

' tmporlacfon.e.r 
~ EE. UU. 

Este gráfico demuestra los perjuicios que la restri~ión de las za/ras ha causado a Cuba. Las dos líneas 
gruesas que representan, una~ la producción anual de azúcar, otra, la fluctuación de los precios, muestran· 
los dos ;actores dominantes en todos los sectores de los negocios de Cuba. Las otras líneas, que repre­
sentan el aumento o la disminución del dinero circulante, de las compensaciones bancarias, de los in­
gresos ferroviarios y de las importaciones, varían en función de los dos /actores principales. Una simple 
ojeada permitirá apreciar que siguen muy de cerca las fluctuaciones de la línea que r epresenta la pro­
ducción azucarera, y sólo de manera secundaria la del precio. En 1927 es obvio que, en general, declinaron 
los negocios a causa de la restricción, a pesar del alza de los precios. En 1929 es fácil ver el estímulo que 
produjo la supresión temporal de la restricción. En 1930 fueron desastrosos los efectos del Vendedor 
Unico, sin capacidad para financiar la prodµ.cción. Y · 1931 muestra los resultados del Plan Chadboume. 
Las razones de tacto esto son fáciles de explicar. Con la industria libre, todos los ingenios tratan de pro­
ducir el máximo. Para ello no sólo tienen que emplear más brazos y comprar. más caña a la población 
campesina, sino que compiten por la mano de obra y pagan jornales más elevados. Con la restricción, son 
los obreros los que tienen que competir por el trabajo . Los ingenios pagan hoy apenas 20 centavos diartos 
por el trabajo del • campo. La contabilidad de los centrales muestra que el a11o pasado el corte de la caña 
salió a menos de la mitad del costo medio de años anteriores. Mientras la restricción se mantenga, nin­
gún aumento probable en los precios del az.úcar podrá contener la baja del volumen de dinero que se dis­
tribuye entre el pueblo. Y ese dinero que se distribuye entre el pueblo es el que determina .l~ prosperidad 
de los negocios en Cuba. Este gráfico está calculado sobre una base proporcional,. considerando equiva-

lentes a 100 los valores de 1925. · 

26 



[fLAN (n&OBOU/l lL 
Este articulo /ué escrito especialmente para CARTELES, hace algunos meses, por un economista norteamericano muy distinguido, que ocupó ~n La Habana hasta hace poco una po­sición importante. Esa 'J10Sición, precisamente, le permit ió dis­poner de los datos precisos y poco divulgados que informan es­te e~tudio acerca del Plan Chadbourne y sus consecuencias en la economía cubana. Circunstancias especiales, ajenas a nues­t7.a voluntad, no~ i_mpidieron publicar oportunamente estas pá­ginas. Hoy, modificadas esas circunstancias, lo insertamos en la ~eguridad de que puede ser útil a Cuba. 

a hacerla una nación que se bas­
te a sí misma ; coordinando et 
crecimiento continuo de ind11s­
trias entrelazadas de todas cla­
ses, con el respectivo aumento d-~ 
consumo de los oroductos · de esas 
industrias. al objeto de loe-rar un 
firme me.ioramiento en P-1 stan­
dard de vida de toda la Repúbli­
ca. Sé que la clase de norteameri­
canos que menciono desea el ma­
yor éxito al pueblo de Cuba en 
esta forma de desarrollo indus­
trial, aunque ello implique algu­
na pérdida en sus negocios de 
exportación, porque el norteame­
ricano de este tipo es justo ·en 
sus relaciones comerciales y en Ir.. 
apreciación de estos problemas. 
P7ro? en r.ealidad, él no espera tal 
~erd1da, smo, Por el contrario, só .. 
Udas ventajas mutuas para los 
Estados Unidos y Cuba. 

Y espera estas ventajas, por­
que se halla bien familiarizado 
con, la organización moderna, que 
esta basada en la coordinación 
internacional de la industria y el 
comercio, y en la cual se ha 
desechado completamente la an­
ticuada teoría e.conómica del cam­
bio de artículos procedentes de 
países manufactureros, por la ma­
teria prima traída de países de 
bajo o primitivo industrialismo. 

El fuerte comercio internacio­
nal de hoy existe solamente entre 
naciones poderosamente indus­
trializadas. Hace años que nues­
tro comercio más activo es con 
Ingll!lterra, Alemania, Francia, Ca­
nada y otras altamente indus­
trializadas; aumentando con otros 
países en proporción con el des­
arrollo económico e industrial de 
los mismos. El comercio interna­
cional es hoy un intercambio de 
ideas en forma de productos In­
dustriales; y así como los más 
valiosos intercambios de ideas se 
efectúan entre los pueblos de 
mayor cultura, el comercio más 
valioso es aquel que se establece 
entre países de mayor desarrollo. 
Los Estados Unidos no pueden 
perder nada, sino, muy al con­
trario, ganar mucho, por cada pa­
so de avance que dé el pueblo de 
Cuba en el desenvolvimiento de 
sus industrias. 

Existe una natural diferencia 
de opinión, aun entre los hom­
bres de negocios más progresistas 
de los Estados Unidos, r especto 
al papel que desempeñan en el 
desarrollo y mantenimiento de 
nuestra economía nacional las in­
versiones y financiamientos ex­
tranjeros, y el fomento de indus­
trias norteamericanas, ferrocarri­
les. etc., en otros países. 

Es realmente inevitable que ta­
les inversiones se hayan llevado 
a cabo en gran escala durante la 
inmensa expansón de la indus­
tria nacional y el comercio exte~ 
rior efectuada·. en los Estados 
Unidos en años recientes. La 
construcción de ferrocarriles en 
otros países y el establecimiento 

de empresas de servicio público 
en los mismos, son indudable­
mente beneficiosos. Ninguna na­
ción joven, de rápido desarrollo, 
ha podido nunca construir sus 
vías férreas y empresas de servi­
cio público con su propio capital, 
porque todo el disponible lo ha 
necesitado siempre para el fo­
mento de sus industrias básicas. 
El país extranjero que realice es­
tas obras obtiene naturalmente 
ciertas ventajas p3.raSU com ~r­
cio en general. Existe una ;;Ó­
lida justificación para tales in­
versiones de capital, en el extran­
jero. También obtuvimos gra;1-
des ventajas al establecer su­
cursales bancarias por todo ~1 
mundo; aunque esto fué, en prin.­
cipio, una medida de alta nece­
sidad, imouesta por las circuns­
tancias, Las vastas empresas mi-· 
neras en ciertas regiones tienen 
asimismo, en la mayoría de los 
casos, su plena justificáción. 

Pero entramos en terreno dis­
cutible cuando pasamos a consi­
derar el establecimiento de su­
cursales de fábricas norteameri­
canas en otros países. Alg-unas de 
estas han sido construídas para 
obtener un costo menor de pro­
ducción, principalmente por ba­
jos jornales y uroximidad de la 
materia ortma. P zro tales fábricas 
en el extranjero compiten direc­
tamente con las de los Estados 
Unidos y disminuyen asi su pros­
peridad. Podrán traer algunos pe­
sos para ciertos industriales de 
nuestro país: ocro estos pesos no 
llenan el vacío causado por la 
disminución en la producción de 
nuestras industrias. La mejor 
excusa que puede ofrecerse para 
este amplio desarrollo de empre­
sas norteamericanas en otros paí­
ses, que inmediatamente precedió 
al comienzo de nuestra presente 
depresión , es que los aranceles 
proteccionistas extran.i eros cerra­
ban las puertas a nuestros expor­
tadores, y, que al no poder se­
guir vendiendo en · esos mercl!­
dos, lo mejor era entrar de lleno 
en la fabricación local, salvando 
así parte de la pérdida total con 
el suministro de maquinarias y 
materiales para las mismas. Esta 
excusa, como se ve, es una con­
cesión plena del daño efectuado, 
y, en el mejor de los casos, sólo 
de muy relativo valor. 

Pasemos· ahora a la gran ofen­
siva norteamericana encaminada 
a la adquisición de industrias pu­
ramente-extranjeras. cual la des­
arrollada en Cuba, desde 1920 , en 
relación con su industria azuca­
rera. Esta ofensiva presenta dos 
fases. Una tiene el mérito de es­
tar guiada por una legítima sa­
gacidad comerr:ial, v representa 
la búsqueda universal de fuentes 
estables de materia prima y el 
establecimiento de una coooera­
ción industrial, cuyas plantas de 
elaboración estén situadas err los 
Estados Unidos, al objeto de que 

otras inaustrias rivales no nuedan 
cortar esas fuentes. Refiriéndome 
al caso de la industria azucarera 
de Cuba, pueden quizás excusar­
se las inversiones de ahmnas re­
finerías americanas. Pero tal 
excusa no logra esconder los as­
nectos perjudiciales, tanto para 
Cuba como para los Estados Uni­
dos, de esta clase de operaciones 
azucareras norteamericanas en la 
Isla. Sólo logra diferenciarlas de 
esa otra clase profundamente da­
ñina y sin atenuante algp.no, 
constituída por las inversiones 
bolsistas azucareras, puramente 
especulativas que surgieron en los 
años posteriores a la Guerra Eu­
ropea, promovidas por manipu­
ladores y agiotlstas d,e . valores, 
que nada tenían que ver con la 
industria azucarera, que descono­
cían completamente el negocio, y 
que formaban holding compqnie.~ 
de centr'alés azucareros, con el 
$ólo objeto de-usando la frase 
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del famoso constructor de ferro­
carriles, James J. Hill-"vender 
J!"randes · fajos de acciones moja­
das entre los agiotlstas de va­
lores". 

Los tribunales de New York 
acaban de enviar a presidio a un 
grupo de altos empleados de un 
banco comercial de segunda ca­
tegoría que suspendió pagos hace 
cosa de un año. Estos señores 
banqueros creyeron haber descu­
bierto un medio fácil de hacer 
fortuna. Cuando un cliente solici-
~ji~PY~ r:éi~~.':,j~n$5J/~~. p~~ 
empresa podría aumentar gran­
demente sus utilidades mediante 
uno de $250.000; de los cuales 
debía entregar $25.000 al emplea-
do que le concedía tal préstamo. 
Estos banqueros pensaban que la 
cont~nua, prosperidad del país 
podria facilm:ente cubrir la ma­
yart""a. de esas operaciones finan.:. 04 

(Continua en la Pág. 45 J . / 
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J . Arna/do MEYNERS . i11telectua/ 
por torrique1lo. qu e acaba de publ! ­
ear un i-11teresa11tc libro de cro­
nicas con 1•/ titulo de " Al margen 

de loii dios y las cosus·· 

lntegra,itcs del N11(' 1,o Comité_ de 
Damas del Club T c,icrifc reumdas 
en el Palacio d e Vi/Jaiba c:011 el 
o b jeto de orqr111i~ur 1111u ver bena 
que e/ectuarú. ese cl ub pró.:rima-

m cnte. 

En /a A socwcló11 de Repórtcry de !,a 
Haba11a t Circulo Nacio,ial ele _Pcno­
d is tasJ se c¡cc·tuó u11a bnllanlc 
fiesta ~oda/ ("011 motil-o de lfl e11tre-
9a de los trofeos a l o.l 1riu11 fadorc., 
en las paules de esgrima cele bradas 
recie,11 e1111'11t<'. L" foto rt•,;oyc un 

aspecto de la concurrencia. 

CARTELE:f 

Señor J1ian P . COL LAZO . alum n o 
del escultor cubano Fernando Boa ­
da, que después d e c_uat ro_ 7:1eses 
de estudios libres est a exl11_b1e ndo 
con su maestro u1w co/cccdn ele 
sus obras en los salon es de Prado 

N •1 66 . 
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Mr. M yram PICKER . preside11te de 
Tite Crystal CltemicaL ci•, de New 
Y ork, q ue llegó a La Ha bana acom­
pañado por su esposa a bc:,rdo de 

la aeronave " A merica11 Cftpper·· . 

rFot os L escano¡, 

Se ,10, Claudio CONDE, propietario 
de lo.~ mu11a11tinles rlP la qotorra 
q ue regresó a La Ha bana ¡,or la 
via de K ey West después d e rt• 
presrntar a los_ iltdu.~trlales cuba­
nos en la Feria d e Industrias dt 
Ta mpa. Aqui aparece rodeado r,or 
las personas que acudieron al 

11111elle a rec ib irlo. 



L A INVEST/GACION POLICIA• 
CA .-Detectives de New York y 
policlas del Estado registrando 
los alrededores de la casa d.e 
Ltndbergh en busca de huellal 

de los secuestradores. 

Charles A. LINDBERGH. el fa­
moso at•iador norteamericano. 
q1rn está haciendo .Qestiones di­
rectas para rescatar a .!U hijo. 

(Fotos I nternational). 

EL LUGAR DEL JiECHO .-La cu/'"a 
de los Lindberg/1, en Hopc1cell 
N . J., en la q ue se efectuó el se­
cuestro del peq11clio Carlos Au­
gusto Los secuestradores ttti ­
litaron una esca/era. penetran­
do 1JOT la 1:e11ta11a que seiiala 

la flecha. 
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~ve¡¡{]Q~~~~,:;~ b u.n¡un¿sA~ 
del MÁf C4At-fDí: · tom "" o . 

LL 14 de este mes de mar- Jadoras alemanas, m1?lesas, bel- el régimen burgués de la propie- pueden gozar un mundo. ¡Prole­

zo se _cumplen cuarentmue- gas, polacas, etc , y fué núcleo dad, por el que las nueve décimas tarios de todos los países, uníos!" 

ve anos de la muerte de inir.ial del partido Social-demó- partes de la colect1v1dad no po- El máximo ejecutor, años des• 

Carlos Marx, el hombre crata Al celebrarse en 1487 en seen nada A la acusación de Que pués, del Manifiesto, Lenín, lo 

ext~aordinario fundador del so- Londres el Congreso del Partido los comunistas tratan de "suori- juzga, declarando que "con la 

ciahsmo m9derno y transforma- Comunista. Marx y Enj!'els asistie- mir el matrimonio y la familia", claridad y brillantez del genio, 

dar, ~e la ciencia de la economía ron y redactaron su famosísimo opone el Ma~ifiesto el razona- enfoca este trabajo una nueva 

pohtica, cuya influencia en los Manifiesto del Partido Comunis- miento de gue el matrimonio y la concepción del mundo; dig-nifica 

momentos actuales de la huma- ta, divulgado en todas las len- familia no son poSibles en su fur- el materialismo real, efectivo, 

nidad Y en el futuro del mundo guas. ma más elevada entre los traba- extendido al campo de la vida 

no pueden negar ni desconocer Por la trascendencia que ha te- jadores,_ porque las condiciones social; proclama la dialéctica co­

aquellos que, enemigos de sus nido-y tendrá-en el mundo es- precarias de la vida no lo oer- mo la doctrina más comprensiva 

doctri~as más que por ideología te Manifiesto, copiaremos la sín- miten. La burguesía ha revolu- Y profunda del progreso; preconi­

por el perjuicio que necesariamen- tesis que del mismo hace en la cionado el mundo de la produc- za la teoría de la lucha de cla .. 

te sufrirán en sus intereses a la biografía de su padre su hija ción impulsando y perfeccionan- ses y el papel revolucionarlo bis­

hora de la implantación, las com- Eleonora. do la máquina de vapor, la cons- tórico universal del proletariado 

baten como ideas utópicas o -no- "El manifiesto estudia-dice- trucción de vías férreas y bar- como el creador de un a sociedad 

civas que sólo sirven para que en primer término las condicio- cos; pero su creación extraordi- comunista nueva". 

"embaucadores de oficio" trastor- nes de existencia de la sociedad naria ha sido el proletariado mo- Expulsado de Bruselas, volvió a 

nen "las mentes sencillas de moderna, demuestra el hecho de derno, cuya existencia es un de- París. y después de la revolución 

campesinos y obreros", ocasionan- la desaparición de clases de la safio a la sociedad, hasta el pun- de 1848 se instaló de nuevo en 

do a la postre el descrédito y !a época feudal y que en la sociedad to de que la caída de ésta se ha- Colonia fundando la Neue Rheinis 

ruina de los "sagrados principios moderna sólo hay dos clases: ca- ce nccesaria,,si los hombres tienen c!z,e Zeitung, desde donde defen­

de orden y autoridad". pitalismo y proletariado, expro- _todos iguales derechos a: li vida y dió a los revolucionarios de Pa-

Este aniversario del grande piadores y expropiados, burguesía al bienestar". ris, teniendo que sostener lqs ru-

hombre nos da ocasión oportuna en posesión de la riqueza y del El Manifiesto termina con es- dos ataques de los adversarios de 

para bosquejar, a grandes rasgos, poder sin producir nada y prole- tas palabras: "Los comunistas no la reacción, que al fin lograron. 

su vida Y su obra. tariado productor de la riqueza se rebajan a disimular sus opi- en 1849, se suspendiera el periú-

De padres hebreos, nació Marx que no posee. Después de servir- niones y sus planes y proclaman dico. Fué expatriado, expulsán­

en Treves, el 5 de mayo de 1818. se la burguesía del proletariad·o abiertamente que no pueden con- dosele, a su vez de París , después 

Era hijo de un talentoso aboga- para derrocar el régimen feudal, seguir sus objetiVos más que des- de la manifestación de julio del 

do judio y de una holandesa pro- apro"l!echó el poder que acaparó truyendo por la violencia el orden 49, instalándose definitivamente 

testante, descendiente, también para reducir a los trabajadores a social tradicional. Tiemblen las· en Londres, hasta su muerte. 

de rabinos alemanes. Desde niño la esclavitud. A la acusación de clases dirigentes ante la idea de En Londres se r .. ·'"!icó al estu­

recibió esmerada educación, pri- que el comunismo se propone una revolución comunista. Los dio Y a la producr.',)¡1: '.'> primero 

mero en el Instituto de Treves, abolir la propiedad, contesta et proletarios no tienen nada que en la biblioteca '1 1 Pr;lish Mu­

después en las Universidades de Manifiesto que se trata de abolir perder más que las cadenas y seum. Lo segundo, .:'\1 editoriales 

Bonn y Berlín. Y Carlos se dedi-_ 
del Ncw York Tribune, en folle-

có con ahinco y perseverancia al 
tos y libros. En 1852 publicó el 

é'studio como ocuoación y distrae-
folleto Proceso de los comunis-

ci_ón exclusivas-Derecho, Geogra-
tas de .Colonia. En 1853 expuso 

fía, Idiomas, y principalmente 
por vez primera la teoría de la 

Historia y Filosofía-a tal extre-
plus-valía, en su Critique de l'eco-

mo que enfermó, teniendo que 
nomie politique, que después am-

trasladarse a Stralau por una 
plió en 1859. En 1860 el folleto 

temporada. Su hija Eleonora nos 
contra el socialista Carlos Vop:t. 

'cuenta que en los años escolares 
En 1864 dejó constituida, después 

"los camarada.s de su padre le 
de dos años de trabajos, la Aso-

tenían simpatía porque siempre 
elación Internacional de Traba-

ituardaba una malicia oculta; le 
jactares, la famosa Primera In-

temían también poraue sabía lu--
ternacional, para la que escribió 

cir cierto talento crítico"., 
su Manifiesto inaugural. 

A los 34 años dirigió un periódi-
En 1867 publicó en Hamburgo 

co de Colonia-Reimsche Zeitung 
su obra maestra: El Capital, de la 

-dondA colabora.ha. oroduciendo 
que en 1885 Engels publicó los 

sensación sus críticas contra la 
tomos segundo y tercero, traduci-

Dieta y sus ataques contra los 
da ahora, por vez primera ínte-

desootismos y en especial el des-
gramente, al castellano, en muy 

poti.smo prusiano, los que le va-
recomendable edición, por la Casa 

lieron la suspensión gubernativa 
Aguilar, de Madrid, reunidos sus 

del periódico en 1843. Después de 
trP.1;; tomos en UIJ. solo volumen. 

casado con su amiga y camara-
Derrotada' la r evolución del 18 

da Jenny von WestPhalen" e ins-
de marzo de 1871 , escribió Mane 

talado en París, intensificó aún 
su folleto La guerra civil en Fran• 

más su labor periodística, ya so-
.cta . . Ft!é :Marx . contrario a aquel 

bre problemas sociológicos y filo-
mov1m1ento. as1 como Engels. por 

sóficos, ya de ataaue al Gobierno 
_creer Prematura y débil la acción 

prusiano. motivando esto-que fue-
r~volucionaria de 1(.?S obreros Pl:\· 

ra expulsado de Francia. al decir 
risienses, recomendandoles, por el 

d.e su hija mediante la interven-
contrario, que se organizaran pri-

16n de Aieiandro de Humboldt, 
mero dentro de las facilidades 

'éÍ redescubridor de Cuba, que en 
que les daba la Repúb\ic_a,,a fin de 

nombre del Gobierno de su oaís .... -
preparar para un prox1mo futu-

así lo solicitó a Guizot. En París 
ro ta· revolución social. Los hechos 

había conocid6 y estrechado fra-
confirmaron la certeza del juicio 

terna amistad con Federico En-
de Engels Y Marx, lo cual no es 

gels. 
óbice, para que Marx tributara a 

Trasladado a Bruselas, publicó 
los heroes de aquella Jrlorios jor-

en francés D1scours sur libre 
nada de los trabaiadores, estas 

echanoe y Misére de la Philoso-
justas palabras : "El París de la, 

phie. ésta,· Í'éplica. a las Contra-
Commune sera siempre como un 

dictions economiques. ou Philoso-
precursor de la sociedad nueva. 

phie de la Misere, de Proudhon. 
El recuerdo de aquelJos mártires 

Fundó poco después la primera 
vivi~~ eternamente en la predi-

asodación proletaria cte alemanes 
lecc1on de la clase obrera ... A los 

en Bruselas, afiliándose al Parti-
verdugos la historia los clavará 

do Comunista, de carácter clandes-
en la puerta, Y allí quedarán a 

ll~~~ 1~:~i p~:;on~~fa~~r:~xt~~: 
rissªáéii~o;~.~ ~~i~~nI~~s h~~o!~g: 

ordinaria entre las masas traba- CARc.os MARX (Continúa en la Pág. 45 /J . 
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SE CASO J VECES SIN DIVORCIARSE NUN ­
CA..-La Jtiiora Victor BLAKESLEE. de Fila­
dr/Jia que fui añw atrds la condesa lrina 
Wladimi,ov11a Keller, noble descendiente de l a 
familia imperial rusa, tiene el r_écord de ha­
bme casado tres veces sin divorciarse nlngima 
, rin incurrir en p-0ligamla. El .ucreto es que 
u casó con tl milmo hombre. La primera vez 
t11 Chkago, la segunda m una Iglesia meto­
dllta , finalmente hace dos .temana.t en la co-

. tedral ortodoxa naa. 

LOS DOS SON CAMPEONES.-lJOII arquero, que 
Un logrado t r iunfar en ,u, competencfa1 re11-
ptdlt'as, en el torneo que 11e e11 tá celebrando 
m t i Parque Gri/llth. en Los Angeles, Calt/or-
1ia. C. P. "papa" WASTE cuenta 73 años de 
!dad , e, el metor arquero del Oeste. Y el pe-

f:I'ot/!:~1~!• e1u:~~°ag~:i':u
3 ~!~1~~:r~: 

cluye rapac e11 de 7. · 

NADA 

~NO)Ut 
CIEEt-TO 

UN TRICICLO A LA VELA.- Wol/gang 
vo,i BOLTON, un joven ingeniero ~e­
mdn, acaba de construi r este curioso 
trlc tclo que se Impulsa por la! calles de 
Berlín merced a la fuerza del viento. 

:!n!:4:~~ºvef~~~ ,:~i~n:e :31!íu~ 
por hora. y cuando hay vien to fresco 
alcanza hasta 50. El pew del tricic~o 

es de 75 libras. 

3) 

RENUNCIA A sus MILLONES.- Aquí te11emo.t un caso ejem­
plar de fervor amoro.so. B.:atrlce B.-tRCLAY PICKERELL de 
15 años de edad , ,e casó con un conductor de camione,, v' re -

~;:,~~ :Z zg~ót!/:l~~fJ ~~:::i f:en:~~1e,~el~: ::::ee:::e~ fg' h~~ 
i:;~g~u:ta°t~~t,ª::r:, dqeu: u,:::r:1~d~dÍ1n:~ma~ua:c1~~~ 1~~= 
bajar en el teatro. Y aquí aparece tomando lecciones d e baile 
con l!l profesor Robert COFFEY. La propaganda periodística 

le asegura el éxito de su debut en Broadwav. 

(Fotos Internatlonal New, Servlce) . 

EL ROSTRO EN LA MONTAIIA.-En la montaña R1111hmore. 
en South Dakota, el escultor Gut2on Borglum ha hecho tallar 
esta gigantesca escultura de George Wa shin:,ton. que vie­
ne a hacer compaiiía a la de Uncoln , Jefferson, Roosevelt 
v otro.t grandes e,tadista.t del país nórdico, ya esculpidas 
con a·nterioridad. La obra e11 magnífica '11 ha llevado a aquel 

sit io una caravana de turütas para admirarla 

CAQTE:LE:1 





"Briand ha salido del gabinete, pero su politica n.::> podrá sa ­
lir tan fclci!mente"-decía "L'Europe Nouvelle" en uno de sus úl­
timos números. Ahora podría decirse: Briand ha muerto, pero 
su política no morirá con él. En efecto: Briand era el político 
realista por excelencia, y su politica se dertvó espontáneamente 
cu les hechos. Locarno, por ejemplo, fué la cOnsecuencia lógica de 
la necesidad francesa de proteger su retaguardia antes de lan­
zarse a una política mundial. Y los Estados Unidos de Europa 
- su concepción más amplia y más sutil-Son la expresión de un 
plan de doble efecto, destinado a limitar el vuelo imperialista 
del águila sajona y a contener la disolución inminente del régi­
men de capital. 

Vivo .o muerto Briand, su política seguirá impuesta por las 
necesidades reales, hasta que sobrevengan otros· hechos inelucta­
bles destinados a ponerle término definitivo. 

Sea cual fuere eb juicio que su política merezca, es innegable 
que Briand Jué una de las personalidades más vigorosas de la 
política europea contemporánea, sólo comparable en la paz a la 
de Clemenceau en la guerra. Su nombre pasará a la historia 
asociado a las iniciativas más curiosas de la postguerra y la hu­
manidad le recordará mucho tiempo como un gran propulsor 
del pacifismo. 

l ,. G. W. 

' DRIAND en su. 
casa cte Norman• 
d fa, ;unto al oli­
vo que le rega­
ló la ciudad de 
Locarno después 
de la firma da 
los famosos tra­
tados que sua­
vizaron las re­
laciones e n t r e 
Alemania y Fran 

cta. 
(Foto P. and A.l 

LA ULTIMA FOTOGRAFIA DE BRJAND .- Al centro. el ,efwr BRIAND con SCIALOJA (le Italia ll ~u derecha JJ Str Ene DRUMMOND, a ~¡¿ 1~q1ucrda E~ta /otograf1a Ju,• 

tomada en el Saló ,t del Reloj del Qua! d'Orsay, en París, durante la sesión celebrada por el Co11se10 de la Liga <le la~ Nactone~ para tratar el problema de la Man ­

churla. MADARIAGA, de E.~'.J)aña, debió presidir e.,ta sesión, pero cedió el puesto a Rrtand. pur cortc.~ía. 
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L nordeste de la China, o me­
jor, de la Manchuria chines­
ca, entre el mar del Japón y 
el mar Amarillo, hay una 

triste península, de costas escar­
padas, que a sí propia se bautizó, 
desde el año de 1392--cuando co­
menzó a reinar la dinastia que 
aun hoy reina (o que aun reinaba 
el mes pasado)----eon el nombre ri­
sueño, luminoso y fresco de Reino 
de la Serenidad Matutina. Los ja­
poneses, sus vecinos, llaman a es­
ta tierra Ko-rai; nosotros, más 
cómodamente, Corea. Es un país 
tan silencioso, tan recluido, tan 
separado de toda la humanidad, 
aun de sus parientes asiáticos, que 
en el Japón y en la China lo de­
signan por el apodo de País ermi­
taño ... 

Lo que de él, en Europa, mejor 
conocemos, por estampas, es la 
figura de sus habitantes, hombres 
delgados y graves, de largos bigo­
tes colgantes, que usan el más 
extraordinario sombrero que re­
gistra la historia de las modas: el 
formidable sombrero coreano, muy 
alto, muy puntiagudo, y de alas 
tan vastas que bajo él un patriar­
na puede abrigar a toda su des­
cendencia, sus muebles y sus ga­
nados. Estos hombres hablan un 
chino mezclado de tártaro, viven 
de arroz y habitan casas rudimen­
tarias, hechas de bambú, adobe y 
papel. 

Hay alli, como en China, una 
clase superior, de letrados, pero 
injertada sobre la anti gua casta 
noble de señores feudales; y son 
estos señores feudales, educados 
sumariamente por los libros chi­
nos, los que después de aprobados 
sus exámenes públicos y obteni­
dos sus diplomas escolares, ejer­
cen los empleos, mandan las fuer­
za~, gobiernan las provincias, es­
cnben las gramáticas, adminis­
tran la justicia y forman la corte. 
Todos los otros servicios son he­
chos por esclavos. Las clases letra­
das profesan, como moral, si no· 
como religión, un confucianismo 
todo impregnado ·de hechlzós y de 
magia. El pueblo, en los campos, 
adora al sol y las estrellas. Toda 
esta gente bebe cocimientos de 
arroz. El té es un lujo de la Fa­
milia Real. El arte más estimado 
es la música, que forma parte de 
la enseñanza primaria, como en la 

~ree;l~e~~ io~1
J~~~-º~~~iá~~:uc~!~~ 

do Europa le manda misioneros 
Corea mata a los misioneros. Por 

é:fü~ª~u!ie~do~ª lo~ieJ~re~~g:~o~= 
sideran como si fuese sobre la tie­
rra el centro supremo del fausto, 
de los placeres, de las bellas ma­
neras, de las existencias dichosas ... 

Es por causa de este Reino de la 
Serenidad Matutina por lo que el 
Imperio Florido del Medio está en 
guerra con el Imperio del Sol Na­
ciente. Asi contada, de esta mane­
ra (que es la manera oficial) la 
lucha de la China y el Japón, pa­
rece un enredo de magia o el co­
mienzo de una de esas novelas 
alegóricas que tanto deleitaron al 
siglo XVII en los tiempos del Ho­
tel Rambouillet, de la buena Mlle. 
Scudery, de Artaméne ou le Grand 
Cyrus. Y en efecto, para el gran 
público, para todos aquellos que 
no son profesionalmente diplomá­
ticos, sociólogos o estrategas, esta 
guerra entre las dos naciones 

En agosto de 1897-hace ·35 · 
lista y humorista portugués enll 
trante y lleno de observacione,1 

la mayor fidelidad del libro · · 
clarividencia los acontecimien 
chinos y japoneSes guerreaban 
fué también un periodista de 
bajo que cobra actualidad en 
cariñosas juicios que . emite so ' 
glorifica con la comprensión de · 

gran·. 

fuertes del Extremo Oriente ofre­
ce apenas el divertido interés de 
una pantomima militar que ocu­
rre en una región de fantasía, 
donde la política es dirigida por 
hadas y donde los príncipes son 
picarescos. El europ·eo, de cierto, ' 
ha viajado desde que se creó la 
Agencia Cook; hojea narraciones 
de viajes {cuando abundan en 
anécdotas y diálogos), y ya no ex­
clama, a la manera de las damas 
eruditas y de los espíritus picantes 
del siglo XVIII: "¿Cómo es posi­
ble ser persa? . .. " 

Hoy comenzamos, realmente, a 
comprender (con ciertas reser­
vas) , que se puede ser chino. Pe­
ro esos pueblos de la extrema Asia 
pQr ahora sólo los conocemos por 
los aspectos exteriores y excesivos 
de su exotismo. Con ciertos traros 
extraños de figura y de -traje ob­
servados en grabados; con deta­
lles de costumbres y ceremonia3¡ 

~~~~~~i~~1!~a~~~ .. )fr~~!~b~e <~: 
do, con lo que vemos de su arte1 j 
todo caricaturesco o quimérico, es 1 
con lo que formamos nuestra im­
presión concisa y definitiva de la 
sociedad china y japonesa. Para el 
europeo, el chino es aún un ratón 
amarillo, de ojos oblicuos, de tren­
zada coleta, con uñas de tres pul­
gadas, muy anticuado, muy pue­
ril , lleno de manías obsoletas, ex­
halandO un aroma de sándalo y 
de opio, que come vertiginosamen­
te montañas de arroz con dos pa­
litos y pasa la vida entre linter­
nas de papel, haciendo reveren­
cias. Y el japonés, aun es para 
nosotros un flamenco, de craneo 
rapado, con dos enormes sables 
enfilados en la cintura, jovial y 
airado, corriendo, agitando el aba­
nico, disipando las horas fútiles 
por los jardines del té, y regresan­
do a la casa, hecha de biombos y 
crisan ternos, para tenderse en una 
estera y rasgarse el vientre. A 
ambos les concedemos una habili­
dad hereditaria en fabricar la por­
celana y bordar la seda. Como a 
veces sus populachos degüellan a 
nuestros misioneros, a estos ras­
gos de carácter (tan exactamente 
deducidos), juntamos también el 
de ferocidad. Porque los chinos no 
quieren tener caminos de hierro, 
ni hilos de telégrafo, ni faroles 
de gas, que constituyen para nos­
otros las expresiones supremas de 
la civilización, deducimos a raja 
tabla que son bárbaros. Y en 
cuanto a los japoneses, que ya co­
piaron las locomotoras y los telé­
fonos, sólo nos parece que esa ei• 
vilización importada, remedada y 
mal usada, los torna irreparable­
mente grotescos. Que por detrás 
de la coleta y de los quitasoles de 
papel, y de las rarezas y de todo el 
exotismo existen sólidas institu­
ciones ·sociales y domésticas, una 
vieja y copiosa· literatura, una in-

d 
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de QUEIROZ, el formidable nove­
ico del Brasil el estudio pene­

que aquí insertamos, traducido con 
trabaio que enfoca con magistral 

en el Lejano Oriente, cuando 
ae lit..Corea. QUEIROZ, que 

aguzada, hiz"o entonces un tra-
to. y que está valorizado por los 

cuva civilización secular exalta y 
<ítudiado la historia milenaria del 

rillo. 

tensa vida moral, fecundos méto­
dos de trabajo, energías ignora­
das, el europeo mediano no lo sos­
·pecha. 

Aun cuando conociese todas esas 
fuerzas y virtudes, no se impre­
slonaria ni cpncedería más res-

f:~1Je~f!~. P(j~!ri~ciª:~: %Y:n::~~ 
ción se abandona toda al mate­
rialismo, y de él saca, como la 
nuestra, todos sus gozos y todas 
sus glorias, tiende siempre a juz-

•f:r J~un~~~~;ioonera aj::::e~egtcl 
progreso material, industrial y 
suntuario. Pekin no llene luz eléc­
trica en las tiendas; luego Pekín 
debe'ser una ciudad Inculta. 

Aquel locuaz personaje de Ed-

;6fi~da~~nt aq~~s fi!E!!ch3o~~ 
que "los desgraciados aun no po­
seian siquiera cafés-conciertos", 
representa en caricatura al eu­
ropeo mediocre juzgando las civi­
llr.aciones asiáticas. Millares, si no 
millones de europeos, no creen 
aún verdaderamente que los ro­
manos y los griegos fuesen pue­
blos civilizados, puesto que no co­
nocian la máquina de vapor ni la 
máquina de coser, ni el plano, ni 
otras ~andezas de nuestro tiempo. 

Por esto damos a esta guerra del 
. Japón y de la China una atención 
errante y sonriente. Es apenas una 

' tosca y ruda refriega entre dos 

~5:8s :i~~~ro~~rb1!~0d~~~s e~u~l;g 
por andar enmascarado con trajes 
y con armas de Europa. PretendP.n 
algunos visionarios, de esos que 

f:,~ !~fsr~~~~~~::1~!r~ft~: 
nes de bárbaros un día, provistos 
del formidable: material de guerra 
de nuestra civilización, descende­
, rán sobre nosotros y asolarál). 114 
Europa . .. La idea hace sonre1r, y 
todo europeo, mirando en tomo de 
si su fuerza, su riqueza, las innu­
merables invenciones del saber, 
tanta máquina y la naturaleza do­
mesllcada y trabajando a sus ór­
denes, sonríe regaladamente. 

• Así el galo-romano, oti-ora, en 
su linda vivienda de campo, repo­
sando con un docto· pergamino en 
las rodillas, bajo los frescos pórti-

:-.cos de mármol, o paseando en su 
& huerto ,entre el acanto y los ro-
1 sales entrelazados a los bustos de 
~ los dioses y de los filósofos, son­
. reía cuando le contaban de las 

hordas salva~es-francos o go-
, do8---Que hab1an atacado alguna 

vieja legión romana, lejos, en la 
. tierra de los pantanos y de las 

brumas. ¿Que podían importar 

l 
esas gentes bestiales? ¿No era la 
Galla y toda la llalla, una mara vi­
lla de fuerza y de riqueza con tan­
ta máquina de guerra y tan fuer­
tes Invenciones del saber? Des-
pués, una mañana, el g?do o e~ 

franco aparecía montado en un 
potro bravo, con una simple lan­
za, y del galo-romano, de los pór-

f};~~ ~: ~!~':'.ºJe 1i~ fü¿~~ds"~d~ 
todas las invenciones del saber, 
sólo quedaba un poco de sangre 
y de polvo. 

El motivo por que se están ba­
tiendo chinos y japoneses no es el 
que particularmente nos interesa. 
Ambos quieren dominar en el Rei­
no de la Serenidad Matullna. Los 
chinos, porque ese dominio es pa­
ra ellos una tradición secular. Los 
japoneses, porque temen (según 
dicen sus dlplomállcos), que Ru­
sia, a través de la debllldad o la 
condescendencia interesada de 
China, se extienda por Corea, ocu­
pe alguno de sus puertos fronte­
rizos al Japón (como Fuzan), do­
mine, por lo tanto, el mar del Ja­
pón, que los japoneses consideran 
suyo, y venga, si no a amenazar 
la independencia Japonesa, a per­
judicar su desarrollo comercial. 
Mas todo eso es una cuestión de 
remota politlca asiállca. Lo que 
ardientemente nos debe preocupar 
a nosotros, europeos, y aún a vos-­
otros, americanos, son las conse-­
cuencias de la guerra; sobre todo 
las consecuencias de una derrota 
de China, de una buena derrota, 
bien estridente y humlllante, que 
penetre hasta el mandarinato 
hasta el inaccesible orgullo de !a'. 
dinastia manchú. Sl fuese el Ja­
pón el derrotado no vendrían de 
ahí inquietudes para nuestro 
mundo occidental. Era apenas un 
pueblo ligero y atrevido que lleva­
ba una zurra. China victoriosa se­
ría China readormecida. China 
vencida, es la Europa amenazada. 

China es un pueblo de cnatro­
clentos millones de hombres (¡casi 
un tercio de la Humanidad!), to­
dos extremadamente lntell2entes 
de una actividad de hormlP."UP.ro' 
de una persistencia de proPósitoS 
y de una tenacidad sólo compa­
rable a la de los bu11-dogs, de 
una . sobriedad casi ascéllca y con 
increíble capacidad para aguan­
tar y sufrir. Los europeos que ha­
bitan y visitan la China, añaden 
que son, a más de eso, muy falsos, 
muy mentirosos, . muy cobardes, 
muy solapados y muy suelos. Pe­
ro estos europeos verdaderamente 
sólo conocen de China el litoral 
maríllmo, los puertos abiertos al 
comercio europeo, "las Concesio­
nes" : ¡Hong-Kong y Shang-Hall 
Y en estos puertos sólo conocen, 
materialmente, aquel populacho 
chino, iletrado y grosero, que se 
emplea en los mene,c;teres inferio­
res del barquero, cargadór, criado, 
mozo . de equipajes, vendedor am­
bulante, etc. Ahora, valorizar nor 
esta baja estofa toda la sociedad 
china es como Juzgar a Francia 
por los desarranados que pululan 
en los muelles de Marsela, o crt­
ticar al Brasil y su educación, su 
cultura, su fuerza social, por la 
gente baja que carga 'y descarga 
fardo·s de los muelles para los al­
macenes. Viajeros que se hayan 
alejado hasta el centro de Chi­
na y observado algunos modos y 
costumbres de las clases cultas, y 
escudriñado aquí y allá, a través 
de las . hendiduras de las puertas 
un poco de la vida intima, de la 
famllla, de las ideas, de las creen­
pias, pueden ser contados con las 

(CQntinúa en la Pág. 58 J,. 
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H A terminado la serie inter­
nacional de tennls y los 
fanáticos cubanos han te­

nido oportunidad de aquilatar en 
su justo valor el calibre de lm 
tennistas que, invitados por la 
Asociación Nacional de Tennis de 
Cuba, pa rticipa ron en esa justa 
deportiva que vino a romper ·1a 
monotonía de una larga etapa de 
tennis inc.oloro y falto de ese 
gran interés que ha predominado 
en el torneo que acaba de fina­
lizar. 

Cinco estrellas internacionalef 
trajo la Asociación Nacional pa­
ra ese campeonato, pero vistas 
en el terreno, el número ouedó 
reducido a cuatro: Marcel Rain­
ville, pese a su condición de pri­
mero en el ranking canadiense y 
a l h echo de haber participado en 
muchos campeonatos de impar-

SUTTER. 

~ancia, resulta un jugador . 
rior a los primeros de · 
mundo tennístico y su . 
manos de Vollmcr se 
se enfren tafa con 
les. De este Rain 
por los "courts.~~/ 
dista mucho 
embargo, g 
neficios 
del a 

po en 
donde 

rie ya ti ­
diferencia 

Tilden y 
Ütales represen­
ados Unidos en 
eporte o la que 

manifiesto entre el 
nacional y sus adversa­
os. 

si Rainville dista mucho 
una es t rella y Vollmer dis­

·'puso con suma facilidad de él, 
en cambio los otros cuatro juga­
dores que nos visitaron 1lenaron 
las aspiraciones y esperanzas de 

CAR.n:u:s 

ción toda su eficencia y no resul­
ta la parte débil de la combina­
ción criolla-americana. En esa 
ta rde, Morales demostró a cuan­
tos le niegan la sal y el agua, 
que Cuba no tiene ningú n otro 
jugador en dobles que se le pue­

•da parangonar y que, de tener 
un back hand decisivo desde el 
back court. mucho representaria 
su juego en contiendas interna­
cionales. 

La s;erie internacional h a ser­
vido, pues, para que los fanáti­
cos cubanos vieran un tennis in­
superable, pero a l propio tiempo 
ha tenido una función más fun­
damental e importante para nues­
tro deporte, ya que no sólo h a 
vuelto a revivir e1 entusiasmo del 
público por las competencias ten­
nisticas, sino que también hace 
prometer mayores atracciones 
este campo deportivo para 
ras épocas. Para el allo pr 
la Asociación Nacional 
volverá. a presentar 
peonato con estrella 
nal y en esa 
se preparará co 
ciónyse i · 
mero de 
grand 
menil 

los fanáticos cubanos, brindando 
exhibiciones de un tennis tan .. 
excelente y ta n brillante como .,:.: 
nunca antes habíamos podido ve.i.if?•' 
en los "courts" nacionales. -,,;\t> 

Allison y Lott demostra ···· ·. · 
te la concurrencia 
los juegos del Veda 
poderosa causa que 
los lleva a ocu 
posiciones en el 
país y a ganar . 
r es en el terr 
gado 
ellos 
te y 
bién 
su . e 

dos 
que 

cam­
ndo. 

Primeros par• 
lo que puede 

··demostró en las 
.' .. enibareo. el sureño 
o del público el con -

·to de que estaba en 
de un verdadero juga­

rnacional. Y es que la 
a. cualquiera que sea la 

a en que actúe , siempre da 
'Oportunidad de poder aquilatar 
con .iusticia sus positivos méri­
tos. Y Gilbert Hall. que demos­
tró frente a Vollmer una comple­
ta superioridad y que de nuevo 
puso en evidencia la falta de re­
sistencia y otra vez surgló el fan ­
tasma del calambre que impide 
a nuestro campeón desarrollar su 
mejor juego . 

Los cubanos se defendieron co­
mo leones, pero su inferioridad 
se puso de mani fiesto cada vez 
-que se enfrentaron a las estrellas 
extran.ieras v a juicio del que es­
to escribe. sólo hubo un héroe en 
las huestes nacionales: Ricardo 
Moral es. quien jugó el mejor 
tennls de su vida en el match de 
dobles y que hubiera alcanzado 
la victoria si Sutte,r pone en ac-
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ALLISON. 

HALL. 

sus compañeros olvidarán que la 
principal misión de un organismo 
director y encauzador de depor­
tes es la de tratar de mejorar es­
tos y _brindar a público y atletas 
la oportunidad de presenciar y• 
ejercitarse en justas deportivas? 

Otro de los campeonatos ·del 
momento que atraen la atención 
del público es el de base ball Ju­
venil. Creado por la Unión Atlé­
tica y Liga Nacional Amateur de 
Base Ball , su organización tiende 

(Continúa en la Pág. 44 J. 



CU/lord SUTTER, cuyo juego 
no correspondió a la Justa fa ­
ma de que goza en el mundo 

tennistico. 

Ricardo MORALES , 
héroe de la serie 
por los cubanos, 
avanza al net en el'---- --=­
match de doubles, 
mientras ALLTSON 
se dispone a devo l ­
ver v n largo stroke 

ae SUTTER. 

George M. LOTT, que .Qa ­
nó el evento de singles, 
derrotando en /1.nales a 

Wilmer Alltson. 

37 

Un aspecto del pú.bli• 
co que presenció los 
matches ínternacto ­
nales y que demostró 
que el entusiasmo 
existe cuando la cali• 
dad corresponde a la 

réclame. 

1 

Wilmer ALL/SON, victima de Lott 
en singles, pero campeón de dou­

bles en unión de Gilbert Hall. 

Marcel RAINVILLE, nü.mero 
uno del Canadá y que perdió 
frente a Vollmer en los singles. 

( Foto_s Lescano) . 
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N el pasado número ha­
cíamos algunas considera­
ciones acerca de algunos 
motivos por los que el 

atleta latino fuera utilizado para 
la práctica del deporte por me­
nos tiempo que el jugador inglés 
o el centroeuropeo. 

Estudiábamos en el citado ar­
tículo algunas de las razones, ori­
gen de estos hechos, entre las 
que citábamos la de que el jugador 
latino, se preocupaba poco o na­
da del deporte, desde el punto 
de vista de acondicionamiento fí­
sico, y si lo practicaba no era en 
general porque le gustaba, sino 
porque con su práctica se pro­
porcionaba un fácil método de 
Vivir. 

Esta razón, justifica en mucho 
ese agotamiento prematuro .del 
atleta que lo imposibilita pronto, 
-cuando sus fuerzas naturales 
h an desaparecido,-para la prác­
tica del deporte, y como nada se 
hace por construir, o mejor dicho, 
por reconstruir o reparar esas 
energías perdidas, sus valores de­
portivos sólo tenían la duración 
efímera, · relativamente, de sus 
fuerzas físicas natura.les. 

Por el contrario el atleta inglés, 
con un concepto más elevado del 
deporte, desligándolo de la apre­
ciación concreta de método de 
vida, hace de él un culto, y co­
mo tal, a él dedica gran parte de 
sus actividades, obteniendo, por 
ello. mejores resultados. 

El jugador inglés, se prepara 
para la práctica del deporte, y 
procura acondicionarse debida­
mente, no cometiendo excesos, 
para que la duración de sus ener­
gías sea lo más prolongada posi­
ble obteniendo de ellas entonces 
más fructíferos resultados. 

La práctica o entrenamiento, 
es para él una necesidad, acon­
diciona su organismo al juego y 
al conjunto, teniendo entonces 
que hacer un esfuerzo menor en 
el jueJ!O, ·porque de esa práctica. 
y acoplamiento del conjunto es 
que se puede obtener la elimina­
ción del esfuerzo, del trabajo inú­
til que podemos apreciar, en los 

conjuntos mal entrenados y ooco 
acondicionados donde el atleta, 
por falta de conocimiento del 
conjunto, tiene que correr y es­
forzarse, sin que nunca pueda sa­
ber a ciencia cierta, si su traba­
jo obtendrá a la postre el resulta­
do apetecido, porque, como ·el res­
to del conjunto no corresponde al 
juego, su labor cae en saco roto. 

Luego el entrenamiento, como 
decimos, además de proporcionar 

Lipo HERTZ, el popular V e/tctU en­
trenador del MadMd F. C., que bato 
su dfrecct6n se encuentra a Za cabeza 
&!-l torneo Ugufstico, empatado con el 
Ath.lettc de Bilbao, que dirige r entre-

na Mr. Petland. 

el acondlclonamlento tislco del In­
dividuo en particular, proporciona 
esa inteligencia entre el conjunté> 
que elimina trabajo en el parti­
do, evitando un desgaste de ener­
gías innecesario. 

Pero ahora surge el otro pro­
blema. ¿Debe este entrenamien­
to tener la misma duración, y 
hacerse de igual forma en • todos 
los países? 

· No. Todos los países no tienen 
iguales condiciones climatológi­
cas, que exijan igual entrena­
miento. En los países frias, por 
ejemplo, el entrenamiento puede 
ser más duradero. Tenemos .el ca­
so de España, donde se hacen lar­
gos entrenamientos de los equi-

La 8eleccf6n Nacional EBJ)Cl1lol4 h~e u no ae los efercicto, de fflirentJ.mtento a que· 
ia ,omete .u preparador técn.fco, con la me,n¿ra v e/teten.eta que tl dicta • ..ante 1Zft.. 

encuentro intp-n~ional en perspectiva. 
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pos, en las épocas frías, y sin em­
bargo, en el verano, se .acondi­
cionan los atletas de una mane­
ra más ligera, al extremo, de que 
en los meses de riguroso estio, 
los clubs detienen sus competen­
cias y proporcionan a l i ugadoi:' 
un lapso de tiempo de inactivi­
dad, que les permite reponerse 
del largo bregar de la t empo­
rada oficial. 

Allí, el frío es menos agotador 
para el esfuerzo d el jugador, su 
labor es más efectiva, aun cuando 
su entrenamiento sea rudo, por­
que el clima no tiende a dismi­
nuir sus fuerzas, sino que por el 
contrario el frío estimula al ju­
gador para hacer una práctica 
larga y fuerte. 

En Cuba. donde padecemos de 
un clima tropical. donde -el in­
vierno, como sucede este afio, bri­
lla por su ausencia, se hace un 
entrenamiento fuerte , se labora 
además durante todo el año, .sin 
que el jugador pueda disooner de 
un descanso, a no ser el que le 
proporciona una lesión, o una des­

. calificación del Comité Federati­
va, que lejos de ser una desgra­
cia, es un bálsamo revivlficador, 
para algunos jugadores, que con 
frecuencia saben acogerse a ios 
beneficios de esos descan sos tem­
porales. 

Y es qtie, seguimos para la pre­
paración de los jugadores la es­
cuela importada de esos pa íses 
de donde nos vienen-o mejor di­
cho nos venían-los jugadores re­
fuerzo, que casi siempre son, en 
sus últimos años, utilizados como 
preparadores técnicos de los con­
juntos locales. 

Y esos hombres, que poco o na• 
da se dedican al estudio de las 
condiciones climatológicas, y ne­
cesidades de los atletas locales, 
ponen en práctica, lo que cono­
cen por haberlo h echo en su pais, 
lo que saben por haberlo tenido 
que hacer en esos otros lugar e:s, 
donde las condiciones del pa.ís 
son absolutamente distintas y 
h acen trabajar· a los jugadores 
en los entrenamientos como si 

:~~1~~~~~ c~~~u::~i~i:á~e~~~;; 
de una· manera más rápida, d 
remanente de energías de los Ju­
gadores locales. 

Del entrenamientó, hay que ve­
lar con mucho interés, poniendo 
mucho cuidado en las necesida­
des de cada jugador, y procuran­
do no agotar al atleta, para po­
der luego obtener de su organis­
mo preparado, el rendimiento 
máximo. 

Es necesario que los señoties 
encargados del acondicionamien­
to de los jugadores, velando por 
el prestigio de su profesión, se 
dediquen a estudiar cultura físi­
ca, y de acuerdo con las necesi­
dades del clima, se esfuercen en 
adaptar los procedimientos a es­
te pais, donde por la perfecta 
condición atlética que brinda el 
jugador riativo, se puede hacer 
mucho en pro del deporte del 
balón redondo. 

Este caso, que analizamos en 
este articulo, es también una 
causa determinante del rápido 
desgaste del jugador. Los prepa­
radores. desconocedores del se-

creto cte la profesión, se esfuer­
zan en halagar a los directJvoa, 
por regla general, legos en la ma'­
teria, y hacen que los jugadores 
rindan un esfuer20 máximo en· 
las prácticas, sin darse cuenta 
que las energías que se agotan 
en las prácticas, son la misma$ 
que van a . ser necesarias más 
tarde para el juego. 

Más esencial que la captUra de 
un jugador para un club, debe 
ser la adquisición de un buen .en­
tren ador . Un acondicionador ex­
perto, y conocedor de lo que tiene 
que· hacer, proporciona a un club 
mayores ventajas que un jugador 
estrella; porque éste, rinde su la .. 
bor personal en el equipo, y tal 
vez si con su esfuerzo logre, · por 
el momento, hacer valer más el 
conjunto, pero no dejará de ser: 
su labor personal solamente lo 
aportado, mientras que un entre-

. 

. 
. 
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José M • MATEOS, -"elecciona<klr un.·,_ 
co, y entrenador del Equipo Nacfo­
nal Espatiol, que 1unto con Hertz 11 
Mr. Petland forma el trio de los 

mejorl!:., entrenadores de Esuatla. 

nadar bueno, un perfecto acondi­
cionador, puede dar a un equipo, 
primero : la forma perfecta al 
conjunto, después, disponer a ca­
da atleta de forma tal, que puede 
dar el máximo del rendlmlent.o, 
aportándole también buenos Jµ­
gadores, de esos muchachones, 
que teniendo condiciones y faCul­
tades necesitan de la mano téc­
nica que los pula. 

No citaremos casos concretos 
por no herir susceptlbilldadeS, 
pero, no es la primera vez, que 
un conjunto en forma n atural, 
es estropeado por los desaciertos 
de un atrevido. que sin ccil'loci­
mientos, y si sólo con la infiuen­
cia de los directivos, osa llegar a 
titularse entrenador, con todo el 
descaro que su propia ignorancia 
le oroporciona. 

Esto también, repetimos, Jus­
tlca la rápida caída de los Juga­
dores . Los clubs, que tienen la 
obligación de :velar por el depor­
te y por los atletas, deben sa­
ber hacer la selección de los hom­
bres a quienes entregan la di­
rección técnica de sus equipos, 
haciéndolo con toda la escrupu­
losidad que el caso requiere. 

Un "desentrenador" anula un 
conjunto y "mata" a sus atletas. 
Un entrenador ha.ce surgir la 
técnica en un equipo ·mediocre., 
y hace "nacer" el jugador, de don-. 
de sólo había voluntad y Juven" 
tud . 



• ~I ~-~ 
• 

VIDA 
DENTRO 

I E lb E R.fJ 
• 

RI N G 
Gf=i \f¡;f 

Jf!fY 
l NTRE los que no presenciaron 

mi primera pelea profesional 
se encontraba mi padre. 
Aunque admiraba a Corbett, 

Fltzslmmons y otros campeones 
de su época, y no obstante haber­
me regalado mis primeros guantes 

r; d~ boxeo, a él no le hacía gracia 
que me dedicara al ring de una 
manera profesional. Jamás me 
vió boxear, a pesar de haber vi­
vido hasta mi segunda pelea con 
Harry Greb en el 1923. Cuando le 
preguntaba a él por qué no iba a 
verme, me contestaba: 

-¿ Tú crees que me sen ti ría fe­
liz viéndote sangrar? 

- Pero es que ni siquiera voy a 
recibir un arañazo-yo le asegu­
raba. 

-Eso tú no lo puedes saber. 
Además, el con'sej o de tu madre y 
el mío es que debes de abandonar 
el boxeo. Debes considerarte muy 
dichoso de no tener aún marca 
en tu rostro. Mira que la suerte no 
puede continuar. 

Sin embargo, no obstante man­
tenerse .alejado de mis peleas, yo 
sé que él se sentía orgulloso de mis 
triunfos y de mi ascensión. 

Como ejemplo de su cambio de 
1 actitud hacia mi carrera en sus 

últimos años, cuando me vió por 
primera vez después de mi derro­
ta a manos de Greb, me dijo: 

-Gene, ¿por qué dejaste que 
Greb te ganara? 

, ,,, -¡Qué importa una derrota 
... cuando se ganán $22,000 !-le con­

testé. 
-Eso nada tiene que ver. Aun­

que hubieras recibido 22 millones 
de pesos. Perdiste. No debías ha­
ber permitido que Greb te ganara. 

Después de mi bout profesional 
con Dawson me mantuve alejado 
del ring por espacio de un año. 
Pero sin embargo, seguía haciendo 
guantes con Willie Green y otros 
en el club, y continué mi trabajo 
de instructor atlético. 

Al finalizar el año de alejamien­
to, el presidentP- del Villagers 
Athletic Club se me acercó para 
pedirme que boxeara en el Fair-

\ mont Athletic Club. Me dijo que 
uno de los socios del club habia 
comprado un camión de diez to-

neladas y ofrecido llevar a todos 
los socios al Fairmon t si Willie 
Ward y yo tomábamos parte en 
un match. Además--creía él-que 
al club no le vendría mal un poco 
de publicidad. 

Acepté un match de seis rounds, 
y un gran contingente del club 
vino en el camión ornado con mi 
nombre en letras grandes por to­
dos los costados. Muchas veces yo 
había ido al Fairmont A. C., pero 
siempre como espectador, y me 
había dado cuenta de todo lo que 
se decía y hacía. Pero cuando me 
metí en mi camerino me pareció 
tener oídos prestados y este sen­
tido mucho más agudizado. 

El camerino estaba situado bajo 
las gradas que subían desde el 
suelo. Un trecho de la grada con 
su correspondiente humanidad 
formaba el techo del camerino. 
Si usted cree que las palabras y 
conducta de los fanáticos de un 
match de boxeo son sangrientas no 
le aconsejo que las oiga dentro de 
un camerino, especialmente cuan­
do se espera que de un momento 
a otro lo lleven al ring. 

Esa noche, mientras esperaba 
sentado, si no tenía miedo, por 
lo menos estaba temblando. Las 
observaciones de los fanáticos me 
parecían más escandalosas, crue­
les y punzantes. En los momentos 
que me avisaban para que mar­
chara al ring, oí el grito de uno: 

-¡Que traigan a los carniceros! 
Puedo asegurar que más que un 

carnicero, yo era un cordero. Me 
sentía lleno de timidez. 

Mi contrario era un tal Billy 
Rowe, cuyo nombre verdadero era 
Kostnick. Su manager era Lou 
Brix, que más tarde fué un aso­
ciado leal mío durante mis días 
de campeón. Rowe es hoy en día 
un bombero 9el cuerpo de la ciu­
dad de New York. Al parecer tra­
tó de justificar el epíteto de "car­
nicero", porque apenas sonado el 

gongo corrió hacia el joven alto, 
delgado y . pálido que aún no se 
había dado cuenta que estaba en 
una pelea. Una voz cerca del ring 
gritó: 

- i Vamos Billy, rompe un par 
de costillas más! 

La semana anterior, Rowe le 
había roto tres <;.q13tillas a su con­
trario. Afortunadamente atisbé su 
swing lo(_¡p\ de izquierda, que se 
dirigía hacia mt. costado, y logré 
bajar el codo en N -momcn to pre­
ciso de recibir el gólpe. De no ser 
así, seguramente que hubiera au­
mentado su reputación COmo ·rom­
pedor de costillas. Ya corrte,nzada 
la pelea, perdí mi nervio~O 
Varias rectas de izquierda a i(.ls 
ojos de mi contrario le hiciei:mt' 
perder toda su actividad como 
rompedor de costi.1.las, y cubrirse 
durante el transcurso de los seis 
rounds. La pelea era sin decisión. 

Al bajar del ring con mis cos­
tillas y reputación intactas, oí a 
un fanático de un palco que de­
cía: 

-Ligero y diestro, pero sin 
punch. 

Las palabras, de boca de un fa­
nático veterano, las consideré co­
mo un gran elogio. 

Creo pertmente hacer la obser­
mción de que el Fairmont Athle­
tic Club pertenecía al entonces 
prominente en política y acauda­
lado Billy Gibson. Billy, que tenía 
muchos intereses, se ocupaba del 
Fairmont Athletic Club como un 
entretenimiento. El matchmaker 
era Tom McArdle, que después pa­
só a ocupar ese mismo puesto en 
el Madison Square Garden. Si 
Oibson me vió aquella noche, sé 
que no le causé impresión, por­
que años después, cuando se hizo 
cargo de mí le pregunté si no se 
acordaba de haberme visto boxear 
en el Fairmont. Me dijo que no. 
Pero de todas manerás, ¿cómo se 
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iba a acordar de un prelíminaris­
ta el alcalde del Bronx? 

Con los pocos pesos que .obtuve 
de esa pelea compré dos juegos de 
guantes de boxeo para el centro 
de recreo, puesto que la junta de 
educación no quería suplir con 
guantes los gimnasios municipa­
les. 

Debido al público que llevé yo 
aquella noche para verme boxear, 
Tom McArdle, pensó que mi nom­
bre ayudaría a aumentar la ta­
quilla, y le pidió a Billy Jacobs 
que obtuviera mi consentimiento 
para boxear nuevamente. Jacobs 
asistido por O'Brien y Willie Green 
lograron que aceptara otra match 
de seis rounds. 

Había comenzado a sentir el 
éxtasis de la victoria. Lo sentía 
después de las victorias sobre 
Dawson y Rowe, como después que 
triunfé sobre Greb, Gibbons y 
Dempsey. Este éxtasis se mide por 
la importancia que uno le da a 
cada esfuerzo. Los botits con Daw­
son y Rowe, como esfuerzos físi­
cos tienen para mí la misma im­
portancia que los matches más 
trascendentales de mi carrera. 

Hay al~o glorioso en la victoria. 
A menos que uno haya experi­
mentado la sensación gue va uni­
da a la victoria sob"re un contra­
rio en buenas condiciones físicas, 
le será m'Uy difícil entender la 
fascinación de esta emoción. 
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El DF:MPSEY rústico de 1919 antes de 
estropear a Jcss Willard y conquistar 

la máxima corona pugi lis/ ic1J . 
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Pº'l/ariblanca t6as Alomá._____• _ __ __¡ 

'f)OR radio, por cable, por 
teléfono, por telégrafo, por 
carta, por todos los medios 
de comunicación existen­

tes, s~ trasmite la noticia a to:. 
dos los rincones del mundo: el 
gracioso retoño del "Aguila SOli­
taria" ha sido secuestrado por 
manos criminales. ¡Terrible pre­
cio de la popularidad, la fortuna 
y la gloria! Cuando en todos los 
idiomas se pronuncia con respeto, 
con admiración y con cariño el 
riombre de los Lindbergh, (de los 
cuatro Ltndbe_rgh: Anna, Charles 
senior, Charles junior y el S¡úit 
of St, Louis): cuando, con las 
naturales e inevitables excepcio­
nes, todos los ciudadanos del 
mundo rinden sentido, emociona­
do homenaje al hombre que reali­
'ZÓ por primera. vez, por los aires 
y solo, el viaje de New York a 
París, contribuyendo más tarde 
de manera amplia y definitiva al 
desarrollo máximo de la aviación : 
cuando en las pupilás de los 
Lindbergh están frescas aún las 
impresiones de mara vllla de sus 
recientes vuelos intercontinenta­
les, la fatalidad viene a herirles 
en lo que más habia de dolerles: 
en el hijo pequeño, sin duda al­
guna el niño más popular y más 
querido del mundo. 

A fuer de periodista, no podria 
sustraerme a la ten tac16n de traer 
a mi sección esta semafl.a algunos 
comen tários acerca del sensacional 
secuestro de Charles Lindbergh 
Junior, Escribo ~•tas lineas el jue­
ves tres de marzo, en momentos 
en que toda vía se desconoce el 
paradero de la tierna criatura. 
Cuando vean la luz es muy pro­
bable, más que probable, eviden­
tementP. se~uro que la paz habrá 
vuelto a HL mansión señorial de 
Jersey City, escenario del rapto 
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espectacular. Pero, por ahora, nos 
atenemos a las noticias del cable 
y hacemos nuestros comentarlos 
alrededor de- los comentarios de 
los demás y afrededor del hecho 
mismo. Hay varios aspectos inte­
resantes: el orimero de ellos, el 
gesto admirable, conmovedor por 
su extraordinaria sencillez, de 
Anna Morrow haciendo publicar en 
los periódicos la dieta del peque­
ño, enfermo en los momentos en 
que se efectuó el seéuestro. Pri­
mero que verlo, que tenerlo, que 
encontrarlo, a Anna.. Morrow le in­
teresa que no se altere el plan 
alimenticio de su niño; madre, 
MADRE simple, madre sin adjeti­
vos, capaz de todos los sacrificios 
CON TAL DE QUE NO SUFRA EL 
FRUTO DE SUS ENTRAflAS, El 
gestd nos gana el corazón a todas 
las mujeres de la tierra; repercu­
te en nuestro instinto maternal ; 
nos humedece los ojos de lágri­
mas. No porque lo haya realizado 
quien comparte -con Lindbergh los 
h,onores de la popularidad y de 
la fama; sino, simplemente, por­
que quien de esta manera. proce­
de evidencia ante el mundo que 
la sublimidad de LAS MADRES, 
lejos de constituir un tópico lite­
rario que 10s escépticos acogen 
con una sonrisa desdeñosa, es la 
exoresión y síntesis REAL y VER­
DADERA de los más altos valo­
res humanos, de los más nobles, 
de los más generosos. Hay, en ,?l 
g~sto de Anna Morrow, blandura, 
suavidad, serenidad,; pero, sobre 
todo, responsabilidad. El padre 
puede mover ejércitos en su bús­
queda; a la madre le basta vigi­
lar, en todas las clr~unstancias, o 
a pesar de las circunstancias, su 
salud. Que el niño viva, que el 
niño goce de salud, es la preocu­
pación· capital de la madre. Que 
el niño sea hallado, aue el niño 
vuelva al hogar, la del padre. 

Hay, como digo antes, varios 
aspectos; este el primero. Luego, 
el asombro de algunas personas 
de que se conceda al secuestro 
dei hilo de los Lfndbergh una 
importancia mayor a la que· se 
hubiese concedido al del hijo de 
un matrimonio oscuro de cual­
quier sitio de la tierra. Yo no 
creo que, en realidad, se le con­
ceda mayor importancia sino en 
la medida que, oor razón de Ja 
inmensa popularidad de sus pa­
dres. produce el caso una reso­
nancia mayor. No se puede ne­
gar que los Lindbergh se han ga­
nado olenamente el lugar que 
ocuoan en la estimación, admi­
ración y cariño de la inmensa 
mayoría de los ciudadanos del 
mundo : es lógico suponer. pues, 
aue cuanto les afecte a ellos ha 
de desoertar mavor suma de in­
terés y expectación aue cuanto les 
afecte a otros indiViduos que no 
han loe:rado los honores de la oo­
pularidad. Hace pocos momentos, 
un amie:o con auien coment.a.ba P.l 
desg-raciado suceso se doha cte la 
injusticia que entrañaba para 
otros padres que se han visto en 
el mismo ;aso la importancia 
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extraordinaria aU:e la prensa 
munatal y la.s autÓridactes y pÚe­
blo de los Estados Unidos h an 
concedido a este secuestro, esti­
mando que, lóe:icamente,, ni el ni­
ño de los Lindbergh se diferencia 
en na.da de los demás niños del 
mundo, ni el dolor y Ja ammstia 
que su desaparición debe haber 
producido a sus padres han de ser 
mayores que los aue en idéntica$ 
circunstancias sufrirían otros oa~ 
dres menos "conocidos". Asegu­
raba mi amigo, además, que con 
la extraordinaria publicidad que 
se le había dado al secuestro no 
se intentaba otra cosa qUe satis­
facer la curiosidad morbosa de 
las multitudes, ávidas siempre de 
toda clase de sensacionalismos. 

No sé, Eln realidad, a mi; ¡ior 
ejemplo, me interesa este secues­
tro más que ningún otro porque 
estudiando, siguiendo y conocien­
do la estupenda labor que Lind-. 
bergh ha desarrollado en benefi­
cio 'de la aviación, he sentido, no 
la curiosidad morbosa de enterar­
me de todos los detalles de su 
vida, sino el interés cada vez más 
creciente de sentir calorizada por 
mi admiración y mi simpatía la 
figura del "Aguila S:)litarla". Los 
hombres que, como él, como Cha-

~~~() ci~~o~~i~~ocº{;J~sg~~~~'. 
proyectan lab luminarias de sus 
nombres por encima de todas las 
fronteras y más allá de todos los 
conceptos limitados de patria ra­
za, idi?~ª y religión, mueven, no 
la curiosidad morbosa, sino el in­
terés humanísimo de las muche­
dumbres, contagiándolas, por obra 
y gracia de una electrizante po­
pularidad, con sus cenas, sus an­
gustias, sus triunfos, sus esfuerzos 
y sus alegrías. No P,S cosa de dis­
cutir ahora si hay exceso de be­
nevolencia o de g~nerosidad en 
el cariño evidente ..,.jn aue el 
nombre de los cuatro Lindbergh 
se pronuncia por millones de bo­
cas; pero sí puede asegurarse que 
en ningún modo pueqe ser cali­
ficada de injusticia la importan­
cia extraordinaria que le hemos 
concedido al secuestro del agui­
lucho, cuyo nacimiento aguarda­
mos y cuyp desarrollo seguimos 
porque sus PADRES han sabido 
ganarse un lugar bueno de nues­
tro corazón. 

A las mu~eres, de seguro, nos 
preocupa mas la salud del niño 
su tranquilidad, su suerte que eÍ 
hecho en sí del seeuesti-o. Nos 
preocupa más lo que él pueda su­
frir, si lo maltratan, lo lastiman 
o lo abandonán, que lo que en 
estos momentos pase por el alma 
atormentada de Anna Morrow. A 
los ~ultitudes, en general, a las 
multitudes par a quiene·s los 
Lindbergh se han convertido en 
ídolos, la realidad del secuestro 
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es lo mismo?) de la más irreve­
rente de todas las herejías. Las 
multitudes no sienten que a un 
oadre le haya sido arrebatado un 
hi.io: las multitudes sienten QUE 
HA SIDO SECUESTRADO EL HI-

fcf> ~~m1a~Pla~<?~~ ge~su~~r1i: 1 
por lo ctue no pasa de ser un fe­
nómeno natural?. . . Prescindien­
do de las demás patrias del "Agui­
la"; ciñéndonos al altar que le 
han erigido en sus corazones los 
ciudadanos de los Estados Uni­
dos: ¿podrá asombrarnos, rtl 
mt!cho _menos molestamos, que el 
pa1s mas poderoso del mundo ce 
estremezca de ira, y oida para 
los secuestradores del hijo de su 
gran héroe nacional un máximo 
castigo, como en casos semejan­
tes no lo hubiese exigido para las 
manos criminales que escogiesen 
sus víctimas entre el montón anó­
nimo, no por anónimo menos hu­
mano, oero anónimo al fin?. . . 81 
el rapte;> del aguilucho no con­
moviese a toda la nación : ¿qué 
cosas nos_ diríamos de la ingra­
titud, de la Indiferencia, de la 
culpable pasividad de aquellos 
sobre quienes se provecta la luz 
gloriosa del astro máximo de la 

R.V½,~i~i?Sienro, en este caso, ¡co­
mo en tantos!, parte integrante 
de la multitud. Me siento muche­
dumbre, me siento pueblo, me 
siento. humanidad. Me siento, so­
bre todo, mujer. y sufro como mía 
1~ angustia de Anna Morrow. ¿se­
ra a esto a lo que llaman algunos 
escépticos como el amigo que an­
teriormente he citado curiosidad 
morbosa? ¡Pues sea, en todo caso 
bendita esta- morbosidad! . . . Y 
aquí lo digo, a mis lectores, a mis 
lectoras; y aQuí me lo digo a mi 
misma, en alta voz: no hay de­
recho a pagarle con esta moneda 
Infame el precio de la gloria al 
"Aguila Solitaria", al muchacho 
audaz y valeroso que escribió en 
treintiséis hora de soledad -sobre­
el Atlántico amenazador una -de 
las páginas más brillantes de la 
historia contemporánea. Se le cas­
tiga, en el aguilucho de veinte 
meses de nacido, el crimen de ha.: 
ber dado vida fla~rante a una 
utopía: el crimen de haber con­
sagrado su .fuventud. su talento, 
su carácter, sus ener!!ias AL DES­
ARROLLO CIENTIFICO DE LA 
A VIACION y al acercamiento 
efectivo y afectivo de pueblos a 
quienes sólo separan monstruo­
sas realldades económicas. No hay 
derecho a calificar · de curiosidad 
morbosa el interés mostrado par 
la inmensa m,ayoria de los ciuda­
danos del mundo por la suerte 
que oueda correr el peoueño ldo­
lo. ¿Injusticias? ¡No hablemos de 
Injusticias! Manos criminales han 
Mcuestrado al hiio de los Lind­
ber,;rh : eso es todo. Eso basta. · 

Yo me auedo, ahora, ¡ molécu• 
la infinitesimal de la gran masa 
conmovida!, esperando ansiosa la 
noticia de que Lindy junior se 
encuentra de nuevo en su boga.·, 
saludable, contento, feliz. Y mi• 
randa, con mirada enternecida, el 
retrR.to del ae:uilucho. hiio de los 
Lindbergh, hi.io espiritual de to­
das las mujeres del mundo por 
obra y gracia de la Gloria que 
proyecta sus rayos luminosos so­
bre la tierra y sobre el mar. 



[¿Qué 

Shanghal, marzo 2.­
Caen los fuertes de 

Wusung. 

Bhanghal, marzo 3.­
Se anuncia que el Ja­
pón sigue desembar­
qando tropas en to­
dos los puertos de 

China. 

Shanghal, marzo e.­
Los bolshevikls de 
Klangst ponen sitio a 

Kanchao. 

'Pasa en 0lJ'lundo?_] 
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l ~ ,vsfere fimbe!Íit 
, sí my dear: "Partir c'est lejanas y desconocidas que lla- bre desconocido . .. Una muerte 

mourir un peu" ... ! maron "madrinas" ... Hace poco obscura y miserable fué converti-
Pero hay una bella com- tiempo mi espíritu gozó de la más da en triunfal , gracias a la qui­

• pensación en la ausencia, romántica experiencia respecto a mera inaccesible, al bien infinito 
y es la fiebre con que se vuelve la sentimental amistad entre una de nnas gotas milagrosas vertí­
a beber la presencia de las cosas mujer y un pobre soldado que das en la desesperanza y la or-
familiares y queridas. mordía el polvo en las trincheras fandad. : . 

Hay una voluptuosidad dulce y de Flandes. ¿Por qué no habría de ser fe-
hechicera en la nostalgia que se En un té al cual asistía conocí liz ese amigo, con la dulce ilusión 
va enroscando en nuestro espíri- a una palida viejecita, :de cabe- de una novia lejana, mas bell:i 
tu por lo que dejamos atras, y llos tan blancos como una pelu- cuanto menos posibilidad de po­
que al pasar de los días, va to- ca empolvada de las cortes de los sesión?. . . Precisa)!lente el gran 
mando una dulce tonalidad como Luises. La mano que sosienía la valor de Hollywood esta en la 
de bruma en la distancia. taza, temblaba ligeramente a pe- misteriosa lejanía, en la imposl-

De lejos las cosas nos parecen sar del esfuerzo valeroso por ahu- bilidad que tienen los fanáticos 
más bellas. Las montañas, yentar la cargá cruel de los años.. .. de conocer personalmente a sus 
cuando nos separan de su cum- Era una mujercita nerviosa, de "estrellas"; en el nexo feliz entre 
bre, infinitas millas de distancia, brillantes ojos obscuros, propicios su ilusión y la seguridad de que 
son azules, suaves como un enor- a las ternuras ... Y contó, con jamás la realidad les quitará el 
me pedazo de terciopelo exten- una voz llena de emoción hondí- ropaje hermoso tejido por la fan-
dido. A veces tan lejos están sima, cómo sostuvo corresponden- tasia . .. 
que se nos asemejan flotantes cia amorosa, en los crueles días El gran escritor americano 
gasas perdidas en lejanísimos :ie la guerra, con un muchacho Leonard Hall cuenta cómo al!á 
mundos ... y nuestro anhelo hu- que se batía valerosamente Y que por los años de 1910 la gran Hu­
mano de posesión nos prende vi- habiendo sido enrolado en la mi- sión de Su vida estribaba en ir a 
gores en la caminata: y segui- licia de su país, comenzó a pelear ver una de las películas del viejo 
mos cuesta arriba hasta que to- por necesidad Y murió peleando Biograph Studio, donde reinaba 
da la montaña queda dominada con la ilusión de que la amada como soberana Mary Pickford, de 
Pº\ nuestros ojos ... y lo que era d~~~~~o.s_e_ e~o~~r!le~~~!r ~abi~ la cual el joven Hall estaba ena­
:~~uplo ;u:ri: .. ~ela c~~J!~r:e def{: comenzado aquella farsa dulce y morado absoluta Y decisivamente: 
cada de árboles que parecían en- afable, a la edad de sesenta años. Muchos amores nabrán hecho 
cajes fantásticos o misteriosas Las fotografías que enviaba al irrupción en la vida accidentad:, 
hadas con los brazos extendidos lejano soldado eran las de su pe- de Leonard Hall , pero es posible 
hacia el ciel.o, toman la negruzca queña nieta sordomuda, que ja- que ninguno haya jamás dejado 
tonalidad de ancianos troncos más había aprendido a escribir. suavidades de aurora en su alma, 
abatidos por todas las 1nclemen- Toda la pasión de su juventud se como aquel de la adolescencia, 
cias ... ¡La ilusión se rompió con volcó en aquellas cartas que lle- cuando los largos Y dorados bu­
la cercanía! varon un rayo de ilusión al po- eles de la Pickford, se enredaban 

Empero, la vida toda es un es­
fuerzo hacfa algo que queremos 
poseer. Es posible que la gran 
sabiduría estribe en anhelar siem­
pre, manteniendo la mayor dis­
tancia entre nuestro anhelo y la 
posesión, para que dure infinita­
mente la carísima ilusión azul. .. 

¿Qué me sugiere toda esta "fi­
lípica"? ... Tu última carta, dear. 

En uno de sus párrafos, bella -
mente ing~nuos, e ingenuamente 
filosóficos, me cuentas el cr..so de 
tu amigo enamorado con. toda la 
fiebre de un primer amor, de 
cierta lejana e.s.trella ... de cine. 
Y tú crees que es patético y 
extraño que un hombre culto, fir­
me en los caminos de las reali­
dades, en la vida de los negocios 
y la prosperidad, pueda alimentar 
en su espí ritu la llama viva de 
un amor lejano e imposible . .. de­
jando que por su lado pasen 
hermosas realidades sin prestar­
les un instante de atención .. . 

Pero amiga mía, nada existe si­
no por medio de nuestra perce'p­
ción. Para tu amigo, esa quimera 
lejana, que te parece insubstan­
cial, tiene formas exquisitas, po­
see una vida más vibrante que 
las cosas más materiales a su al­
cance . La sombra que se pa­
sea por los dominios de la pan­
talla adquiere ante sus ojos el 
doble valor de la inaccesibilidad, 
exasperando sus deseos y ani­
mando el fuego vivo de su amor. 

La historia está llena de casos 
en que un amor jamás satisfecho, 
ni siquiera remotamente corres­
pondido ha hecho héroes de hom·­
bres que, sin aquel incentivo po­
deroso. hubieran vegetado toda 
una existencia en el más indife­
rente de los ambientes, en la más 
mediocre de las normalidades ... 

Los soldados en la última con­
flagración europea .:,intieron, h. 
necesidad de tener unas ·novias 

CARTELEI 

Lilyan TASHMAN en su camerino, mientras llevaba ,1 cabo la º"Revista de Trajes 
Famosos" que trajo de Parfs, ll nuestra corresponrnl Mary M . SPAULD!NG. 
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out. ? \ 
en sus sueños produciéndole 1n• 
quietante devaneo ... 

Podría citar un millón de ca­
sos. Pero recientemente conocí 
uno por experiencia que basta• 
rá. Un joven lat1no me contó 
sus ~uitas amorosas encaminadas 
en la dirección de la pizpireta 
Lillian Roth ... Desde la pantalla 
luminosa ·había admirado a la jo­
ven actriz. Un día la vió en los 
escenarios de un teatro ... Aun­
que ya la quimera tomaba perfi­
les de realidad, la distancia des­
de la luneta al escenario, es mu­
chas veces una barrera infran­
queable para el fanático. Los ar­
dores de mi amigo aumentaron. 
¡Verla t.an cer~a y estar tan le­
Jos! . . . Su · caso era patético. Un 
día me arrancó la promesa de 
que en la primera oportunidad 
le habria de presentar a Lillian y 
por fin cierta tarde, bajo la in­
clemencia de una lluvia finísima 
y molesta, nos encaminamos al 
camerino de la Roth. . . La emo­
ción del joven era sincera. La pa­
lidez de su rostro expresaba el 
alarman te estado de su corazón .. . 
A través de los guantes las ma­
nos temblaban ligeramente. Y yo 
estudiaba el caso con la misma 
avidez que un galeno estudiarfa 
a un enfermo ... 

Llegamos al camerino y de.J• 
pués de tocar suavemente a la 
puerta, la figura varonil del espo­
so de Lillian nos recibió. La joven 
dormía en un "chaise-longue" en 
el centro del cuarto. acurrucada, 
Esperamos quince minutos y des­
pertó .. , Yo había oído decir siem• 
"9re que las "siestas" tiene el pri­
vilegio de "poner de mal genio" 
a la gente ... Esta vez lo compro­
bé. Lillian, la de la sonris::i. eS:plén­
dida y los hechiceros hoyuelos en 
las mejillas, estaba endiablada ... 
Es cierto que la pobre joven aca­
baba de tener un disgusto colo­
sal con Earl Carroll, el de las 
''vanities" famosas. . . Es cierto 
que Earl Carroll cometió la iniqui­
dad de dejar a Lillian destituida 
de su i:.-osición de figura principal 
en su teatro. Es cierto que pa­
ra colr ·"' de desventuras el pe­
rrito de Lillian le había comido 
una alfombra costosísima a Earl 
Carroll y que éste llevó el caso a 
los tribunale~ para justificar que 
él no le pagaba a la Roth, porque 
ésta le debía más dinero por con­
cepto de daños y perjuicios a 
causa de la rabieta del pequeña 
can ... 

De todos modos, las circunstan­
cias desgraciadas que concurrie• 
ron no importan: Lillian tenía 
un genio endiablado ese día. La 
pobre muchacha quiso ser ama­
ble y lo logró; pero los ataques 
de bilis ponen anillos morados 
alrededor de los ojos; inflaman 
los párpados. hacen dura la co­
misura de los labios ... y mi ami• 
go idealista, enamorado del sueño 
lejano. se encontró en presencia 
de una realidad de cabellos ro­
jizos, malhumorada y que le dió 
varios puntapiés a los zapatos y 
demás objetos que tuvieron la 
desgracia de estar a su vera ... 

Resultado que allí mismo murió 
la gran pasión de mi pobre ami• 
go. Ni la foto autobio.:rrafiada que 
logré arrancarle a Lillian para el 
enamor::i.do decepcionado, ni la 

(Continúa en ta Pág 47 J. 





u!J?ct@fo fiu@ltdlli NOTA IMPORTANTE 

()»u· d'f)n¡. B"u a n /7l nlitf1 _, 
ON motivo de nuestro artículo titúlado "Nosotras tenemos 
la culpa", publicado en el número anterior de está. revista, 
algunos oficiales del Ejército se han acercado a nosotras 
en demanda de ciertas aclaraciones, por cuanto estiman 

HA sido la ilusión de todas merecer más la atención del hom­
las épocas y particular- bre es lo que se refiere a los ali­
mente, de los médicos, en - mentas y .bebidas. Sin embargo 
centrar el secreto de la él "cava su tumba con los dien­

lar?a vida, Y tant?, los _ q~e ,,bus- tes", según ha dicho un célebre 
Cl3:I(?I1 el agua. de Juvenc10 , los autor. Porque la intemperancia es 
eh?<Ir_es marav1llosos de los al- desconocida entre los animales y 
quim1s;as, como los que fueron siempre ha sido el más terrible 
compa!1eros de las aventl!,radas azote de la humanidad. 

el contenido del mismo atentatorio a la honorabilidad de la 
institución de las fuerzas armadas de Cuba. 

excursiones de Ponce de Lean por 
la Florida, o han seguido con in­
terés las últimas disquisiciones de 
los laboratorios alemanes, y las 
experimentaciones de Voronoff y 
Steinach, muchos han sido los 
ensayos y los esfuerzos consa­
grados para prolongar nuestra 
existencia en el planeta Tierra. 

Pero hace algunos meses ha im­
presionado a la prensa francesa, 
una obra presentada a la Acade­
mia de Medicina por el Dr. Gue­
niot, a la cual precedía el siguien­
te anuncio: "Es en el undécim-:> 
dia de mis 99 años, que yo escri­
bo estas líneas. A tal edad logra­
da, se pueden considerar y acep­
tar mis consejos como de una 
real autoridad". 

En efecto, analizando en su tra­
bajo estos consejos, se observa 
que son admirables. Y glosando a l 
Dr. ~ueniot, vamos a exponerlos 
en smtesis, pues si no es posible 
llegar a los 100 años, por lo me­
nos, podemos o debemos gozar los 
que se puedan, con la má.s próvida 
salud. 

No son tan raros los centena­
rios conocidos en la ciudad de 
Los Angeles. pues allí se formó un 
club que requería haberlos cum­
plido para ingresar en él y donde 
se contaban ya má.s de 40 perso­
nas y un gran número de soli­
citantes mayores de 90 años. Tam­
bién es ya tradicional encontrar 
numerosos centenarios en España, 
Italia y en las naciones Balcáni­
cas y entre los indios tanto de 
Norte como de la Indo-América 
la extrema longevidad es muy fre ­
cuente y la historia cita numero­
sos casos que ya son bastante 
populares. 

Según el Dr. Gueniot, que com­
parte la opinión de Buffon, la du ­
ración de la vida humana debía 
ser superior a los 100 años, te­
niendo en cuenta aue en los ma­
miferos es 5 veces la de su cre­
cimiento. Así, pues, si la madurez 
del perro termina a los 10 o 12 
años. el toro normalmente des­
arrollado a los 4 años. vive de 
15 a 20: el caballo que completa 
su crecimiento a los 5 años, vive 
de 25 a 30; y el camello a los 8 
años. vive 40. De acuerdo con es­
ta ley. si el hombre esta comple­
tamente desarrollado de 20 a 25 , 
debe vivir normalmente 100 años. 

Pero no sucede asi y es suma­
mente rara la muerte natural, y 
casi normal por enfermedad: es­
ta es la regla en el hombre civili­
zado. Puede pensarse que éste no 
se muere, sino que se suicida, 
puesto que trata por todos los 
medios de aniquilar su organismo, 
con alimentos impropios. vicios de 
todo género, descuidos de la hi­
giene. abuso de sus funciones, etc. 

Casi podría afirmarse que es 
una norma de sentido común pa­
ra obtener la longevijad. cumplir 
simplemente las reglas que dictan 
la higiene y la fi siología, si se 
tiene la buena suerte de una he­
rencia favorable y un cará.cter 
temperante y acomodaticio. 

Lo más importante y que- debe 

r A DTS:-1 S:-l 

En el próximo número trataremos ampliamente este in­
teresante aspecto del asunto. 

MAR/BL ANCA SABAS ALOMÁ. 

Un proverbio inglés expresa 
que: "la glotonería hace más 
victimas que la embriaguez". El 
Dr. Gueniot, sostiene que cuando 
se abusa de la alimentación, todos 
los órganos sufren las consecuen­
cias del trabajo exagerado, a que 
se les somete, para elimin a r los 
residuos de una digestión laborio­
sa. Aunque el estómago al princi­
pio no proteste o sólo señale una 
ligera fatiga; aunque el hígado 
sufra en silencio su ímprobo tra­
bajo de desintoxicación, y aunque 
parezca que hay una relativa sa­
lud y nada haga presenti r el pe-

ligro, es a veces can dolorosa sor­
presa, cuando el traidor enemigo 
se presenta, con cruel amenaza 
en la forma de una diabetes, o 
en las múl tiples y proteicas mo­
dalidades del artritismo, la gota, 
la cirrosis del hígado, el mal de 
Bright, o cualquier otra enfer­
medad, má.s o menos rebelde a 
los tratamientos, pero que con­
ducer a la muerte. Así terminan 
antes de llegar a la vejez, los 
grandes comedores y los orgullo­
sos bebedores. 

El remedio contra esta intempe­
rancia, es la sobriedad o mejor 
dicho la moderación. Citase el 
caso de la viuda Petit, que muria 
a · los 104 años y confesaba que 

VEINTE PREGUNTAS 
¿Quiere usted medir la extensión de sus conocimientos? 

Lea estas veinte preguntas, ccntéstelas mentalmente y com­
pruebe luego las respuestas en la página 49 . CARTELES pa­
gará $1.00 por cada pregunta que usted envíe y que aparezca 
publicada en esta sección. Dtrija los sobres a "Veinte Pre­
guntas", Revista •CARTELES, AlmendareS' y Bruzón, La Ha­
bana, Cuba. 

1.-¿En qué se diferencia síncopa de síncope? 
2.- ¿Qué corsario inglés c1tacó La Habana en 1585? 
3.-¿Qué quiere decir U. R. S . S.> 
4.-¿Qué pesa más, un metro oibico de ~-:gua o un metro cií · 

bico Je hielo? 
5.-¿Qué médico introdujo la vacuna en C .. ba?' 
6.- ¿Quién fué el inventor de la máquina de coser? 
7.- ¿Dónde está el río Tajo? 
8.-¿A qué nación pertenece la ciudad de Dantzig? 
9.-¿Cuál era el nombre de rrEl Cucalambé"? 

10.- ¿Cómo se llaman los caracteres que usan los rusos? 
ll.-¿Dónde está el cabo Jub y? 
12.-¿Quién ganó la batalla de Zama? 
13.-¿Qué es la criba de Eratóstenes? 
14.-¿De q,iién es la comedia ~'Señora Ama"? 
15.- ¿Qué es un cronógrafo? 
16.- ¿Quién es el pintor de la Purísima? 
17.- ¿Dónde se conserva la Venas de Milo? 
18.- ¿De quién son estos versos: 

''Era un aire suave, de pausados giros; 
el hada Armonía ritmaba rns vuelos 
e iban frases vagas y tenues suspiros 
erllri: los sollozos de los violonchelos"? 

19.- ¿En qué deporte se usan las palabras ''finta", "rep'rise" y 
,·,ouché"? 

20.-¿Dónde se hizo la alianza de los re-ves contra los pueblos? 

PERSONAS CUYAS PREGUNTAS HAN SIDO ACEPTADAS 

Emllla de Basterrechea. de La Habana: Juan Menéndez, de Santiago; 
Ana Rosa Beyra. de Cama¡;Uey: Mariano Acosta. de Sagua ; Felipe Oómez, de 
La Habana; Cleto oonzé.lez. cte Gibara: Anatolia Mendoza, de La Habana : 
Ana castro. de Camagüey; Elo!sa serantes, de Clentuegos; Luis P. Dlaz, 
de La Habana; Carmen Irlznr, de Consolación; Carlos Montana. de San 
Nicolás; V. Alonso. de La Habana: Paz García. de Ouanabacoa : Mario l . de 
la Hoz. de Camagüey: Narclsa Oovantes , de Santiago: A. Irurzun, de Pa­
namá; Leocadlo Acosta. de Taguasco; Pedro Oonzé.lez. de La Habana, y 
Nena Blanco, de Camagüey. 

BUSQUE LAS RESPUESTAS EN LA PAGINA 49 

ademas de una sobriedad extra­
ordinaria, no había comido carne 
ni tomado vino en todo el curso 
de su larga vida. 

El Dr. Gueniot, recomienda, ade­
más de la alimentación vegetaría-. 
na, y de preferencia, las frutas, 
las ensaladas, la carne en muy 
pequeña cantidad y espaciada, 
los laticinios; los huevos con mu­
cha moderación; lo principal es 
evitar el abuso; también conde­
na por completo los licores alco­
hólicos destilados, aunque pudie­
ran tomarse muy moderamente 
los fermentados en las comidas, 
pero n unca en ayunas. Se ve por 
lo tanto que el Dr. Gueniot, no 
es demasiado severo y que el ré­
gimen de su vejez es bastante 
aceptable. 

Si la necesidad de alimentarse 
es imperiosa, la del aire se hace 
indispensable, pues sin él no se 
puede vivir y hay que respirarlo 
en suficiente cantidad y calidad. 
Igualmente los ejercicios respira­
torios para a umentar la capaci­
dad pulmonar son recomenda­
ciones preciosas del Dr. Gueniot, 
quien aconseja respirar con fuer­
za y expirar hasta vaciar por 
completo, los pulmones de sus re­
siduos. Estos son a su juicio los 
medios que lo han (avorecido pa­
ra aumentar su resistencia vital, 
y continuar su larga vida. 

@[ENNISTAS ... 
(Continuación de la Pág. 36 J. 

a buscar nuevas figuras del de­
parte, brindando oportunidades 
de irse formando deportivamen­
te, a aquellos jugadores que to­
davia no han llegado al grado de 
perfeccionamiento en su juego 
que les permita aspirar, con 
chance, a ocupar un puesto re­
gular en alguna de las novenas 
que anualmente discuten la justa 
nacional amateur de este sport. 

Mucho se espera de ese cam­
peonato y si su objetivo se logra, 
habremos dado un positivo paso 
de avance en el mejoramiento de 
nuestros deportes. Es un hecho 
indiscutible que el sport requiere 
cada día sangre nueva. un reno­
vamtento constante de las figu­
ras principales y un cambio con• 
tinuo en los factores de triunfo 
de cada club. Y todo se lograra 
con estas justas juveniles, que 
traen savia joven, grandes entu­
siasmos y mayor afá.n de lucha 
a las competencias oficiales que 
cada año se brindan al faná.tico 
oor los organismos dirigentes de 
las actividades atléticas en Cuba, 

Esoeremos. pues, que la Fede• 
ración Atlética Femenina convo• 
que a su campeonato de basket, 
haciendo extensivas sus activida­
des a otros deportes, que el tor­
neo .i uvenil de base ball alcance 
el éxito a que es merecedor y que 
el junior de ten nis , aue comenza­
rá el dia 18, lleve a los courts un 
grupo nuevo de futuras estrellas 
del deporte. 



cieras, hasta lograr barrer la hue­
lla del pecado de origen. En el 
enorme organismo de las finan­
zas capitalistas y comerciales que 
se llama Wall Street, existen 
grandes grupos de entidades fi­
nancieras que han hecho prácti­
camente la misma cosa, pero en 
mayor escala, durante los días fe­
lices de nuestro aséenso a la 
categoría de "nación acreedora". 
Se han lanzado a financiamien­
tos extranjeros de tal índole, que 
claramente descubrían que el ob­
jeto único era inducir al cliente 
a concertar fuertes empréstitos, 
para poder luego distribuir los 
valores a un público incauto que 
compraba todo lo que se le ofre­
cía. Los especuladores sólo se in­
teresaban en las jugosas utilida­
des que obtenían como corredo­
res o intermediarios, pensando 
que el día de ajustar cuentas es-

la Commune figuró el cubano Pa­
blo Lafargue, político socialista 
francés nacido en Santiago de 
Cuba, en 1842, que conoció a Marx 
en Lond.res y casó con su hija, 
posteriormente, laboró activamen­
te por la propaganda socialista 
y revolucionaria, sufrió persecu­
ciones y condenas, publicó folle­
tos y libros y fué electo diputado 
en 1891. Fijó el término de su vida 
en 70 años y al llegar a ellos se 
suicidó en Draverl el 25 de no­
viembre de 1911, acompañándolo 
en su fatal determinación su es­
posa, que no pudo sobrevirle. 

En 1875 publicó la Crítica del 
Programa de Gotha, del programa 
del Congreso de las dos fraccio­
nes socialista alemanas celebrado 
en Gotha del 22 al 27 de mayo de 
ese año y que Marx juzgó-"detes­
table y desmoralizador". 

Pobre, en fermo y agotado por el 
intenso traba.lo y entristecido por 
la desaparición de su esposa, fa­
lleció Marx el 14 de marzo de 
1883, enterrá.ndosele el día 17 en 
el cementerio de Highate, barrio 
de Londres. 

flejóse rojiza sobre su boca fuer­
te y sonriente y sus picarescos 
ojos. A continuación, a la vaci­
lante media luz del departamen­
u> número siete, distribuyó el 
contenido de sus maletas. Sobre 
la mesa colocó unas cuantas re­
vistas y unos pocos libros. Luego 
se sentó en el gran sillón de cue­
ro, delante de la chimenea, y se 
puso a meditar. Al fin estaba solo 
en aquel lugar apartado. El des­
cabellado plan que habían urdido 
él y Hart Bentley en el club de 
la calle 44, se realizaba al cabo. 
"Aislamiento", había exclamado 
Magee. "Bermuda". sugiriérale 
Bentley. "Una mescolanza de mar, 
camareros de hotel y parejas de 
recién casados". habíale contes­
tado burlón el buscador de sole­
dad. "Algún sitio de temoorada 
de invierno en el sur". "Sí. con 
un coqueteo en cada rincón. Un 
pueblo de campo donde no co­
nozcas a~ nadie". "Lo cual es el 
lugar más a propósito para co­
nocer a todo el mundo. ¿No com­
prendes que quiero estar solo. So­
lo". "El Mesón de Baldpate", ha­
bía exclamado Bentlev dando en 
el clavo. "Caramba. El Mesón d(? 
Baldpate por Pascuas; eso sí que 
debe ser la soledad en pasta". 

Y lo era. Al fin se hallaba en 
la soledad que tanto hab\a an­
helado. Magee miró en derredor 
nerviosamente, y la sonrisa se 
extinguió en sus . ojos grises. Por 
vez primera se sintió un poco 
molesto. ¿No sería a.quello dema­
siado? En torno a él pabíase he-

Pe / / vi oue nor. 
taba aún muy distante y no era 
de temerse. 

En el caso específico de la en­
trada de los intereses norteameri­
canos en la industria azucarera 
cubana, estos señores agiotistas 
de tal modo activaron la super­
producción del azúcar, que ellos 
mismos provocaron su catástrofe, 
casi al principio de la jugada. Te­
nían planeada la captura total 
de la industria, arrebatándosela a 
los propietarios cllbanos. Pero la 
industria no se dejó capturar tan 
fácilmente. En un mercado exce­
'sivamente sobrecargado, el precio 
del azúcar cayó. Los bancos que 
financiaban la jugada viéronse 

Sobre la tumba de "el más gran­
de de los pensadores", como lo lla­
mó Engels, éste, su compañero de 
ideal~~. trabajos y luchas, pro­
nunc10 estas palabras que encie­
rran con el elogio, el mejor jui­
cio que se ha hecho de Marx: 
"Así como Darwin-dijo--descu­
brió las leyes evolutivas de la na­
turaleza orgánica, descubrió Marx 
el desarrollo de la histvria huma­
na; descubrió un hecho sencillo, 
perdido entre el fárrago de ideolo­
gías: que los hombres se nutren, 
se visten y buscan viviendas an­
tes de dedicarse al arte, a la re­
ligión, a la filosofía o la ciencia, 
que por consiguiente la produc­
ción de los medios materiales de 
existencia y el desR.rrollo econó­
mico de un pueblo o de una épo­
ca determinan la modalidad de 
las instituciones del Estado. la,; 
concepciones jurídicas. el arte y 
hasta la religión. Hasta ahora se 

~ere,, 
cho un silencio de tumba. Recor­
dó varias historias de hombres 
que se habían vueltos locos de 
soledad. ¿Qué lugar mas solo que 
aquel? El viento aullaba por el 
balcón y estremecía las ventanas. 
Fuera de la puerta toda la casa 
no era mas aue una gran caver­
na negra, bulliciosa en verano de 
hombres y mujeres parleros y ale­
gres. 

(Continuación de la Pág , 27 J. 

obligados a sostener grupos de 
centrales que estaban en franca 
bancarrota. Se creó una situación 
en la cual se abandonaron todos 
los principios económicos funda­
mentales. Una enorme produc­
ción azucarera se ha ido obte­
niendo año tras año de estos 
centrales, haciendo caso omiso 
del costo de producción y del pre­
cio del azúcar. Los banqueros de 
Wall Street han estado vaciando 
en ellos dinero y más dinero, con 
la sola esperanza de que la par­
te cubana de la industria al fin 
desaparezca y ouedan luego re­
sarcirse de . sus pérdidas, que hoy 
cubren con el riombre de "inver­
siones". ·~ ... , 

385 afeitadas 
con una sola hoja! 

Un Jnventorde St. Loul-8. Mo., ha 

rn 
:::::::~i ;:n~.:.;~•·i:-i~:.:: 
con tWI propias manllestaclonea 
congegutr huta 3~ a!e!tadalÍ 
, uavn con una sola hoja. O!otln­
to • !os asentadores corrlentea 
Slr~e a cualquier boja, Incluyen-· 
do !a nueva Oll!e tte. Sol!c!te 
oreru. de prue ba y detalles de 
una navaja grat1,. 

DESEAMOS AGl&NTES Mag­
nifica opartunldaddeganar dine­
ro. Oóme¡¡ g1mó 112 en un dla 
Cien toa ganando cornlalonea 
asombrosa,¡_ Solicite detalles eo­
peclflcando deseo d e bacerae 
agente. LIBRADO LAKE, Agente 
General. Obispa 16. bajos, Haba.­
na. Cuba 

Lo triste de todo esto es que la 
gran organización de negoci.os só­
lidos y legítimos de los Estallos 
Unidos ha visto.su mecanismo de 

(Continúa en la Pág. 48 ). 

l ~~~~:~r,;A~.,encia también de las condicío­
. ~ ~'----rrt;.4 es y posibilidades de liberación". 

Contra toda imposición, contra 
(Continuación de la Pág. 30 .· toda explotación. contra toda in-

justicia luchó Marx durante su 
creía precisamente lo contrario. vida, auxiliado oor lo extraordi­
Marx ha explicado también la ley nario de su talento, por su labo­
evolutiva del mundo capitalista y riosidad, por su constancia, por 
de la sociedad burguesa: el descu- su instinto organizador. Con sus 
brimiento de la plus-valía ha ilu- obras señaló a las clases oroleta­
minado cuestiones que eran antes rias el camino a seguir hacia la 
amasijos de tinieblas para los conquista de la liberación, des­
economistas burgueses como pa- truvendo. asimismo. los orejui­
ra los críticos sociales". Y agrega cios. los errores. las iniusticias. las 
que "hombre de ciencia, realizó explotar,iones en oue basa su fal­
experiencias y descubrimientos en so y efímero poder material 1:t 
otros ramos del saber". Pero revo- socied~d bure-uesa y capitalista, y 
lucionario, ante todo, "veía en la también forjó con sus doctrinas 
ciencia una fuerza revolucionaria a los que posteriormente y_ en 
que accionaba en la historia". el futuro las han implantado e 
Porque, termina: "Marx era, ante implantarán en el mundo. Como 
todo, un revolucionario. Su ver- Eng-el afirma. el nombre de Marx 
<ladera vocación era colaborar en "nerdurará.. como su obra. a t ravés 
la destrucción de la sociedad ca- de los siglos", y cada minuto se 
pitalista y de las instituciones del comprueba oue para el mundo el 
Estado creadas por ella; contri- futuro será. Marx. porque el mun­
buir a la emancipación del pro- do en el futuro será marxista, y 
letariado moderno. al que dió pri- en pl azo mucho más breve de !o 
mero que nadie conciencia de su aue piensan sus explotadores de 
civilización y necesidades; con- hoy. 

(Continuación de la Pág. 23 J. 

-Solo, solo. solo-dijo en voz 
alta Magee.-Si aquí no puedo 
pensar es que carezco del aoara­
to. ¡Ya lo creo que pensaré! Ya 
le daré una 'lección a lós críti­
cos. ¿Qué estará pasando ahora 
en New York? 

¡New York! Magee consultó su 
reloj. Las ocho. La Gran Vía 
Blanca estaría radiante de luz. 

Las turbas iban en ininterrumpida 
procesión de los restaurantes a 
los teatros. Los anuncios lumíni­
cos pegaban. seductoras leyendas 
contra el sufrido firmamento ; los 
taxis llenaban las gargantas de 
gases: el vigilante de transito 
en Broadway y la calle 42 se 
ganaba onerosamente el sueldo. 

Magee se levantó y se puso a 
pasear por la habitación. ¡New 
York! 

Probablemente a aquella mis­
ma hora estaría sonando el telé­
fono de su casa para darle cita 
con alguna coquetona damisela. 
Pocos conocían su partida. Era 
aquella la noche del estreno de 
una estúpida obra. estúpida, pero 
regocijada, casi seductora porque 
el papel principal estaba a car­
go de Helen Faulkner. Aquella er:i 
la noche de la comida que le da ­
ban a Carey en el club. Aquella 
era la noche. de muchas diver­
siones. 

I 
FOSFATINA 

FALIERES 

Magee cogió una revista: se 
preguntó cómo leerían en otros 
tiempos con velas. Se preguntó 
dudoso si en aquella época re ­
mota habrían encontrado intere­
santes y merecedoras del esfuer­
zo de visión, las novelas que él es­
cribía. Y se preguntó también un 
tanto dudoso si la absoluta sole­
dad sería lo necesario para com­
poner la clase de novela que ha­
bría de callar para siempre a los 
que se burlaban de sus aptitudes. LA PRIMERA PAPILLA DE BEBÉ 

• DE VENTA EN TODA5 PARTES·PARÍS 
¡La rnledad absoluta! Sólo el 

chisporroteo del fuego, el ruido 
ñ~l viento y el tic-tac de su reloj 

(A 



[ EmbellMca Su Cutia 1 
C- Cera Mercolizada 

Cutis de nlvea blancura y lozano 
. . . manos y brazos y hombros de 
irresistible fascinación . . . he aquí 
los encantos que toda mujer puede 
posee? mediante el uso de Cera Mer­
colizada pura con regularidad. Con 

·suavidad y sin molestia hace caer la 
tenue capa de cutis exterior en in­
visibles y diminutas partícula~. Los 
g1anos y· todas las otras manchas 
que tanto afean un rostro desapare­
cen completamente. Su nuev.o cutjs 
es s"uave y claro, lozano y Juvenil. 
La Cera Mercolizada hace resaltar la 
belleza oculta. Saxolile en Polvo 
reduce· la• arru1a1 "f otras buellu 
de 101 años. Lávese la cara diaria­
mente en esta loción astringente: 1 
onza de Saxolite en Polvo disuelta 
en un cuarto de litro de hay . .1m. 
En todas las boticas. 

le hacían compañía. Se dirigió a. 
la ventana, miró para abajo ha­
cia las pocas luces mortecinas 
que proclamaban la existencia del 
poblado. Allí estaba la Casa Co­
mercial y en ella h. e hica que llo­
rara tan amargamente en el té­
trico saloncito de la rústica esta­
ción. Aouella joven desconocidl. 
se hallaba sólo a tres millas d~ 
él, y ese pensamiento alegraba a 
Magee. Después de todo, no es­
taba en una isla desierta. Y sin 
embargo ... estaba solo, intensa, 
casi dolorosamente solo. Solo en 
un vasto caserón gemebundo que 
tenia que ser su único hogar has­
ta que regresase a la ciudad ale­
gre con su obra maestra bajo del 
brazo. ¡Y qué ohra ésta! Como 
con el escalpelo de un cirujano 
pondría al dt.?scubierto el c9raz611 
de los hombres. No habri.a trama 
complicada. No ... 

Mastee hizo una pausa en su 
meditación, pues rompJendo brus­
camente el silencio acababa de 
sonar el timbre del teléfono de 
su cuarto. . 

El joven se puso en ple asom­
brado y se quedó mirando, con el 
corazón latiéndole violentamente, 
al pequeño aparato telefónico. Era 
un teléfono interior. El sabia que 
sólo podían estar llamando des-­
de la pizarra del salón de abajo. 

-Ya me estoy volviendo lqco­
observó, descolgando el receptor. 

Una frase confusa, un murmu-­
llo eléctrico, un chasquido, y todo 
volvió a quedar en silencio. 

Magee abrió la puerta de su 
departamento y entró en las 
sombras. Desde el corredor perci­
bió una voz abajo. En puntillas se 
deslizó hasta el descanso de la es­
calera y miró para la oficina 
Frente a la pizarra telefónica ha­
bía sentado un hombre. Pudo no­
tar Magee, a la luz de una vela 
solitaria, que era una persona lla­
mativamente vestida. La vela 
estaba colocada en lo alto de la 
caja de caudales., cuya puerta se 
hallaba abierta. Agachándose en 
la oscuridad, Magee aguardó. 

-¿Qué hay?,-decía el joven.­
¿Cómo se maneja esto? He pro­
bado todas las clavijas y no dov 
pie con bola. ¡Oiga, oiga! Deme 
larga distancia: Reuton 2816 West. 
El señor Andy Rutter. ¿Me haces 
el favor de comunicarme con él, 
chica? · 

Otra espera, esta vez bastante 
larga. La bujía vacllaba, el jo-
Ii~ v~~vf!i!ª~!bft!1r:su asiento. Al 

-¡Oigo! ?ES Andy? ¿Eres tú, 
Andy? ¿Que pasa? Esto está más 
tranquilo que una tumba. ¿Cit~­
rro? Si, si. ¿ Y ahora qué? Oye, 
Andy aquí me voy a morir. ¿Has 
estadO en algún lugar como éste 
en invierno? Yo •no puedo. Yo ... 

está bien, si él lo dice. ¡Si! Asi 
si, pero más tiempo no. No Po­
dría soportarlo. ¡Dílielol Dile que 
todo va bien. Si; está bien. Bue­
no, ¡ buenas noches, Andy ! 

Se volvió en el asiento y al ha-· 
cerio,.- Magee se puso a bajar cal­
mosamente las escaleras. Con un 
grito el joven corrió a la caja de 
caudales, arrojó dentro un paque­
te y cerró de un tirón la puerta 
dándole varias vueltas a la peri­
lla_; luego se encaró con Magee. 
Este vló que una cosa le brillaba 
en la mano. 

-Buenas noches-observó Ma­
gee con tono amable. 

-¿Qué hace usted aqui?-pre­
guntó con petulancia el mozal­
bete. 

-Yo vivo aqui-aseguróle Ma­
gee-.¿No quiere usted subir a 
mi cuarto? Está en lo alto de la 
escalera. Tengo la chimenea en­
cendida. 

jo~~:
0
:~r~1tl!ª~~p~e:ii~
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guridad en sí mismo que cuadra­
ba con su indumento. Se metió 
el revólver en el bolsillo y se son­
rió con cierta mofa. 

-Me dió usted un s~sto-dijo-. 
Desde luego que vive usted aqui. 
¿ Y andan por ahl algunos de lbs 
otros huéspedes? ¿Quién ganó 
hoy el match de tennis. 

-Es usted un · bromista.-eon­
testó Magee sonriendo también.­
Tanto mejor. Un compañero ale­
gre es precisamente lo que nece­
sitaba yo esta noche. Tenga la 
bondad de subir. 

El joven miró en tomo con sus­
picacia, olfateando al parecer 
conjuras y complots, con su nariz 
delgada. Al !In asintiendo con la 
cabeza cogió la vela. • 

-Está bien-dijo.-Pero ten­
dré que suplicarle que vaya usted 
delante. Usted conoce el camino. 

-Y se metió la mano en el bol­
sillo donde habla colocado el re­
vólver. 

-Usted honra mi pobre y frio­
lento hogar-dijo Magee.-Suba 
por aqui. . 

Subió la escalera. Tras él mar­
chaba el mozo del llamativo tra­
je que n.o cesaba de mirar alrede­
dor. Parecía sorprendido de haber 
llegado a la habitación de Magee 
sin el menor incidente. Una vez 
allL1 acercó éste un cómodo sillón 
a la chimenea y le ofreció un ta­
baco a su invitado. 

-Debe usted tener !ri~e dl­
jo.--Siéntese. aqui. uuna mala no­
che, forastero'.!',; como dicen en los 
cuentos. 

-Usted lo ha dicho-replicó el 
joven aceptando el tabaco.--Ora­
cias.-Se dirigió a la puerta que 
daba al corredor y la entreabrió 
como un ple.-Temo-expllcó jo­
cosamente--que nos pongamos n 
hablar y no oigamos la campana 
del desayuno.-Se dejó caer en el 
asiento y encendió el tabaco con 
una vela.-Uno nunca sabe lo que 
le aguarda, ¿verdad? Al trepar a 
este viejo mesón de Baldpate yo 
me figuraba que, junto a él, el 
Desierto de Sahara sería una ciu­
dad populosa ; y aquí me lo en­
cuentro a usted tan campante y 
cómodamente instalado como si 
estuviera en pleno New York. 
¡Las cosas que uno ve! Y ahora, 
¿qué? Querrá saber la historia 
de mi vida, ¿no? 

-Puede usted relatarme-eon­
testó Magee-la parte de su his­
toria que lo haya inducido a in­
vadir los dominios de un caballe­
ro que busca el aislamiento en 
el Mesón de Baldpa te. 

El desconocido miró de hito en 
hito a Magee. Tenía unos ojos 
que no sólo miraban, sino tam­
bién sopesaban, estimaban y cla-

La educación de la mujer moderna la pone 
en condiciones de auxiliarse a sí misma. Si 
antes, por ejemplo, era esclava del dolor, emplean­
do sin éxito calmantes rutinarios, hoy ·toma 

VERAMON 
remedio de eficacia extraordinaria que hace desapa­

recer con rapidez y seguridad toda clase de do­
lores, siri perjudicar al corazón ni producir sen­

saciones desagradables de sueño o de calor. 
~ Tubos de 10 y 20 tabletas. Sobres de 1 y 2 tabletas 
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siflcaban. Magee contestó a aque­
lla mirada con una sonrisa. 

-Invadir, ¿eh?-dljo el m07b-. 
Lejos de mi reñir con un hombre 
que fuma tan buenos tabacos co~ 
mo usted. Pero hay :algo que aun 
no me Jo explico. ¿ Quién es el 
que Invade, usted o yo? 

p.;;,~~;~~s tn~:~tfu1~'.-re- . 
-Es mucm, decir-replicó el 

c,tro.-Pero yo pudiera aducir 
Idéntico derecho sin mentir. !lo 
vamos a ponemos a discutir¡ pot 
eso será mejor dejar la cosa co• 
mo está. Y habiéndo llegado a este 

~~~~:fttr~}=i~s~~o: q~~el~~iJ: 
cará por qué me ve usted esta no .. 
che lejos de la loca-muchedumbre 
de nuestros semejantes. ¿ Tiene us .. 
ted alguna lágrima de que des .. 
prenderse? Pues va usted a ne­
oesltarla. Es una triste historia 
conmovedora, que se refiere a 
una mercería y a un corazón con.;. 
fiado y a una mujer bella ... be­
lla, pero falsa. 

--Continúe-ri6 M a ge e .-Soy 
admirador de las imaginaciones 
vivas. No le ponga usted cortapi-
sas a la suya, se 19 ruego. . 

-Estoy diciéndole la verdad, 
no invento nada-dijo el otro 
con tono ofendido.-Todo es la 
pura verdad. Me llamo Joseph 
Bland. Mi profesión•, hasta que 
el amot entró en mi vida, era la 
de mercero y camisero. En la' ciu­
dad de Reuton. a 50 millas de 
aqui, les vendía 'JO a los Brummell · 
locales las corbatas que se lleva• 
ban en Londres. Les vendía sacos 
con hombreras rellenas, y casii~ 
sas de última moda; gozaba yo 
cuando retorcía entre los dedos 
un pedazo de seda para enseñar­
les cómo había de lucir sobre los 
atléticos pechos. ?ylas, de buel}as 
a primeras. . . llego ella.-El senor 
Bland aspiró una bocanada de 
humo, y continuó:--Surgió re­
fulgen te Ara bella en el horizonte 
de mi vida. Cuando haga dos• 
cientos años que esté yo aquí su• 
mido en esta quietud, puede ser 
que logre hacer justicia a su be­
lleza. Ahora no intentaré descri• 
bírsela. La amé con locura. Ella 
me dijo que yo le había caído 
bien. Me gasté con ella las utili­
dades de mi tienda. Le murmuré 
al oído la palabra "matrimonio". 
No dió un chlllldo. Ya habla es­
cogido yo mi corbata de boda de 
entre las muestras de un viajan• 
te de Troy.-Hizo una pausa y 
miró para Magee.-¿Se ha en• 
contracto usted en situación CO• 
mo esa alguna vez?-preguntó. 

-¡Jamás!-replicó M.a_gee.­
Pero prosiga. Su historia me atrae 
de un modo extraordinario. 

-Ahora prepare usted la lá• 
grima de que le hablé, hágame el 
favor. Se presentó en escena; de 
buenas a primeras,. un hombre a 
quien ella había conocido y ama• 
do en Jersey City. Llegó como un 
relámpago. Un elegantón, un ver- . 
dadero dandy. Yo tenía mi tien­
da que me respaldaba, pero de 
nada me sirvió. Me venció en ele .. 
gancia. Vi. que el amor que me 
tenia Arabella Iba desvaneciéndo­
se. Con sus manos enguantadas 
de gamuza ese tipo abanicaba la 
antigua llama. 

Hizo una pausa. La emoción, o 
el humo del tabaco lo ahogó. 

-Hagamos más breve aún la 
historia,-prosiguió en se~uida.­
Mi amada me arro.ió por la bor• 
da. En la trastienda de mi mer­
cería me puse a meditar sobre 
aquella desventura. Me sentia 
triste, amargado. Resolví dar un 
paso terrible. Por la noche le ea--­
cribí una carta, la llevé al bu• 
zón y la eché. La vida sin Arabe-

(Continúa en la Pdg . . iiO ). 
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sonrisa social que la joven le re­
galó. pudieron da rle calor a aquel 
muerto que mi amigo llevaba 
dentro: ¡su ilusión ! 

Y muchos días después, cua·n­
do la serenidad había vuelto a 
reinar en su atormentada vida, 
el joven me confesó: " ¡Qué lásti­
ma que hubiéramos ido al teatro 
a ver a la Roth a quel día . Se 
rompió un bellísimo ideal y temo 
que no podré reconstruir sobre sus 
ruinas nada que se le asemeje .. ! 

He aquí por qué muchas vece:, 
me he mostrado enemiga siste­
mática de algunos medios que pa ­
ra propaganda, utilizan los Estu­
dios cinematográficos y las Com­
pañías productoras, a fin de au­
mentar de algún modo el valor de 
su taquilla. Por ejemplo, lo que en 
lenguaje peculiar del teatro se 
llama "personal appearence", Y 
·que últimamente explotan de ma-­
nera bochornosa las Compañías. 
Es. cierto que el público. alimen­
tado desde hace años con la ilu­
sión de sus "estrellas", cuando 
puede concurrir al teatro y ver­
las en carne y hueso, experimen­
ta el más trascendental momen­
to de su existencia; pero al mis­
mo tiempo estas oresentaciones 
en públi.co merman de manera 
alarmante el valor intrínseco de 
la "estrella ". Sabido es que la 
pantalla envuelve en el misterio 
a esas bellas figuras que se mue­
ven en su luminosa superficie. 
Más una vez en presencia del pú­
blico, al alcance del "ojo desnu­
do", (y el ojo público es clinicó", 
frío, capaz de abarcar los deta­
lles más insignificantes} la pobre 
"estrella" cae. rueda, se despeña 
·pedestal aba jo para confundirse 
con la masa que la aplaude ... 

Acabo de ver iluminado fan­
tásticamente el gran Teatro 
Paramount. En su frontispicio el 
nombre de la rubia exquisita, 
Lilyan Tashman , se hundía en 
profundos cha rcos de luz . . . "Li-
lyan Tashman en persona" . .. ~ 
frente· al coliseo la muchedumbre 
haciendo cola para penetrar has­
ta el santuario donde conocería 
a la artista que durant.e tiempo 
ha gozado de sus simpa tías ... 

Hay que confesar que esta vez 
el incentivo era poderoso, espe­
cialmente para las feminas: Li­
lyan acababa de regresar de París 
y sin omitir un solo detalle se 
había dado extraordinaria publi­
cidad al notable vestuario que la 
preciosa mujercita h abía adquiri­
do en la Ciudad Luz, . . 

Aparte de la popularidad de 
Lilyan como actri-z, la Paramount 
sacó sabio orovecho de la indu­
mentaria que ésta adquiriera en 
París y anunció ·la oresentación 
de la Tashman cambiándose de 
ropa en escena . .. 
- Naturalmente, el éxito ha sido 
rotundo. Las mujeres fueron pa­
ra ver a Lilyan vestida y los ca­
balleros para verla desvertirse .. . 

Un resultado magnífico de per­
fecto acuerdo con el ardid. 

Lilyan es una mujer inteligen­
te. Tengo la seguridad de que, 
pudiendo escoger, hubiese queri­
do antes trabajar durante tres 
meses frente a la inclemencia de 
las luces de Kleigs y la exigencia 
microfónica, en vez de vestirse y 
desvertirse entre las sofísticas 
paredes de aquel paraván coloca­
do exprofeso en los escenarios de 
la Paramount ... Pero el amo es 
quien manda y hay que obede­
cer. Lo que aumente la populari­
dad de la "estrella" o los ameros 
de las taqu1llas es la única consJ-

EN SU 

'"' 

Los dentistas recomiendan los cepillos 
Pro-phy- lac-t ic porque saben lo bien que 
limpian los dientes. Las cerdas en forma 
de sier ra y el copete en la punta limpian 
perfectamente entre diente y diente y 
dan masaje a las encías. Hay diferentes 
modelos, tres tamaños, tres texturas de 

cerdas }' mangos en colores preciosos. 
Para lograr el máximo de resultado, con­
viene tener siempre al uso dos cepi llos, 
uno para por la mañana y el otro para 
por la noche. Busque siempre el nombre 
Pro-phy-lac-tic, separado por guiones. 
PRO·PHY-LAC-TIC BR USH Co., Fl o rence, 1fass ., fc.U. A, 

deración que las casas producto­
ras tienen en cuenta. 

Empero, ¿acaso muchos no hu­
bieran preferido saber de Lilyan 
Tashman solamente lo que el mis­
t erio de la pantalla les había en­
señado? ... ¿Acaso no quedaba la 
ilusión de que su voz deliciosa­
mente ronca a través del "mike" 
tenía acariciadoras : inflexiones? 
Todos sabían que Lilyan es en la 
vida privada la esposa de Ed­
mund Lowe, pero a pesar de sa­
berlo, el efecto no era lo mismo 
hasta que la bella artista, desde 
el escenario de la Paramoun t , y 
entre cambio de un modelo ele­
gante a otro, hizo también su po­
quito de propaganda para el. ma­
rido artista ... 

Muchos suspiros oí cerca de 
mí. . . Muchos rostros que hubie­
ran querido conservar la menti­
rosa ilusión de la quimera siem­
pre cerca y siempre inaccesible 
a nuestro antojo. 

Sin embargo, las muj eres en su 
inmensa mayoría, quedaron satis­
fechas. Sin mayor idealidad en el 
espíritu respecto a la belleza más 
o menos clásica de Lilyan, habían 
ido al teatro atraídas por la expo­
sición de trajes costosos y de "úl­
timo grito" con que escandalizó la 
Tashman a la burguesía neoyor­
quina ... Naturalmente las muje­
res no fueron defraudadas. La 
actriz que hace tantos años fué 
glorificada por Florenz Ziegfeld 
el mago de las r evistas; la he­
roina de tantas comedias exce­
lentes como "Up Pops the Devll", 
"El Camino de lteno", "el Sexo 
Sabio" v "Girls About Town" es 
además ·de buena actriz, una exce­
le_nte modelo. Sabe llevar un traje 
y durante mucho tiempo ha sido 
considerada como una de las mu­
jeres mejores vestidas de la pan­
talla. Y si con el cuerpo que po­
see Lilyan y con su gesto exqui­
sito ha tenido la ventaja de irse 
a París y traer consigo un ves­
tuario completo, no es de extra­
ñarse que el acontecimiento die­
ra amplias oportunidades para 
iniciar una campaña de propa-

ganda que de otro modo ni toma­
da por los cabellos. 

Las "estrellas" rehusan muchas 
veces estas "oresentaciones" per­
sonales. No tienen ni siquiera la 
ventaja de trabaj ar en un acto 
de vaudeville en el cual ·el talen­
to dé oportunidades de demos­
trar la versatilidad del carácter 
del artista. La mayor parte. de las 
veces la "estrella", femenina o 
masculina, debe sentirse en et 
más cruel de los ridículos, sin 
otro mensaje para su público que 
tan ilusionado viviert:. , i:;.ue unas 
cuantas palabras sin coordina­
ción y desprovistas de toda lógi­
ca. Pero depende del contrato 
para que haya o no que aceptar 
las exigencias de la Empresa. 

Yo le pregunté a Lilyan Tash­
man, mientras que charlábamos 
en la discreta soledad de su ca­
merino: "¿Está satisfecha de la 
reacción popular, Lilyan ?" Y la 
actriz, suspirando fuertemente, 
me dijo mientras se mordía li­
geramente el labio inferior: "del 
público estoy satisfecha, sí. Son 
gentilísimos conmigo y hasta han 
pedido que me quede dos sema­
nas; pero mi situación es violen­
ta . No estoy satisfech a de mi, 
y espero que esto se acabe pron­
to y me pueda ir al Estudio a t ra­
bajar ... " 

¿Protesta ? Absolutamente sí. 
El público que ha admirado a una 
"estrella" desde su luneta y que 
h a reído o llorado bajo el influ­
jo de la emoción que aquélla ha 
despertado en su alma, resiente 
enfrentarse con la realidad cruda 
y desprovista· de cualquier fanta­
sía ... 

Lilyan, especialmente, debe re­
sentir la circunstancia que la co­
loca frente al público para no te­
ner que demostrar talento, sino 
una diversidad fr ívola de tra jes, 
porque Lilyan es una muj er su­
prema.mente inteligente. Sus ta­
len tos no se con traen sólo al po­
der de expresar emociones frente 
al lente cinemático, sino que sus 
inclinaciones literarias la han lle­
vado a la oroducción de más de 
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un argumento aceptable de cine. 
En los ratos de ocio se dedica a 
escribir y nada tendría de parti­
cular-ella misma me ha confe­
sado-que un día de estos, al ba­
jar la cortina de sus triunfos ce­
luloicos, surgiera como es!!ritora, 
y se dedicase a foj ar para otros 
historias más originales quizás, 
que aquellas interpretadas por 
ella en sus pretéritos días como 
actriz . . . . 

Mas, la fecha está lejana, por­
que Lilyan goza los momentos 
culminantes en su carrera, de ella 
son ahora los laureles de la fa ­
ma y como aún florece en su ros­
tro la juventud, faltan años pa­
ra que la cortina deba bajarse . . . 

~ ne trl8.n°er·a,· ~~iga. nií&, ·que~ 18. 
experie!).Cia -de rtii propia vida 
cerca de estas luminarias que 
controlan la atención popular , me 
autoriza para decirte: "la ilusión 
a cualquier costo es preferible que 
la realidad ... Deja que tu amigo, 
adormecido por sus sueños irrea­
lizables, camine por la vida con 
un bello ideal en el corazón ... 
un día de estos, necesidades im­
periosas del ambiente social, in­
fluencias de la famili a o el gri­
to de la n aturaleza que pide la 
unción de parejas en las cuales 
se cumpla la ley de la procreación, 
h ará que tu soñador camarada 
siga las reglas establecidas por 
los siglos y forme una famiUa . .. 
¡Ojalá oue su esposa jamás seas 
tú que ya conoces su pasión ideal; 
pero si llegaras a convertirte en 
su dueña y señora. no olvides 
que tú serás la realidad y que j a­
más podrás cercenar de su cora­
zón el recuerdo de una "novia" oue 
tiene sobre ti grandes ventajas : 
la primera que jamás él la ha 
visto y que no pierde, pues, los 
divinos encantos de la quimera 
azul! 

Las verdaderas rivales de las 
mujeres, Helen, son aquellas otras 
mujeres a las cuales los hom­
bres h an deseado siempre, y ja­
más poseído .. . 

Dei:i C:'le tu amigo sea feliz ... 



financiamiento capitalista usado 
de tal modo que con él se ha des­
truido la potencia adquisitiva de 
sus buenos compradores cubanos y 
afectado la prosperidad misma de 
Norteamérica. Mediante el mal 
uso de la riqueza monetaria de 
nuestro país, el precio del azúcar 
ha caído al suelo, y la distribu­
ción del producto de las cosechas 
entre el pueblo cubano ha ido 
disminuyendo año tras año; 
mientras las exportaciones de los 
Estados Unidos, que antes adqui­
ría dicho pueblo, han ido también 
disminuyendo, al extremo que de 
un total de $198.655.032 en el año 
normal de 1925, bajó a $93.561 ,223 
en 1930, y apenas excederá este 
año de $45.000,000. 

El Plan Chadbourne fué urdido 
en los precisos momentos en que 
la depresión económica de los Es­
tados Unidos, producida por la 
caída de la Bolsa en 1929, hacía 
evidente que el grupo de centrales 
manipulados por los agiotistas, 
confrontaba la imposibilidad de 
obtener más dinero que enterrar 
en sus inútiles esfuerzos por de­
morar la confesión de quiebra y 
el abandono de sus pretensiones. 
Los ingenios cubanos habían su­
frido también grandemente, pero 
poseían una vitalidad que no te­
nían los centrales de los manipu­
l~dores. Un ingenio cubano, cul­
tivado por el propietario y su fa­
milia, y rodeado de colonos cuba­
nos cuyos braceros han trabajado 
para ellos durante años, puede 
sembrar y producir azúcar en con­
diciones sin paralelo en la indus­
tria norteamericana. En. una últi­
ma y denodada lucha por la exis­
tencia, todos se lanzarán a la ta­
rea, llevándola a feliz término, sin 
considerar los jornales que se pa­
guen. Trabajarán por lo suficiente 
para vivir, por el alimento que sus 
familias consuman. Creo firm'e­
mente que de no haber sido por el 
Plan Chadbourne, Cuba hubiera 
llegado a una reducción natural 
de su producción, mediante la 
desaparición de esos grupos de 
centrales controlados por los agio­
tistas, logrando así eliminar ese 
factor nocivo de su industria azu­
c_re:ra. 

Desde el punto de vista del ex­
portador norteamericano, a quien 
le interesa la mayor distribución 
posible de dinero entre el pueblo 
cubano, declaro sin reservas que la 
prosperidad general de Cuba ha 
sufrido con cada restricción de su 
producción azucarera. Esto lo de­
muestran claramente todas las es­
tadísticas cubanas, y puede apre­
ciarse con facilidad en el gráficá 
que he preparado especialmente 

organizar la flota china, lo que 
no se hizo, siendo luego la causa 
de la humillante derrota que el 
Japón produjo a China en 1894. 

El efecto que produce en el es­
píri tu el lago artificial con sus 
balaustradas de má.rmol y el es­
plendor de los teiados que se yer­
~uen en su torno, es un espec­
t áculo que no se olvida jamás. 
Allí se ve como un rP.cuerdo hi­
r iente de aquella rapiña impÚlal 
del presupuesto naval , el buque 
de mármol. inmóvil en las aguas, 
con su hélice de piedra, converti­
do en estos tiempos republlcanos 
en casa de té para uso del prole­
tariado chino Y como comoensa­
ción al robo que se le hizo al 
pueblo. 

Cerca también del Palacio de 
Verano. se encuentra la Fuente 
de Jade, en un parque delicioso 
lleno de templos en miniatura y 
pintorescas pagodas construidas 
por Ming Chang, a principios del 
siglo trece. Las aguas de la fuen­
te son del color del más puro ja­
de verde y forman un hermoso 

CARTELES 

Poi' qué no.s ... 
para este artículo. Cada cifra de 
las operacicues interiores de Cu­
ba, como también la de compra 
de productos americanos, indica 
un fuerte descenso en años de 
restricciones y un ascenso en años 
de libre producción. Y esto es fá­
cil de comprender. En los años de 
libre producción, los centrales que 
desean moler a toda capacidad tie­
nen que pagar mucho más en jor­
nales que durante los años cte res­
tricción. Los jornales también son 
mayores, por la consiguiente com­
petencia, y hay más dias de tra­
bajo. Se trata, pues, de los intere­
ses de los centrales controlados 
por los especuladores, en contra­
posición con los intereses del pue­
blo cubano, de los buenos consu­
midores de productos norteame­
ricanos. Podría parecer duro el 
decir que si esos centrales de es­
peculadores no quieren perder di­
nero, que no muelan; y que si no 
molieran, los precios serían mejo­
res para los legítimos propieta­
rios, pero es una verdad irreba­
tible. Y también es una verdad 
muy dura que el resultado inevi­
table de la continuación del Plan 
Chadboume será la desaparición 
de las empresas azucareras cuba­
nas. 

(Continuación de la Pág. 45 ) . 
Cuando dentro de ese plan se 

estipuló que todos los centrales te­
nedores de azúcar debían entrega¡ 
sus remanentes y aceptar certi­
ficados por valor de $42.000,000 en 
bonos no emitidos, los ingenios 
cubanos sufrieron una desventaja 
en la lucha. Para los grupos de 
centrales financiados por Wall 
Street el problema fué facilísimo. 
Pero los ingenios cubanos, que no 
tenían banca interesada en su 
bienestar, encontraron imposible 
el financiamiento a base de los 
certificados, hasta que ya la za­
fra estaba muy adelantada., En­
tonces pudieron obtener la nece­
saria ayuda a costa de grandes 
sacrificios. ¿ Quién puede negar 
que los intereses pagados por tal 
financiamiento, el costo de man­
tenimiento de la entidad regula­
dora, y los impuestos adicionales 
que se fijaron, constituyen una 
carga pesada sobre el pueblo cu­
bano, sin ventaja ninguna en lo 
que respecta a su industria azu­
carera? 

En cuanto a mí, no veo espe­
ranzas de prosperidad para Cuba 
dentro del Plan Chadbourne, aun 
en el caso de que, a costa de 
grandes sacrificios en restriccio­
nes y desembolsos, se logre au-

YARDLEYGRAMAS 
SOLUCION AL YARDLEYGRAMA DE LA SEMANA PASADA 

Ya lo he resuelto-dijo Russell a su instructor, presentán­
dole su hoja de trabajo.- El mensaje está escrito en seis co­
lumnas y dice " <f:ódigo fotografiado". 

CODIGO 
F OTOGR 
AFIADO 

Crossle aprobó, diciendo: 
-Boyd nunca nos dió una decepción. 
-¿Usaban mucho los alemanes las cifras de transposi-

ción?- preguntó Russell. 
-Si ; ese sistema era uno de sus favoritos para cifrar 

mensajes. Cuando escribían en alemán no nos resultaba difí­
cil descifrar sus mensajes, porque en ese idioma la H o la K 
siguen casi siempre a la letra C. Reuniendo los dígrafos CH 
o CK lográbamos descubrir el nümero de columnas sin nece­
sidad de seguir el método de tanteo. Cuando usaban el inglés. 
el problema era más difícil, porque en ese idioma no hay dos 
letras que vayan casi siempre juntas, con excepción de QU, 
pero este dígrafo se usa tan poco que carece de valor. 

EN EL NUMERO PROXIMO PUBLICAREMOS OTRO 
Y ARDLEYGRAMA. 

f _'7 (J . ' 
~ ~ te;a ... 
lago rodeado por innúmeros ar­
bustos floridos. Un poco más allá. 
se levantan las Colinas del Po­
niente, en las que el viajero, ago­
tado por el riguroso calor de Pe­
kín . puede tomar albergue en 
cualquiera de los numerosos tem­
plos que aqui existen y pasar al­
gunos días de paz contemplativa 
entre los hospitalarios monjes que 
los habitan. 

Esta costumbre de hospedarse 
en templos, vo creo que es exclu­
siva de Pekín. Hay dos métodos 
para hacer esto, siendo el más 
simple y corriente el de alquilar 
una parte del monasterio budis­
ta a los monj es e instalarse urto 
allí con todos sus enseres, hasta 
que uno se cansa de aquella quie­
tud Y siente deseos de retornar 
a la inquieta vida civiliz1da. Du­
rante todo el tiempo que reside 
el huésped allí, los ritos y <'ere-
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(Continuci.ción de la Pág . 20 ) . 

monias del templo continúan co­
mo de costumbre. Y es curioso de 
observar que al principio uno cree 
que es irreverencia lo que con­
templa. pero luego comprende que 
los sonrientes monjes o el obeso 
chino que abre una lata de sar­
dinas al pie del altar de su deidad 
no es irrespetuoso con ella, sino 
que muestra un jocundo espíritu 
de confraternidad con el santo de 
su deYoción. 

El otro método de hospedaje 
es el de alquilar para uno solo 
todo el monasterio, convirtiéndo­
lo en residencia y uso exclusivo 
del inquilino. Algunos miembros 
de las Legaciones en Pekín alqui­
lan pequeños templos y en ello3 
pasan temporadas de descanso. 
Los dioses continúan en su lugar, 
sin que el inr:¡· .. ilino los moleste 
para nada, en esa feliz despre­
ocupación que es una ele las notas 

mentar el precio del azúcar a tres 
centavos. Este plan significará 
siempre una disminución en el 
reparto del producto de las cose­
chas entre el pueblo cubano. Y si 
llegase a salvar de la quiebra al 
grupo de centrales de los especu­
ladores que exclusivamente lo 
apoyan, la industria cubana ten­
dría que desaparecer indefectible­
mente ante los métodos agresivos 
de los intereses de W all Street, 
que han logrado ya obtener a muy 
bajo precio el control de estos 
centrales, y que a la postre elimi­
narán al colono cubano indepen­
diente y a miles de sitieros de los 
campos. 

El principio fundamental de 
economía nacional aplicable a to­
das estas inversiones norteame­
ricanas en el extranjero, es que 
el máximo comercio de exporta­
ción sólo se obtiene cuando los 
Estados Unidos ayudan a las na­
ciones jóvenes a desarrollar sus 
industrias bajo su propio control, 
de manera que las utilidades pro­
cedentes de tales industrias se 
distribuyan ampliamente entre el 
pueblo nativo. La prosperidad po­
pular de esos países pone en mo­
vimiento nuestras fábricas. Es 
perjudicial a nuestras industrias 
y también a la prosperidad de 
nuestros clientes y amigos ex­
tranjeros el permitir el uso de los 
organismos capitalistas y de cré­
ditos, que han crecido alrededor 
de nuestro desarrollo industrial, 
para obtener el control de las 
principales industrias de esas na­
ciones y desplazar a los propieta­
rios nativos. Los intereses de em­
préstitos exteriores, los dividendos 
en efectivo de empresas extranje­
ras, y la materia prima que en­
tren en los Estados Unidos, sin el 
requisito del cambio por mercan­
cías de nuestras fábricas, añadi­
rán muy poca cosa a su prosperi­
dad, a excepción de ciertos inte­
reses puramente financieros. El 
control norteamericano de gran­
des industrias extranjeras mina la 
vitalidad de esos países, que de 
otro modo cooperarían con nos­
otros a una prosperidad mutua; 
porque la potencialidad adquisiti­
va que mantiene a nuestro comer­
cio en activo, desaparece en los 
grandes balances invisibles que 
tienen que pagar a los intereses 
financieros. 

Por todo lo expuesto, considero 
el Plan Chadbourne, desde un 
punto de vista exclusivamente 
económico, altamente perjudicial 
a los mejores intereses de Cuba 
y Estados Unidos. 

Habana, Cuba, noviembre de 
1931. 

características de Pekín, y a cier­
tas horas que el huésped no está 
en casa los fieles celebran sus 
devociones. 

En medio de este clima inso­
portable de Pekín, con sus extre­
mas temperaturas de frío y ca­
lor. sus polvorientas tormentas y 
sus vientos cortantes, uno se 
siente contento. ante la amabili­
dad de los sonrientes culis que os 
tienden · los brazos en un gesto de 
cordial bienvenida. Los comer­
ciantes os ofrecen con rostro ri­
sueño sus mercancías y a donde 
quiera que vayáis ese gesto hu­
raño hacia el extranjero, de otros 
tiempos. da la impresión de haber 
desaparecido. 

La vida en las Legaciones es 
igualmente agradable. Tan pronto 
se traspasan las puertas del ba­
rrio diplomático SI'.' o03erva un 
grato bienestar. Las calles están 
limpias, los caminos son de asfal­
to y entre una selva ne estilos ar­
quitectónicos europeos se ven sol­
dados de todos los países que en 
China tienen Embajada. 



Pekír. v el Norte se avergonzarían 

RESPUESTAS A LAS VEINTE PREGUNTAS DE LA PAG. 44 

Lo que ocurriría si las Legacio­
nes se vieran obligadas a trasla­
darse a Nanking es difícil de pre­
decir. Por otra parte, si ese tras­
lado se efectuara seria un verda­
dero "coup de grace" para Pekín, 
ya moribundo. Por el momento su 
mayor prestigio lo debe a la pre­
sencia de las legaciones, que pue­
de ser interpretado como que es­
tas aún la miran como la capital 
de China y si ese traslado algu­
na vez ocurriera puédese dejar 
por sentado que Pekin desapare­
cería como ciudad de gran tráfi­
co moderno. 

si el uarrio de las Legaciones se 
trasladara al Sur. Discutirán, re­
gatearán y si ésto se llevara a 

1.-Síncopa es una nota musical que comienza en la pa~te dé - cabo pectemos tener por seguro 
bil de un compás y termina en la fuerte de otro, Y sincope que las costumbres tradicionales 
es un desfallecimiento repentino con pérdida del conoci- surgirían de nuevo y por las ca-
miento. lles de la Imperial Ciudad se vol-

2.- Sir Francis Drake. verían a ver los amantes de los 
3.-Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. pájaros con las jaulas. de los V?-
4.-Un metro cúbico de agua. látiles a cuesta, paseandolos s~n 
5.-Don Tomás Romay, en 1804. que valieran para nada los mas 
6.-Barthelemy Thimonier. drásticos procedimientos del celo-
7.- En la Península Ibérica. samente enamorado del progreso 
8.-A ninguna: es ciudad libre. General Pao Yu-lin. 
9.- Juan Cristóbal Nápoles Tajardo. En tanto, pensemos que China 

10.- Cirílicos. constituye para el mundo el gran 
11.-En la CO$,la occidental del A/rica, frente al archipiélago de enigma. No tendría nada de par-

Los chinos quieren reformas, las Canarias. ticular que una gran conflagra -• 
los chinos anhelan la abolición 12.-Escipión el Africano contra Aníbal. ción mundial tuviera su asiento 
de los privilegios extranjeros, pe- 13.-La tabla de los números primos.' en estas lejanas regiones del Asia. 
ro lo que más les inquieta es per- 14.-De Jacinto Benavente. El enigma es terrible. En el Nor-
der su rasgo característico. Se pa- 15.-Un reloj de precisión que registra el tiempo sobre una te unas fracciones apoyadas por 
recen a los comerciantes de la 16 __ 
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teelb. an Mur,·zzo. fuerzas europeas y american:1,s, 
calle del Jade que regatean con mientras en el Sur, los comums-
los compradores, simulan que los 17.-En el museo del Louvre, de París. tas con su ardiente proselitismo y 
dejan ir y cuando los ven al~jar- 18.-De Rubén. Daría. sus ideas de redención social, re: 
se les entregan la mercanCI:jl al 19.- En la esgrima. clutan chinos a millones. ¡,Que 
precio que se les ha ofrecido. 20.-En el Congreso de Verana, que produjo la Santa Alianza. pasará? ¡Ay! ¡Por algo Pekm se 

Exactamente igual ocurre en moderniza ... ! 
sus negociaciones diplomáticas. '-..-~---------~~~--~~~~~~~~~--~--~~~~~~~~~~~~~~-='--------------

Después de aquellos dos mat- r 'Ji. Vi· 
ches de tan poca importancia que 1 
ni aparecen en los récords de bo­
xeo yo me sentía situado en el 
m~ alto plano de la gloria. Mis 
tres mentores no tuvieron que 

a ... (Continúa en la Pág. 39 J. 

ouarini, de Hoboken, a quien 
también narcoticé, esta vez en e! 
cuarto round. Para esa pelea pese 
150 libras. 

·~~~~i:1!rcle nu~v~ci~ut~ª~i c~~~ 
trai;'io esta vez seria George La­
hey, un peso median? del Bronx. 
Era alto, pegaba reciamente con 
ambas manos, y era muy duro. 
Tenía un gran núcleo de simpati­
zadores y al parecer todos estaban 
en la arena el día de la pelea. 

En el primer round Lahey d~s­
cargó sobre mi nariz un swmg 
largo de derecha. Mi nariz estuvo 
sangrando hasta el quinto round. 
Billy Joh, el referee del Fairmont~ 
se acercó al final del tercer rounú 
a mi esquina, como para decidir 
si suspendería o no las hostilida­
des por mi pérdida de sangre. Yo, 
adivinando sus intencior"'s, me le-
vanté de la silla. _ 

-Míster Joh-le di je suplican­
do-por favor, no pare esta pelea. 
Antes de que se termine el bout 
ganaré por nocaut. 

Impresioné a Joh con mi entu­
siasmo y optimismo. El bout con­
tinuó. Me cansé de darle golpes 
a Lahey por todo el ring, pero 
no pude noquearlo. 

Con esta pelea mi experiencia 
aumentó. Había ganado un match 
que tenia perdido al principio. 
Esto era interesante. Ya me co­
nocia mucho mejor. Por primera 
vez en mi vida sentí los deseos 
de entrar en el ring nuevamente. 
Quería pelear otra vez con Geor­
ge Lahey. 

Mientras tanto. acepté una 
oferta de Pop Kirk que dirigía el 
Polo A. A. en la calle 129 y Park 

con un hombre: George Lahey. Si 
me lo conseguía, boxearía en su club. 

Jacobs me contestó: 
-Te puedo conseguir a Lahey, 

pero tienes que boxear con otro 
contrario también. 

El trato fué hecho. Y por con­
siguiente, me encontré una no­
che en un mismo ring con Lahey. 
En el tercer round lo puse a dor­
mir. El contrario que me selec­
cionó Jacobs fué un tal Young 

Por varios meses después de es­
tos dos bouts abandoné el boxeo 
dedicándome ·al basketball y otros 
deportes. En marzo del año si-

a~}eret;in m¿;n~~:iet6~f1ª~!1 c~nt~~ 
gers A. c., me lesioné un_ . codo. 
Por mucho tiempo esta les1on no 
me pareció importante, hasta que 

DESCANSO PARA TODA LA NOCHE 
ENERGÍA PARA TODO EL DÍA 

Avenue Muchas veces cuando pa- Si al acostarse sus ner vios no le dejan 
so por ese edificio en camino ha- Una t d conciliar el sueño, sufriendo hora tras 
cia mi casa de Stanford , Connec- aza e h 1 t t· del insomnio 
ticut. siempre me acuerdo de I ora as mo es •as 
aquella noche calurosa de julio, ·:____ .,...- o 
;~u~d;9¡f¡'c!ng~;"ct"J ii~~n~i d;!'. . . l'Off lt TINE 
Y!gf~:t:0t:::~: ::~e:\.~~ .~~ ::_t G'-P al retirarse 
lamente logró conectar un solo ~ 

f~~t~i~~1~ng~x!a~e~e~ ~e ;:1ns~; le asegurará sueño profundo y natural 9ue 
que podía muy bien dejar 1!1.i pa- DE VENTA EN restaurará sus ner vios excitados y le dara la 
~~Pi~~e!~~~~ d~~i~!r~~fiª~/:g_de TODA LA energía necesaa:ia para el trabajo del siguien .. 

Otra vez surgió el inevitable REPÚBLICA te día. Contiene todas las vitaminas ·en pro-
Billy Jacobs. Este buen señor ha- porción correcta. 
bía adquirido un teatro y se pro­
ponía dar peleas todas las sema­
nas. Un día me hizo proposicio-

FABRICANTES: 

~61!~:~~e u~emi~tfe~es~tadib~xi~~ 
Dr. A. W ANDER, S. A .. Berna,1Sui,al 
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mi brazo izquierdo comenzó ~ ~n­
cogerse. Fui a ver a un medico, 
y éste cometió la torpez3: de en­
tablillarme el codo por seis s~ma_­
nas. La atrofia muscular continuo, 
llegando mi brazo izquierdc;:, a ser 
la mitad del derecho. Examenes 
de rayos X no arrojaron luz sobre 
la causa ,je mi dolencia. 

El Congreso declaró la guerra a 
Alemania el día 6 de abril, de 
1917. En el mes de mayo decidí 
alistarme. Al someterme a exa­
men físico en la oficina de reclu­
tamiento de la infantería de Ma, 
rina me rechazaron debido a que 
mi brazo izquierdo había comen­
zado a adquirir una forma para-
ralítica. · 

Para mi fué una gran desilu­
sión. Determiné por todos los me­
dios lograr la curación de mi bra­
zo. Queria de todas maneras ir al 
tren te , y pertenecer al cuerpo de 
infantería de Marina. 

Cambié de médico, v me acon­
sejaron que mi brazo· ne~esi~a~a 
inmediatamente sol Y eJerc1c10. 
Logré un empleo como salvavidas 
en una playa, Esto era por el mes 
de junio. Definitivamente abando­
né mi trabajo en la compafüa. d~ 

vag~~~~-brí que el empleo de sal­
vavidas no era ninguna botella. 
Durante la temporada tuve que 
sacar a varias personas del mar. 

Poco antes de terminarse la 
temporada, cuando al parecer n_li 
brazo estaba en perfectas condi­
ciones y me proponía someterme 
a un nuevo examen fisico para 
ingresar en. la inf_antería de_ Ma­
rina, comet1 la 1mprudenc1a de 
ponerme los guantes con uno de 
mis compañeros en la playa. En­
tre los cambios habituales de gol­
pes, recibí uno en el codo. El gol­
pe hizo que se me cayera el bra­
zo quedando en el es tado ante­
riÓr. Para mí fué algo descoraz~.-

~!~~r -p~~r::u;a~~/ea~~aº~1~~e~~~ 
gresar a New York y ponerme en 
manos de un médico ... 

A mi llegada a esa ciud_ad, me 
encontré sin empleo, sin dmero y 
con un brazo inútil. Durante dos 
meses recibí un tratamiento mé­
dico a las siete de la mañana en 
el Hospital Bellevue. "O~d Eddi_e" 
O'Brien , conocedor de m1 penuna, 
me ofreció dinero prestado, pe~o 
yo no quise acepta~lo. No sab~a 
cómo podría devolverselo. Le d1 ~ 
je que si pudiera o_btener_ pe~eas, 
muy bien me vendna el dme10. 

(Continuará en el pTóximo nú­
mero). 
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lla, como decía la carta, er_a · 
Shakespeare sin Hamlet. Hablaba 
del río, de ácido carbónico, de re­
vólveres. Sí, la eché al correo. Y 
luego ... 

-¿Luego qué?-urgiólo Magec. 
El señor Bland se acarició con 

suavidad el alfiler en forma de 
herradura que llevaba prendido 
a su corbata púrpura. 

-Esto que. se quede entre nos­
otros-dijo.-En aquel punto y ha~ 
ra empezó para fuí un conflicto. 
Tenía su origen en ser yo como 
soy un hombre muy valiente. Hu­
biera podido morir. . . con facili­
dad. Lo valiente, lo intrépido, era 
seguir viviendo. Vivir día tra~ 
día, sin Ara bella. . . Para eso si 
que se necesitaba valor. Quise 
probar que lo tenía en verdad. 
Como le he dicho, soy hombre va-
liente. ' 

-Así lo parece-convino Magee. 
-De un corazón de león,-asin-

ttó Bland.- Resolví dar prueba:~ 
de mi valor, y vivir. Pero estaba 
de poli medio mi carta a la mujer 
amada. Temí que no supiera apre­
ciar m: brPvura, pues como us­
ted sabe, las mujeres suelen, a 
veces, ser muy torpes. Se me ocu­
rrió que se ofendería si yo no 
cumplía mi palabra y moría. Por 
eso me .era indispensable desapa­
recer. Tengo un amigo que tiene 
algo que ver con Baldpate.- No, 
no puedo decir su nombre. Le 
conté mi historia que le impre­
sionó como le ha impresionado a 
usted . Me dió una llave que te­
nía: la llave de la puerta que da 
por la terraza del este al come­
dor. Y así es como he venido 
aqui para estar solo, para perdo­
nar, y olvidar y que me olviden 
y tal vez para proyectar una nue­
ve mercería en otra región dis­
tante. 

-Dígame, ¿fué su corbata de 
boda-preguntó Magee-la que 
arrojó usted en la caja de cauda­
les cuando me vió? 

-No,-replicó Bland suspiran­
do profundamente.-Fué un pa­
quete de cartas de Arabella. Quie­
ro olvidarlas. Si las tuviera a ma-

en los días de indisposición natural, 
la mujer pulcra y elegante, p~ra 
sentirse segura de si misma y evi­
tarse incomodida_des y bochornos, 
es preciso que 

Es de sorprendente suavi­
dad y absorbencia.Se amol­
da al cuerpo y no se nota 
en uso. Tiene el lado exte­
rior impermeable. Es deso­
dorante, y se disuelve en 
agua corrien~. 

CARTE:Ll::I 

LCJ,j \$Sldt , •• ~ 
no acaso se me ocurriría leerlas 
de vez en cuando. Mi gran valor· 
podría flaquear. . . y usted el día 
menos pensado se encontraría con 
mi cuerpo exánime en la escale­
ra. Por eso las escondí. 

Magee se echó a reir y le ten­
dió 1~ mano. 

-dr,ame-le dij0-que no trai­
cionaré la conmovedora confian­
za que ha puesto en: mi. Lo feli­
cito por su fuerza narrativa. Aho­
ra querrá usted saber mi histo­
ria; lo que me trae aquí, ¿ ver­
dad? No creo sea muy digna de 
contarse después de la suya. Pe­
ro tiene algunos puntos intere­
santes.,. 

Se dirigió a la mesa, y cogió una 
novela popular, sobre la cual ha­
bía descansado su mirada mien­
tras el mercero inventaba su 
cuentb de amor y desilusión. En 
la cubierta del libro había un 
cromo que representaba a una 
joven lindísima. 

-Esta muchacha-dijo Magee 
a su interlocutor ,--es bonita, ¿ ver­
dad? Hasta la propia Arabe­
lla en sus momentos de ma­
yor esplendor, tendría algo que 
envidiarle, según me imagino. 
Acaso no sepa usted la importan­
cia que tienen estos cromos en el 
éxito de •lfl.S novelas . hoy en día. 
Mas lo cierto es que el noble arte 
de escribir historias fantásticas 
ha venido a ci~iiansar cada vez 
más en sus ilustradores. Las me­
ras palabras que acompañaban a 
los dibujos son cada día menos 
importantes. En la actualidad hay 
varias ·docenas de novelistas dis­
tinguidos.:en el país que bien pu­
dieran ser merceros si no fuera 
por las damas esbeltas, airosas, 
arrogantes que andan disemina­
das con más o menos gusto a 
través de sus obras. 

El señor Bland se movió en su 
asiento con cierta inquietud. 

-Veo que no sabe usted qué 
relación pueda tener con lo que 
digo mi deseo de soledad y aisla­
miento-continuó Magee.-Pues 
bien, es que yo soy artista, ilus­
trador. Durante muchos años he 

g~~~do v!~~~~le~ell1!~ ~ªo~:i!s ct!~ 
gran público. Más de un novelis­
ta le debe su automóvil y su casa 
de campo a mis pinceles. Hace 
dos meses resolví dejar para 
siempre las ilustraciones y dedi­
carme de lleno a la pintura se­
ria. Le volví la espalda a los no­
velistas. ;,Qué se imagina usted 
que pasó? 

-Mi imaginación está un poco 
cansada-contestó en son de 
excusa el señor Bland. 

-No importa. yo se lo diré. Los 
autores sobresalientes cuyas obras 
venia yo ilustrando desde hacía 
tanto tiempo, se vieron a las puer­
tas de la ruina. Acudieron a mí 
de rodillas, (claro que figurada­
mente). Rogaron, imf!:loraron. Se 
ocultaban en el vest1bulo de mi 
casa. o mejor dicho, de mi estu­
dio. Hasta entraban por la puer­
ta del servicio, habiendo soborna­
do antes al portero. No se · resig­
naban a una negativa. Para huir­
les y huir de sus ruegos verdade­
ramente conmovedores, tuve que 
darme a la fuga . Por casualidad 
tenía un amigo relacionado con 
la administración de este hotel. 
No puedo decir su nombre. Me 
proporcionó una llave, y por eso 
estoy aquí, y confío en que usted 
me guarde el secreto. Si ve usted 
un novelista a lo lejos, no deje de 
avisarme en el acto. 

Magee hizo una pausa riéndose 
para su capote. Se quedó mirando 
para el mercero enamorado. Este 
se puso de pie y solemnemente es-

50 

Magee se sonrió. ¿Era aquello 
(Continuación de la Pág. 46 ). t~c~: s~~:J~~~ªs~ª:~0!Jó1

~e~~~ 
trechó la mano de su interlocu- diculo y fictició cuento que había 
tor. inventado para contrarrestar la 

-Yo ... yo ... Bueno, compah movida ficción de Arabella y su 
ñero, me aventaja usted por lo sonrisa se ensanchó. Por lo menos 
menos en una milla-dijo. su imaginación se hallaba en 

-No me diga eso ... -comenzó buen estado de salud. Consultó el 
Magee, · haciéndose el Ofendido. reloj. Faltaba un cuarto para las 

-No se moleste. Creo todo lo doce. Probablemente en aquel mo­
que me ha dicho. Para mí todo mento estarían Cf:nando en el 
eso es tan real como mi camise- Plaza y Helen Faulkner escucha­
ría. Estaré ojo avizor por si llega ría las banalidades del joven 
algún novelista. Lo que me hace Williams. Se arrellanó en su asien­
pensar es que, terminadas nues- to para pensar en Helen. Pensó 
tras historias, se saca en canse- en ella diez segundos, y luego se 
cuencia que usted y yo hemos acercó a la ventana. ~ 
venido aquí para estar solos, lo Salía la luna, y los techos ne­
cual no podremos lograr si am- vados de la aldea, fulguraban a 
bos nos quedarnos. Uno de los dos su luz de plata. Bajo uno de 
tiene que· largarse. aquellos techos se hallaba sin du-

-No diga eso-respondió Bllly da la joven de la estación ... que 
Magee-.Su compañia me com- ya no lloraría; al menos así lo 
place. Puede usted quedarse has- esperaba Magee. Ciertamente te­
ta que quiera. nía ojos capaces de seducir al me-

El mercero clavó los ojos en nos susceptible de ser conquista­
Magee que se alarmó ante la has- tlo, a cuya clase enorgullec1ase el 
tilidad que percibió en el rostro joven en pertenecer. Deseó poder 
del otro. verla una vez más; poder ha-

-El caso es-dijo Bland-que blarla sin interrupción de parte 
yo no quiero que esté usted aquí. de la imposible "mamá". 
¿Por qué? Pues tal vez porque Magee volvió a acercarse a la 
usted me recuerde a las damas . chimenea. El fuego era ahora un 
bellas ... de las cubiertas de los ibontón de rojas cenizas incan-
libros ... y de rechazo, a Arabella. descentes. Se quitó la bata de 
Tal vez por eso, pero ¿a qué tan- cuarto, y comenzó a desatarse los 
ta explicación? Hablo con clarl- zapatos. 
dad y sencillez. Necesito, estar so- -En efecto, he puesto dema­
lo... solo en la montaña de siado melodrama crudo en mis 
Baldpate. Esta noche no lo echaré. novelas-se dijo.-¡Es tan fácil · 

-¡Oiga, mi amigo!--exclamó escribir! Pero aquí voy a apartar­
Magee.-¡Su dolor le ha hecho me de todo eso; voy a ... 
perder la cabeza! Ust~d no me Magee hizo una pau.c;a, con un 
echará ni esta noche ni mañana. zapato en la mano. Porque cie 
Yo he venido aquí para quedar- abajo llegó a sus oidos el agud'l 
me. Si usted quiere quedarse tam- chasquido de una pistola, segui­
bién, puede hacerlo. Pero se que- do del estrépito producido por un 
da usted, conmigo. Yo sé que es cristal que acababa de romperse. 
usted hombre de valor, mas se 
necesitarían, "por lo menos diez 
hombres de valor, para echarme 
del Mesón de Baldpate. i 

Los dos hombres estuvieron un 
rato mirándose de hito en hito. 
Los delgados labios de Bland tor­
ciéronse en una mueca burlona. 

-Veremos-dijo.-Por la ma­
ñana arreglaremos cuentas.-Lue~ 
go habló con tono más amiga­
ble-: Voy a apropiarme de una 
cama en uno de estos cuartos y 
acostarme a dormir. Le agrade­
cería me prestase una frazada. 

Magee le entregó algunas de las 
mantas que le había dado Quim­
by, y acompañó a Bland al de­
partamento número 10, que esta­
ba situado del lado de allá del 
corredor. Le explicó lo del aire 
estancado, y le ayudó a abrir la 
ventana. La conversación trans­
curría toda casi en broma y las 
últimas observaciones de Bland se 
refirieron a la volubilidad de la 
mujer. Al cabo Magee le dió las 
buenas noche y regresó al núme­
ro siete. Pero no se encaminó al 
helado lecho de la alcoba. Antes 
al contrario. volvió a sentarse 
junto a la chimenea. donde per­
maneció largo rato. Se puso a 
reflexionar sobre los sucesos de 
sus primeras horas en aquellas 
soledades que se suponían des­
habitadas. donde pensaba que­
darse en la exclusiva compañia 
de sus pensamientos.• Pensó en la 
extraña actitud del elegante mozo 
que había querido pasar por un 
mercero enamorado, y bajo cuyo 
aire de broma había una velada 
hostilidad. ¿Quién sería Andy 
Rutter, de la ciudad de Reuton? 
¿Qué querría decir el joven cuan­
do le había preguntado al otro 
por teléfono si "cerraba"? ¿Quién 
era el individuo de quien proce­
dían las órdenes? y sobre todo, 
¿qué contendría el paquete que 
en aquellos momentos encerraba 

. en la caja de caudales? 

DÉSEGUSTO! 
Y SALUD 

EL ESTREÑIMIENTO causa jaquecas, 
mal haliento; quebranta la salud. 
Combátalo comiendo Kellogg's ALL 
BRAN. 

Dése el gusto de conseguir y pre­
servar la salud por este medio. Dé­
jese de purgantes dañinos. El ALL­
BRAN es un alimento sano y sa­
broso. 

Basta comer dos cucharadns 
diarias de ALL-BRAN-O dos en 
cada comida, si el estreñimiento es 
crónico. Se garantiza la curación. 
No hay que cocerlo. 

Strvase con leche fria o crema, o 
también con la sopa. ALL-BRAN 
también enriquece la sangre con 
hierro. Su sabor es éxqttjsito. 

1{JbJ'il 
ALL-BRAN 

D f! venta f!ff todas IH 
tiendas de comestiblts­
f!n 11 1.1 paquete verde 1 
rojo 

s "'· 
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menzó su labor llena de dificulta­
des y peligros, pues loS Uders ven­
didos, apoyados por las fuerzas 
capitalistas del Estado, hicieron 
todo lo posible por frustrar sus 
planes.,... El resultado fué que, al 
poco tiempo, Mooney, con un gru­
po de hombres inspirados en su 
alteza de miras y dotados de igual 
perseveraqte actividad, organizó 
casi todas las clases trabajadoras 
de San Franci-sco, Cal., logrando 
que las patronales respetaran a 
los trabajadores y accedieran a 
sus justas demandas, como nunca 
lo habían hecho. 

MaS he 8.quí que estalla la gue­
rra europea, 1914. Y en 1917, el 
Gobierno americano, influenciado 
por los magnates financieros, que 
husmean un buen negocio, deci­
de intervenir en la gran confla­
gración. En estos momentos el 
pueblo norteño se siente reacio 
a secundar la bélica aventura a 
que lo invitan sus gobernantes. 
Y sobrevienen protestas popula­
res, los medios obreros se agitan 
y llegan hasta a promover dis­
turbio& en contra de la participa­
ción· americana en la guerra. Una 

lJ <AS~,,, 
gran parte del pueblo no quiere 
ser "carne de cañón". porque ha 
comprendido que los hombres de 
la Casa Blanca y los de Wall 
Street, amparados en la bandera 
de las barras y 1a:s estrellas, pro­
yectan realizar-como rea,lizaron­
una colosal operación financiera. 

En este estado de cosas, en el 
Preparedness Day, 1916, estalla 
una bomba en el edificio que ocu­
paba el periódico el "Times". Y 
las autoridades reducen a prisión 
a un grupo de obreros, acusados 
de agitadores "rojos" y a quienes 
consideran los a utores de aquel he­
cho. Entre los detenidos se halla 
Tom Mooney. Se le encausa, se 
le somete a los más bárbaros atro­
pellos, se trata de demostrar por 
todos los medios, aun los más in­
fames, que ha sido uno de los te­
rroristas. Y sin pruebas de ningún 
género, se le condena. Sólo dos 
testigos falsos lo acusaron- una 
mujer de dudosa conducta moral, 
según quedó demostrado durante 

/Conttnuactón de la Pág. B J. 

el juicio, y un vendedor de _ pro­
ductos hipnóticos, que falsificaba 

~~~~Ycia~s c~~ 1gi~h~é~~~~ótfc~~~ 
dos entes abyectos-, habiendo 
declarado posteriorme este últimó 
que fué sobornado metálicamente 
para que hiciera tal acusación. 
Sin embargo, Tom Mooney, fué 
condenado a muerte, salvándose 
de la "silla eléctrica" por la ra­
zón apuntada. 

La condena de Tom Mooney, 
produjo, pronto honda impresión 
en todo el mundo. Y no sólo en 
el proletariado, sino también en 
et.ros sectores sociales. La forma 
en que se instruyó la causa, los 
elementos que acusaban, la extra­
ña y arbitraria manera con que 
se celebró el juicio ante los Tribu­
nales y el fallo final de la Corte 
Suprema del Estado de Califor­
nia, pusieron de relieve la enor• 
m1dad cometida. Todo conspiró 
contra Tom Mooney, como ha cll-

LO Q.UE WESTA LA FALSA ECONOMIA 

. / 1 

-~~ .. 
SE VENDE: Un buen automóvU-

[daiiado por aceites lnlerioresJ 
1 A causa de que tan pocos automóviles rindan su servicio completo 
L es que muchos aucomovi!istas engañados no protegen debida .. 
mente su inversión, descuidando la lubrificación de su mornr. Una 
lubrificación adecuada es lo que determina la duración del seivicio 
del automóvil. 
En estos tiempos, especialmente, en que todos tenemos la sabiduría 
del ahorro, resulta económico ofrecer al automóvil el cuidado que lo 
alejará del taller de reparaciones. Lubrifique su motor con "Standard'• 
Mocor Oil-el aceite que reduce los gastos de mantenimiento y prD4' 
longa el período de utilidad del automóvil. 
Son muchos los automóviles desechados todos los años debido a la 
mala lubrificación, más que por ninguna oua causa. El de Ud. no 
correrá esca suerte-si llena el cárter cob "Standard" Motor Oil 

cada 1000 kilómeuos. 

• efO UH O•Nl;e. ... ...._.,., ..,_, __ .. .,_,_,HI• 

A"°rref!"STANDA"'Ro~~MOTOR 01 

CARTELtl 

roro protecC.611 de Ud., 
el "'Stondord" Motor Oil 
legítimo '61o M vend• 
en Hto loto HIiado. 

cho con ruda y leal franqueza, el 
senador Wheeler. Y todo ello, Por­
que Mooney se había distinguido 
en la defensa de los desheredados 
luchando contra la explotación ea­
pitalista y el engaño a que sorne. 
tían a las masas los falsos apósto­
les del proletariado. Y he aqUí 
que desde hace quince años guar• 
da prisión en la penitenciaría de 
San Quentin, un hombre inocen. 
te. Una víctima más no sólo del 
capitalismo, sino también por las 
maquinaciones de infames con• 
ductores del proletariado. Pero, 
esta segunda cuestión debe ser 
tratada aparte. Es interesante, en­
cierra una gran enseñanza., CO• 
nacer de qué manera los dirigen• 
tes de ciertos sectores obreros han 
tratado el "caso Tom Mooney". 

A. S. P. 

DiMk,,, 
(Continuación de la Pág. 16 J. 

cido de que la cartera le ha sido 
robada durante el trayecto de la 
estación al hotel. se di rh1:e inme"• 
diatamente a la Comisaria de Po. 
licia para presentar una denun­
cia. 

"Orgulloso de poder ser útil a 
huésped tan notable, el represen• \ 
tante de la Sigurantza, declara al 
visitante: 
us~~Me~ñap~~~stó~asd:i:~• ;~;[:[! ~ 
Nuestra policía sabe actuar. j 

"Por la noéhe, al reeresar a su 
~~te~Us°uvees;i~;~i~~ro ;sed:s~~J:. . 
con la mayor sorpresa, que la 
cartera. ~ue creía robada, se en• 
contraba en el forro de su ame• 
ricana. 

"Pasa una noche intranquila, 
pensando que ha movilizado la 
policía local sin razón alguna. Y, 
en las primeras horas de la ma• 
ñana, se dirige a la Comisaría J 
se presenta ante el hombre de la 
Sigurantza: 

m¡~~!;e a ~~~fr~
0
co~\o~~~~;~;i 

"-iAh! ¡Muy bien!-exclamael 
comisario con importancia.-¡Por• 
que tengo el gusto de manifestw 
le que ya el ladrón ha sido eól 
carcelado!" ! 

Si es cierto, que de acuerdo 
con los ver si tos ingenuos del flo­
rilegio, el ferrocarril del prnarel( 
"jamás podrá detenerse". sólo saJ 
bremos lle~ar a la conclusión di 
que. desde hace muchos afias, es 
dando "marcha atrás" .. ·. La lee• 

!~;Ji~e ~~tft.T~ió~;~: ~~!tr~!~ 
nos .. . . en espera de la próximl 
guerra . 

. . . Como diio un genial zar 
zuelero español: "¡ Las clencl 
adelantan que es una barbai't 
dad!" 1 

París-Febrero. 



-¿Ve usted lo que tengo aqui? 
Sacó un revólver y Jo manipuló 

de manera significativa. 
-¿ Y qué piensa usted hacer 

con eso? ¿Llevarlo a· ei;npeñar? 
Con un encogimiento de hom­

bros, el espía volvió el revólver 
al bolsillo. 

"No tiene ninguna noción de la 
técnica dramática, pensó Ashen­
den, sin lo cual sabría que con­
viene evitar todo gesto estéril". 

-De manera que no, ¿eh? 
-No lo dude. 
El tono de Bernard, obsequio­

so primero, se hizo áspero; sin 
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embargo conservaba su sangre 
fría y no alzaba la voz. Podía ser 
un pillo, pero no por eso dejaba 
de ser un agente listo y Ashenden 
se prometió hacerle conceder un 
aumento. 

Bernard sonrió. Esa sonrisa no 
tenía nada de tranquilizadora. 

-¿Olvida usted que me basta­
ría entrar en el primer puesto de 
policía para trincarle? ¿Sabe us­
ted cómo son las cárceles de 
Suiza? 

-No, pero me lo he pregunta­
do con frecuencia. ¿ Y usted? 

-Yo las conozco. Y estoy se­
guro que no le gustarían. 

El temor de ser arrestado antes 
de terrnfnar su obra preocupaba 
a Ashenden. ¿Le tratarían como 
a un detenido político o como a un 
delincuente comü.n? Sentía ver­
dadero deseo de preguntar a Ber­
nard si en este último caso (el 
único que él conocía por expe­
riencia) le autorizarían a prose­
guir su trabajo. ¡Pero ese bestia 
creería que se estaba burlando de 
él! Por suerte Ashenden había 
conservado toda su sangre fría y 
logró responderle con calma : 

-Evidentemente, podría usted 
meterme en la cárcel dos años. 

-Por lo menos. 
-No, ese es el máximo, según 

creo y, por otra parte, lo en­
cuentro suficiente. No le oculto 
que ese desenlace seria muy des­
agradable para mi, pero no me­
nos para usted. 

-¿Que podría usted contra mi? 
-¡Oh! siempre llegaríamos a 

echarle mano. La guerra no du­
rará eternamente. Usted es mozo 
de café y necesita su libertad 
de acción. Le garantizo que si no 
anda derecho no volverá usted a 
poner pie en territorio de los alia­
dos en toda la vida. 

Bernard no con testó. Su mi­
rada fugitiva cayó sobre el már­
mol manchado de la mesa. Ashen­
den pagó y se levantó. 

-Reflexione, Be r n a r d ,- le 
aconsejó.--Si quiere usted volver 
a su puesto, ya tiene usted mis 

1 instrucciones y su paga habitual 
le será remitida por la vía ordi­
naria. 

El espía se encogió de hombros 
y Ashenden , incierto del resulta­
do de su conversación, se esfor­
zó por salir con dignidad. . . . 

Y ahora, probando con la pun­
ta del pie el agua caliente de su 
baño, se pregunta qué había po­
dido hacer Bernard. Poco a po­
co, se deslizó dentro. En suma, 
su instinto se lo decía, el agente 
no había debido hablar. Era ne­
cesario buscar por. otra parte el 
origen de la denuncia. Puede ser, 
en el hotel mismo. Ashenden se 
inclinó hacia átrás y, como su 

an~. 
cuerpo se habituaba · a la temoe­
ratura del agua, la:nzó un gruñ1-
do de satisfacción. 

-Verdaderamente-pensó-hay 
momentos en la vida en los que 
no se deplora haber nacido. 

Se sentía feliz por haber salido 
del paso. Si le hubieran arresta­
d.o y condenado, R. . . le ·hubiera 
tratado de Imbécil y se hubiera 
limitado a encontrarle un suce­
sor. Cuando su jefe le advirtió 
que no podía contar con nadie en 
caso de dificultades, no hizo más 
que decirle la verdad. Ashenden 
le conocía bastante para no Po· 
nerlo en duda. . . . 

Estirado en la bañadera, Ashen­
den pensaba en su obra, que iba 
a poder· terminar en paz. Sl la 
policía se dedicaba a vigilarle de 
cerca, no arriesgaría sin duda 
una nueva visita antes de que 
esbozara por lo menos el tercer 
acto. Cierto que había que ser 
prudente (quince días antes su 
colega de Lausana había atrapa­
do tres meses de prisión). Pero 
no había de qué alarmarse. A 
fuerza de creerse espiado de la 
mañana a la noche, su predece­
sor, que se exageraba su impor­
tancia, habia concluido por en­
fermarse de los nervios: hubo que 
retirarle. Dos Veces por semana, 
en el mercado, una vieja sabo­
yana, vendedora de mantequi­
lla y de huevos, traía sus Ins­
trucciones a Ashenden. A eso de 
las nueve, entre la multitud de 
las amas de casa. Ashenden se 
acercaba. Se detenía frente a la 
cesta donde se amontonaba la 
manteca fresca y compraba me­
dia libra. Al devolverle el cam­
bio, ella le deslizaba un papel en 
la mano y él iba con aire tran­
quilo. El regreso al hotel, con ese 
documento en el bolsillo, era el 
único momento crítico. Después 

(Continuación ae la Pág. 14r). 

de la Última alarma declél!ó abre­
viarlo lo. más posible. 

De pronto llamaron. 
-¿Quién ?-exclamó, .tn0J8.do. 
-Una carta. 
- Un momento ; voy. 
Salió del baño, se envolvió en 

una bata y pasó a la habitación. 
El groom le esperaba con un so­
bre en la mano. Una extranjera 
que habitaba en el hotel le invi­
taba a un bridge. Firmaba "Ba­
ronesa d'Higgins". A pesar de su 
deseo de comer en zapatillas, con 
un libro apoyado en la lámpara, 
Ashenden opinó que acaso fuera 
bueno mostrarse aquella noche 
en el comedor. 

La noticia de la visita policíaca 
no había podido. dejar de difun ~ 
dirse y era mejor demostrar que 
no tuvo importancia. Acaso la 
denuncia emanaba del .hotel mis­
mo. Se le había ocurrido ya eJ 
nombre de la diestra baronesa. 
Y además, si -ella le había traicio­
nado, ¿qué cosa inás excitante 
que una partida de brídge con 
ella? Contestó que aceptaba con 
gusto y comenzó su toilette. . .. 

Al instalarse en Ginebra, des­
pués del primer invierno de la 
guerra, la baronesa van Higgins, 
una austríaca, había .traducido 
prudentemente su "van" revela­
dor. Ella hablaba el inglés y el 
francés a la perfección y debía 
su nombre, tan poco germánico, 
a su abuelo, un caballerizo de1 
Yorkshire, llevado a Austria po? 
cierto príncipe Blankestein, a 
principios del siglo XIX. El listo 
groom supo llamar la atención 
de una de las archiduquesas. Y 
maniobró tan bien que acabó sus 
días siendo barón y ministro ple­
nipotenciario en una de las cor­
tes italianas. Después de un ma­
trimonio mal a v e n i d o , cuyas 
amarg-uras confiaba de buen gra-

No se discute la 

superioridad de las 

Placas 

Películas 

y Papeles 

de todas 

clases. 

Pida 

Folleto 

películas 

Expres, no perjudica en 
nada a los contrastes del 
negativo. En el revelado 
se puede dar a cada prue• 
ba el grado de contraste 
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do, la baronesa, d~end!ente-únl::· 
ca de Hlgg!ns, hal?ia adoptado su, 
nombre ·de soltera. S1 bren reco•• 
daba a cada momento los-éxitos 
diplomáticos de su abue!Q,· no se 
refería nunca a su etapa -11e las 

~~d~e:~ie~teg~~tafl:~\e~ 
sante. Cuando entró en relaCiones 
con ena juzgó prudente infor­
marse. Entre otras cosas supo que 
sus rentas no explicaban la vida 
fastuosa que hacía en Ginebra. 
Tan bien situada para espiar ¿po( 
qué no habría de formar parte 

Toda dama ele¡¡ante nunca debe olvidar en 
1u carrera, la pomada de moda LIBRADA 
para embellecer 1u1 ojo,. 

Oenn,_e,. Pctñ,,..erl.oo,S.deriaoy Fannariao. 

¿Ha ezperlment.ado usted, el jabón LADY? 
E , el m,h períec:to desinc:nn tador. Ten¡¡:, 
utted el placer de coruervar ■ ut ,;:odo1 y ma­
no, libre, de impurezas. 
Pcdidoo: AUBl!RTO FLORES. Poc:ilo T Re,,.o. 

de uno de los sezyicios secretos? 
Esa- impresión contribuía a la 
cordialidad de sus relaciones. . .. 

Cuando entró, ya estaba llenn. 
el comedor. Se sentó en su mesa 
y, entusiasmado por el desenlace 
feliz de su aventura, ordenó (por 
cuenta del gobierno británico) 
una botella de champagne. La 
baronesa le dirigió una sonrisa 
alentadora. A pesar de sus cua­
renta cumplidos, era de una be­
lleza radiante. Belleza inquieta y 
dura, con su color claro y el oro 
artificial de sus cabellos. No era 
ese el género de pelo que a Ashen­
den le agradaba encontrar en su 
sopa. Pero admiraba los rasgos 
regulares de Mme. de Higgins, sus 
ojos azules, sin ocultársele que su 
piel nacarada se -ajustaba dema­
siado al contorno de sus maxila ­
res. Un amplio descote descubría 
su cuello de mármol. Sus toilettes 
eran suntuosas, pero llevaba po­
cas joyas. Ashenden dedujo que 
si la autoridad superior le había 
dado-carta blanca en la alta cos­
tura, ella no había juzgado opor­
tuno llegar hasta las perlas y los 
diamantes. Aun sin recordar la 
averitura del ministro, el aspecto 
sólo de esta mujer, tan vistosa 
pese a la ausencia de todo apa­
rato, hubiera bastado para des­
pertar su desconfianza. 

Mientras aguardaba la sopa, 
Inspeccionó a los circunstantes 
con el rabo del ojo. Conocía de 
vista a la mayor parte de los co­
mensales. Estaba un búlgaro, 

-agente de Ashenden, a quien, por 
prudencia no dirigía jamás la pa­
labra en Ginebra. Justamente el 
búlgaro comía con dos de sus 
compatriotas, y si dentro de un 
día o dos no recibía la noticia, del 
asesinato, tendría algo nuevo que 
comunicar. Más allá, una mucha­
cha alemana, de ojos de faenza 
azul pálida y cara de muñeca, que 
hacía viajes entre Ginebra y 
Berna. ¿No recogería, al azar de 
sus noches, flecos de información 
de los que en Berlín sacarían par­
tido? De clase muy interior a la 
de la baronesa, se dedicaba a la 
caza menor. Ashenden reconoció 
con sorpresa al conde ven Holz­
minden. el agente alemán de Ve­
vey. ¿Qué diablos estaría tra­
mando allí? Sólo iba a Ginebra 
en raras ocasiones. Un día se lo 
encontró Ashenden en el viejo 
barrio de las casas silenciosas y 
las calles desiertas, en conciliábu­
lo, baio un portal, con un hombre 
que olía a espía a una legua. Hu­
biera dado cualquier cosa por oír 
la conversación. Es~ encuentro le 

CARTE:LE:1 
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divirtió. En Londres. antes de la 
guerra, conocía mucho a Holzmtn­
den. Este alemán, de ilustre fa­
milia, (estaba hasta emoarentado 
con los Hohenzollern) amaba a 
Inglaterra. Bailarín eStimado . . 1i­
nete y tirador de primera clase, 
pasaba por ser mas in~lés que los 
ingleses. Alto •Y esbelto, siempre 
elegante a pesar de su cabeza ra­
pada a la prusiana, caminaba con 
el cuerpo erguido, con ese aire 
peculiar de los cortesanos, siempre 
dispuestos a saludar a un perso­
na.ie reglo. Ahora Ashenden y él 
se lgnoraban .. Ambos sabían a qué 
atenerse con respecto al otro, y 
más de una vez la tentación de 
gastarle una broma a su colega 
había pasado por la mente de 
Ashenden. ¿Qué cosa más absur­
da, después de tantos recuerdos 
comunes, de comidas y de brtdges, 
oue esa ficción de incóe:nlto? 
Pero se había abstenido. El . ale­
mán hubiera visto, sin duda,· en 
su actitud una prueba más de la 
frivolidad con gue tratan los in­
gleses las cosas de la guerra. Holz­
mtnden no había puesto nunca 
sus ples en este hotel : su presen­
cia, en aquel momento, debfa te­
ner una razQn serla. ¿Acaso ha­
bía que relacionarla con la del 
príncipe Ali? En ·estos tiempos de 
guerra los menores detalles ad­
quirían importancia. El príncipe 
Ali, pariente Próximo del Jedive, 
huyó de su patria al ocurrir la de­
po:::-ición del soberano. Ali odiaba 
a los inj?"leses y sus al[entes no 
cesaban de provocar oerturbaclo­
n es en Egfoto. La semana ante­
rior. el Jedive se habla detenido 
secretamente en Ginebra. En sus 
apartamentos tuvo numerosas en­
trevistas con el princlpe. Este, 
hombre pequeño, ventr1Potente y 
biizotudo. vivía con sus dos hijas 
y Mustafá Pachá, su secretario. 
Los cuatro personajes comian 
juntos. Bebían el champaña en 
silencio. Las dos princesas se pa­
saban las noches bailando. Eran 
bajas y gordas, con lindos ojos 
negros y rostros sin expresión. Su 
elegancia provocativa recordaba 
más la pescaderia de El Cairo que 
la Rue de la Paix. Generalmente 
Su Alteza comía en sus habitacio­
nes, pero las princesas bajaban 
todas las noches al comedor. Una 
vieja inglesa, Miss Ktng, su an­
tigua aya, hacía de chaperon, 
pero comía en una mesa sepa-

rada y sus discípulas no parecían 
concederle la menor atención. 
Cierta · vez Ashenden sorprendió 
en un corredor a la mayor de las 
princesas injuriando al aya en 
francés, con violencia inaudita. 
La princesa rugía de furor y de 
pronto le dió una bofetada a la 
pobre mujer. Al ver a Ashenden 
le lanzó una mirada venenosa y 
se encerró en su habitación, dan­
do un portazo. El hizo como si 
no hubiera visto ·nada. 

. . . . 
A su. negada trató de entrar en 

relaciones con núss King. Pero 
cuando· se quitaba .el sombrero 
ante ella sólo obtenía un saludo 
seco y el día que se decidió a 
abordarla·, le contestó con una 
frialdad que demostraba clara­
mente su deseo de mantenerle a 
distancia. Ashenden no · se des­
alentó. En la primera oportunidad 
trató de trabar conversación. En­
tonces la mujer se estiró y farfu­
lló en un francés muy británico: 

-No ·deseo conocer a extraños. 
Luego le volvió la· espalda y, en 

lo sucesivo, le ignoró. 
Er:;1- una viejecita amojamada, 

un montón de huesos en un saco 
de piel arruitada. Pliegues pro­
fundos surcaban su rostro. Bajo 
su peluca de color cucaracha, 
complicada en extremo y coloca­
da con frecuencia .de lado, de­
tonaban los afeites exagerados de 
sus mejil1as demacradas y la ce­
reza sangrienta de sus labios. Sus 
trajes de colores chillones pare­
cían siempre acabados de salir 
de la tienda de ropas. Por el día 
enarbolaba enormes sombreros 
de época y trotaba siempre den­
tro de unos zapatitos diminutos 
con tacones muy altos. Su aspec­
to grotesco provocaba más el es-

tupor oue la risi. Todo el mundo 
se volvia·' cuando ella pasaba. 

Miss King-Ashenden lo sabía­
no había vuelto a Inglaterra des­
de que entró al servicio de la ma­
dre del principe. Ashenden pen­
saba golosamente en todo lo que 
había debido ver y oír en los ha­
renes de El Cairo, donde terminan 
en el misterio tantas existencias 
breves. Esta desterrada sin fa­
milia, sin amigos, blasonaba de 
sentimientos anglófobos; pero, pa­
ra que le hubiera respondido con 
semejante grosería, era necesario 
aue la hubieran orevenido contra 
él. Ella sóJo hablaba en francés. 
Inmediatamente después de las 
comidas, subía y no se presentaba 
en los s::ilones. ¿Qué pensaría de 
sus discípulas. que llevaban tra­
jes tan atrevidos y bailaban en 
los cabarets con gente descono­
cida? Cuando miss King se cru­
zaba con Ashenden, su· rostro se 
cOntraía. Aquella noche se en­
contraron sus miradas: él creyO 
leer en la de ella al~o insultante. 
En aquel viejo rostro de perga­
mino, eso era lúp:ubre. ... 

Después de la comida.. la ba­
ronesa de Higgins cogió su pa­
ñuelo y su bQlso. Y. ent re la doble 
fila de los dómésticos, cruzó con 
maiestad el comedor. Se detuvo 
en 11\ mesa de Ashenden. Estaba 
deslumbradora. 

- ;Me alegra mucho que esté 
usted libre esta noche!-dijo en 
su inglés impecable, apenas ve­
lado Por un imperceptible acen­
to alemán. ¿Quiere usted venir a 
tomar café con nosotros? 

-¡Qué deliciosa toilette! 
-Es horrible. No tengo nada 

que ponerme. No sé qué voy a 
hacerme, ahora que no puedo lr 

Todas me envidian 
este alegre chiquitín 
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a París. ¡ Estos odiosos prusianos! 
(Las "eres" se hacían guturales 
a medida que alzaba la voz). ¿Por 
qué han arrastrado a esta terri­
ble guerra a mi pobre p_aís? 

Suspiró, sonrió con su sonrisa 
célebre y salió como una reina. 
Ashenden fué de los últimos. Se 
sentía de muy buen humor. Cuan­
do pasaba frente al conde von 
Holzminden . aventuró un imper­
ceptible guiño. El alemán iba a 
romperse la cabeza para descubrir 
su significado. 

Luego subió al segundo y tocó 
a la puerta de la baronesa. 

-¡Adelante! ¡Adelante!- dijo 
ella, abriendo de par en par. 

Le tomó ambas manos efusiva­
mente y le condujo hasta el sa­
lón. Los demás jugadores habían 
llegado ya . Eran el príncipe Ali, 
y su secreta rio. Ashenden estuvo 
a punto de dar un respingo. 

- ¿Monseñor me permite que le 
presente al señor Ashenden?~i­
jo la baronesa en un francés dig­
no de su inglés. 

Ash enden se inclinó y tomó la 
mano tendida. El príncipe le lan­
zó una mirada rápida, pero no 
dijo una palabra. Madame de 
Higgins continuó : 

- No sé si conoce usted al pa­
chá .. . 

-Encantado de conocerle, señor 
Ashenden-dij o el secretario del 
príncipe, estrechándole la mano 
con efusión.-Nuestra bella baro­
nesa nos ha hecho el elogio de 
sus talentos de jugador de bridge. 
Su Alteza adora este juego. ¿No 
es verdad, Monseñor? 

-¡Si! ¡Sí!-dijo el príncipe. 
Ashenden se pregunta ba para 

qué le ha brian in vitado. El no 
se hacia ninguna ilusión sobre sus 
dotes de. i ugador de bridge. Buen 
jugador de segunda ca tegoría, ha­
bía afrontado con demasiada 
frecuencia a los primeros juga­
dores del mundo para no darse 
cuenta de su inferioridad. Aque­
lla noche se jugaba el plafond, que 
él no conocía aún muy bien, y a 
un precio elevado ; pero evidente­
mente el bridge no era más que 
un pretexto: la verdadera partida 
se prepara ba • entre bastidores. 
Puede ser que, sabiéndole agente 
británico. hubieran deseado verle 
el príncipe y su secretario, para. 
estudiarle. En los últimos días 
había algo en el aire y esta reu­
nión confi ¡;ma ba las sospechas de 

,c ontinúa en la Pci.g . 56 J. 



Ve Loli da 
Por la Quinta Avenida 

Judith. RODRIGUEZ gufa su Chandler, 
desmtntfendo la t eorfa del sexo débil. 
Siente cart:tío por su venerable ''tour-
1ng" pero ·st su hermano Héctor, que es 
algo a.si como "la amortiguación gradua­
ble del Hudson" le mandara un Essex, 

"Metropolitan Auto" presenta en sus salones de Prado 
45 los últ1mos modelos ROCKNE SIX. Estos autom6-
vfl~s de lineas atrevidas, discretamente elegantes 11 de 
bajo precfo, cuentan entre otras características el prtn­
Cipio de rueda libre, introducido por STUDEBAKER 11 
el arranque del motor con sól.o abrir la llave. Véase a 
Julio de CARDENAS tratando de venderle "tm ROCKNE 

Ma.rga.rita CANAL DE FERNANDEZ al ti ­
món de 3U sedán, nos hace pensar en 
Can¡,pbell, cua.ndo éste alca.ma 245 millas 
e,i. su "Pájaro Azul". E3 decir, la pre­
ct.!1.ón JI la conffanza de ambos son idén­
ttca., . La diferencia consi3te en que Mar-

bien a gusto que cambtarfa .. a una Profesora PUJOL. garita se conforma con las 45 p. h .. . 

Técnica de la 
circulación 

CALZADA, VIA NUMERO 4 

(
.U.ZADAS son las vías que t1e­
nt7. doble línea de tranvías 

- o ( e ómnibus con anchura 
sufic,,,,:ite para permitir la circu­
lación de dos vehículos en subída 
y dos en bajada, como Belascoaín, 
Infanta, San Lázaro, etc. 

Estas vías fueron denominadas 
erróneamente "avenidas" por los 
concejales, quienes creyeron cierto 
día que los nombres genéricos po­
dían cambiarse con la misma faci­
lidad que los propios. 

Los ómnibus y tranvías toman 
pasaje en todas las esquinas y en 
mitad de cuadra. Sería beneficioso 
-tanto para las empresas desde 
el punto de vista económico, como 
para: el público- por la rapidez­
implantar medidas que hicieran 
obligatorias las paradas cada tres 
o cuatro cuadras como mínimum. 

Siguiendo el principio de pase 
pór la izquierda, en las Calzadas, 
consideraremos zona de baja ve­
locidad-hasta 30 km.- la derecha 
y zona de alta velocidad-más de 
35 km.-la línea, aunque práctica­
mente sólo podemos circular so­
bre la zona de las paralelas, pues 
la derecha está dedicada al esta­
cionamiento. 

Las Calzadas tienen preferencia 
sobre las demás vías, pero los que 
circulan por ellas tendrán que de­
jar pasar primero a los que lo 
hacen por las A venidas, Paseos y 
Super-Avenidas. 

No es necesario el uso de la bo­
cina. Al abandonarlas estaremos 

a la derecna S1 vamos a doblar 
hacia este lado. O sobre la linea 
si queremos hacerlo a la izquier­
da, resultando innecesarias las se­
fiales de mano. 

Al atravesar una Calzada ten­
dremos presente que éstas y las 
A venidas vienen a ser dos calles 
en una. De acuerdo con esto, pa­
saremos la primera mirando a la 
izquierda, y la segunda al lado 
opuesto; en ambos casos, sin co­
rrer riesgos ni estorbar. 

En la intersección, de dos Cal­
zadas-San Lázaro e Infanta, por 
ejemplo,--es preferible al semáfo­
ro y al policía, la libertad de de­
cidir por los mismos automovi­
listas. De esta manera, no hay 
congestiones, pues el agente de 
la circulación, por bueno que sea1 

estorba en vez de facilitar. Unica­
men te en casos excepcionales, por 
defectos en la construcción d,, las 
vías u otros motivos, podrá tener 
objeto el policía. 

Al hacer vueltas, la ley exige 
darlas en las esquinas-no en mi­
tad de la cuadra,-multándose a 
los infractores y declarándolos 
culpables en caso de colisión. En­
tiéndase que la vuelta deberá ha­
cerse en redondo y sin las moles­
tias del retroceso. 

En caso de accidente entre dos 
coches, uno que circula por Belas­
coaín y otro que sale de C\lalqule­
ra de las vías perpendiculares a 
ésta, será declarado culpable el 
que entra a la Calzada y exento 
de resoonsabilidad el que circula 
por ella con derecho de prefe ... 
rencia. 
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No debemos estacionar las mt\qulnas 
como las que se ven en la foto. porque 
estorban la circulación y causan moles­
tias a los demt\s. E<;tos carros comercia­
les se situaron asl expresamente. para 
retratar la fachada de la casa principal 
de Francisco Pié. y C9. 

Panchlto Pié. distribuye y coloca go­
mas INDIA, Juega al golf a caballo y 
patlnando, venae lubricantes y grasas 
ALEMITE, fncuenta todos los clubs ele-

Una verdad corno un 1 
LA POLICIA DEL TRANSITO DE 
LA HABANA NO SABE NADA DE 

CIRCULACION 

¿PRUEBAS?. 

Sitúense a lo largo de la Calza­
da de Infanta varios vigilantes de 
esos que mueven los brazos--cada 
.uno a su manera, y malhumora­
dos,-o de los que manipulan los 
semáforos dando manotazos, y las 
máquinas tardarán 35 minutos en 
ll ?gar a la Víbora. Suprímanse 
los vigilantes, y llegaremos en 15. 

¿MAS PRUEBAS? . 

Cuando por los motivos que to­
dos conocemos se suprimió el ser­
vicio d~ estorbo que presta la po­
licía del tránsito, La Habana daba 
la s··msación (le una ciudad mo­
derna, descongestionada y alegre. 
Durante ese tiempo los accidentes 
disminuyeron en un 9~ por 100. 

¿MAS AUN?. 

No hacen falta, pero si usted es­
tá muy interesado, visité al capi­
tán Corrales, jefe de la Sección 
del Tránsito, y él se las dará, ex­
plicándole de paso que no cuenta 
con un solo centavo para las aten­
ciones de su cargo, ni con un sis­
tema que le permita organizar de­
bidamente este sector público. 

gantes, t!.ene modernas estaclones de ser­
vlclo y provee toda clase de accésorlos. 

Por cada mu pesos que le compra un 
cliente, regala una latlca de KAOL . Hace 
otras muchas cosas, y desarrolla múlti­
ples actlvld8tdes en otros sectores socia.les 
y comerciales, pero eso a nt1.dle le Im­
porta. 

Lo que el público necesita saber de 
este hij o eJemplar de la Patria y corpu­
lento ciudadano es cuanto dejamos dicho. 

El 90% 

de los 4ue guie.r. cam1vnes del reparto 
de leche, lo hacen a base de temeridad . 
Sus carros destartalados, permanecen a 
la ir.temperie día y noche; a pesar de es­
to, rara vez son revisados en su parte 
mect\nlca, Con facllldad sueltan un pe­
dazo de guardafango o llevan colgando 
varlllas, e'tc. Obsérvese por curiosidad f",l 
estado de abandono en que se encuen~ 
tran los camiones de las vaquerías, aun 
los mt\s nuevos. 

En tal forma trabajan estos chóferes 
que no pueden dormir mt\s de cinco 
horas. De madrugada y por las maii.anas 
~Jrculan lmprlmleildo velocidades que son 
incapaces de .controlar . 

Constantemente ><:ausan colisiones, da• 
ftos, averías, y es lógico: tratan de re­
partir mAs pomos de los que matemé.tl ­
camente pu~den repartirse en cada hora. 

Vuelcan y destrozan carros con fre­
cuencia, no superando a los guagüeroe, 
porque éstos son mé.s. 

Valléndose de las lnfluencla.s que tie­
nen los propietarios de las lecherias----en 
este caso tan culpables como ellos--es­
capan en las Oortes correccionales al 
castigo de los jueces , llbré.ndose en no 
pocas ocasiones de la cé.rcel. 

La criminalidad puede pract icarse en 
el trabajo. en los deportes y en las pro­
fesiones, lo mismo que en las bandas de 
pistoleros. Comprimir un cuerpo contra 
un poste . destrozarle el eré.neo a un 
nlfio o arrollar a un anciano . es casi lo 
mismo que pegarle cuatro Uros a un se-
meJante. · 

Así, a los chóferes que guiando carros 
del reparto de leche resultan un atenta­
do a la seguridad públlca , debían los en­
cargados de velar por ella castigarlos se­
veramente, considerándoles el solo ate~ 
nuante del contacto estrecho en que es­
té.n con las reses, y la ln!luencla que 
éstas pudieran ejercer sobre el Instinto. 

Al sumarlo se le podrían unir, en cam­
bio, agravantes de nocturnidad, v1olencla 
y abusiva temerld8td. 

CHISPAZOS 

El balance fatal de los últimos dias, 
arroja 19 muertos y 23 heridos por accl­
r.lentes automovllfstlcos. 

Y se habla de la veloc1aad, que no 
causa nunca accidentes . Y de las multas 
que se imponen como . si las multas tu­
vieran la virtud de trasmitir conoci­
mientos. Mientras tanto, los t itulas de 
chofer siguen vendiéndose sin previo exa­
men y esté. claro: a quien van a. exa­
minar los Imaginarlos tribunales de (U(a­
men que constan en los documentos le­
gales si en Cuba el automovlllsmo no se 
aprende ni se estudia; se aspira, se hue­
le v basta! 



Ashenden; pero ¿de qué se trata­
ría en realidad? Sus espías no le 
comunicaban nada de particular. 
Ahora. no dudaba ya que la visita 
de la policía suiza' se debiera a la 

Weie:,vinY~
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día perfectamente no tener otro 
obj eto que el de reparar el fra­
caso de los detectives. Mientl,'as 
ju~aba rubber tras r ubber , mez­
clandose en la conversación, 
Ashenden se observab·a tanto co­
mo a los otros. Se comenzó a h a ­
blar de la guerra . La baronesa y 
el p;¡.chá afectaban sentimientos 
muy hostiles a Alemania. 

-Mi corazón-decía con mimo 
la baronesa-permanece en In­
glaterra, en la cuna de mi fami­
lia (el caballerizo del YorkshireJ 

En cuanto al pachá, declaraba 
a París su patria espiritual. Al 
oír el nombre de Montmartre, el 
príncipe salió de su silencio. 

-¡Qué linda ciudad es París!­
diJo. 

- El príncipe tiene en ella un 
apartamento magnífico- conti­
nuó el secretario---con espléndidos 
cuadros y estatuas de tamaño na­
tural. 

Ashenden recalcó sus simpatias 
por las aspiraciones •nacion ales 
del Egipto y por Viena, la más 
agradable de las capitales. Fué 
un a sal to de cortesía. Pero si sus 
adversarios esperaban arrancarle 
algún informe, se engañaban. 
Llegó el momento en que pareció 

<717~--
que querían poner a prueba su 
integridad. i,Todas las personas de 
buenos sentimientos no· desean la 
paz? ¿Podía encontrar un escri­
tor una misión más noble que la 
de trabaj ar por el triunfo de esa 
causa? ¡ Qué servicios inaprecia­
bles no prestaría así a su país! 
Y por su parte, ¡qué fuente de 
provecho! ·sin cometer una im­
prudencia era imposible aventu­
rarse más lejos, el ptimer día ; 
pero Ashenden, m ás por su ac­
titud que por sus palabras, dió 
a entender que seguiría escu­
chando de buen grado. Mientras 
charlaba con el pachá y la: be­
lla a ustriaca, los ojos atentos· del 
príncipe no se alejaban de él , y 
Ashenden tuvo la intuición mo­
_lesta de que leía demasiado bien 
su pensamiento. Probablemente 
cuando él se fuera a dver tiría a 
los otros dos que estaban per­
diendo el tiempo. 

A eso de las doce terminó la 
Partida y el príncipe se puso en 
pie. 

-Se hace tarde-dijo-y el se­
ñor As~enden tendrá, sin duda, 
mucho que trabajar mañana. No 
abusemos de él . 

Ashenden se retiró muy int ri­
gado, dejando a los ótros, sin du­
da , tan perplejos como lo estaba 
él mismo. 

Para oponerse 
decaimiento prematuro 

Con la intensidad de la vida · moderna, todo 
hombre necesita l.1s potentes vitaminas natu­
rales de la Emulsión de Scott. Nada de drogas 
ni estimulantes. Es nutrición concentrada : acei­
te puro de hígado de bacalao hecho digerible. 

Crea vitalidad para el hombre maduro, · el 
joven y el anciano. Da fuerzas adicionales 
para resistir ~nfermedades. 
En los años mejores, la Emulsión de Scott re .. 
pone lns energías gastad::is por los excesos .. C om­
bate el enflaquecimiento y el peligro de debili­
dad pulmonar. 

Qespués de los 40,es el ~-~ En la an~ianidad, es 
restaurador vigorizante ~"·. . alimento .. tontco_ m.com· 
contra el decaimiento \ r. , parnble para mantenerse 
prematuro. ,_ \.'igoroso. 

En toda edad la Emulsión de Scott protege su salud. Tómela 
ahora. Pero guárdese de imitaciones: insista en la legítima , 

EMULSION 
DE SCOTT 

A,:nu, txclusi,'UJ dr lffll"J : 

HAROLD F. RITCHIE &. CO., !ne. 
Mad.itoB Anau.- ■ 1 .J◄ 1h S. .. N.-w Yock, E • . U. A •. 

La Emulsión de Scon rs uctl"'lt rn casos dr : 

TOIH - IHWOUITII - DUILIDAD PULMDNH - DfCAIMlllTD 
AllMIA DlllllDAD IADUITIIMO fHMACl6N DI DllNTII 

CARTE:LEI 

Exija ,ffflt,,..e 
esta marca. 
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. La fatiga le abatió, de pronto. 
Con dificultad lograba mantener 
los ojos abiertos. Tan pronto co­
mo entró en la cama, cayó • en 
un sueño pr:ofundo. . . . 

Creía no haber dormido más de 
cinco minutos, cuando un golpe 
dado a su puerta le despertó con 
sobresalto. 

-¿Quién es? 
- La doncella. ¡ Abra usted, se 

lo ruego! Tengo algo que decir 
al· señor. 

De mala gana dió Ashenden 
vuelta al interruptor, se echó ha ­
oia atrás sus cabellos ralos con 
gesto familia r--como a. Julio Cé­
sar, no le agradaba mostrar su 
calvicio en público-y abrió la 
puerta. Una criada suiza, toda 
asustada, le aguardaba en el pa ­
sillo. 

- La vieja señora inglesa, el aya 
de las princesas egipcias, se está 
muriendo. Quiere ver al señor. 

-¿A mí?-exclamó Ashenden.­
Debe h aber un error. Yo no la 
conozco. Por otra parte, hoy esta­
ba perfectamente bien. 

En su turbación pensaba en 
voz alta . 

-Pues sin ·embargo, quiere ver­
le, se lo aseguro. El doctor le 
ruega al señor que suba en se­
guida. Parece que no durará mu­
cho. 

- Debe usted estar equivocada. 
¿Para qué diablos me querrá a 
mí? 

- Pronunció su nombre y el nú­
mero de su habitación. Y agregó: 
¡Pronto ! ¡Pronto! 

Ashenden se encogió de hom-• 
bros. Se puso una bata y unas 
zapatillas y1 después de un minu­
to de vacilación , deslizó un revól­
ver en su bolsillo. En general 
contaba más, par~ salir de apu­
ros, con la inspiración del mo­
mento. Un arma de fu ego puede 
equivocarse y h acer ruido; sin 
embargo hay momentos en los 
que se alegra uno de sentir en­
tre los dedos la culata de un re­
vólver, y aquella súbita llamada 
le parecía misteriosa. Nada justi­
ficaba el temor de una ce.lada 
por parte de aquellos egipcios t an 
cordiales; pero, en sus funciones, 
las sorpresas meJodramáticas po­
dían surgir ti-as largas horas de 
monótona tranquilidad. -

La ;habitación de miss King es­
taba dos pisos más arriba que la 
suya, y, mientras seguía a la don­
cella por los largos corredores y 
las escaleras. se informó. 

-Creo que se trat~ de un ata­
que. El sereno me despertó y me 
dijo que el señor Bridet me or­
denaba levantarme en el · acto. 

El señor Bridet era el admi­
nistrador del hotel. 

-¿Qué hora es?- preguntó 
Ashenden. 

-Cerca de las 'tres. 
Llegaron a la ouerta de miss 

Kin~ y ia criada llamó. 
El señor Bridet apareció en la 

puerta. Con los pies desnudos en 
sus zapatillas. un pantalón a ra­
yas y un saco encima del 1JYiama, 
estaba ridículo.· Sus cabellos, ge­
n eralmente bien peinados. se eri­
zaban. Brtdet se deshizo en excu­
sas. 

-Mil perdones por haberle mo­
lestado, señor Ashenden , pero ella 
no cesaba de llamarle y el doctor 
ordenó que se le h iciera venir. 

-No tiene importancia. 
Ashenden entró. Todas las lu­

ces estaban encendidas, las ven­
tanas cerradas y las cortinas ba­
jas. Se asfixiaba uho. El doctor , 
ún suizo de barba gris, estaba en 
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ple Junto al lecho. A pesar de 
su traje y de su cansancio el se­
ñor Bridet no dejó de hacer, co­
mo administrador atento, las 
ptesen taciones del caso . 

-El señor Ashenden , a quien 
llamaba miss K.ing. El doctor Ar­
bos. 

Sin decir una palabra el doc­
tor señaló al lecho en que estaba 
acostada miss King. Ashenden 
dió un paso atrás. La anciana te­
nía puesta una camisa de dor­
mir muy cerrada y un enorme 
gorro de algodón anudado bajo la 
barba reemplazaba la peluca, col­
gada de una perilla del tocador. 
La camisa y el gorro hacían pen­
sar en las ilustraciones de Cruis­
hank y en las novelas de Carlos 
Dickens. En aquella cama pare­
cía diminuta y extremadamente 
vieja. 

- Debe haber cumplido hace 
tiempo los ochenta años---pensó 
Ashenden. .. 

No tenía ya aspecto de ser hu­
mano, sino de muñeca, de cari­
catura de vieja hechicera mode­
lada por la fanta sía de un jugue­
tero. Su cuerpo minUsculo apenas 
abultaba bajo la colcha. Sin la 
dentadura postiza su rostro se 
hundia más aún. Sin los ojos ne­
gros, extrañamente grandes y fi­
jos en su rostro amojamado,! 
se la hubiera creído muerta. Su 
expresión cambió cuando vió a 
Ashenden. 

.si la piorrea le ataca ,ua encía, 

ÉL le pertenece ahora y usted se siente 
fe liz. Pero dentro de cinc.:o años 

¿ Sabe usted si él la admirará por su SOn· 
risa a lei;: re y franca y por su resplan• 
dedcnte vivacidad? 

O, ¿ Será usted una victima de la pio­
rrea, pe rdiendo su sonrisa, su vitalidad 
y tal vez a é l ? La piorrea es la terrible 
enfermedad de Ja boca que puede hacer 
estos estQlgos, pues · a taca a las encías 
po r años, antes que usted se aperciba. 
Entonces las encías se vuelven blandas. 
Los dientes se aflojan y se cae'!, o deben 
ser exlrllidos.' 

No se descuide, p rotéjase contra éste 
trágico fin de su vida fefü. Empiece 
hoy a cepillarse los dientes con For­
han's para las Encías, por las mañanas 
y por las noches. 

Este dentífrico es -más que una pasta 
de dientes, pues evita la p iorrea, man­
tiene las encías firmes y saludables y los 
dientes sanos resplandecientes y bJanc:os. 

fg:!~J~5 Jeirªo~~5 
R~ºtª }Or~~~r~t!ci~'1!!: 

en enfermedades d t la boca , comiene el 
asrrin¡,:cnrc 1-'orhan. dt"SCubierto por t i Dr. 
f orh an y usado por casi todos los dtmis1u 
del mundo en d rrat:un.ieaco ~' la piorrea. 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 



~Lamento, miss Klng, encon­
trarla así-dijo él, con una efu­
·s1v1dad de ocasión. 

-No puede hablar-dijo el doc­
tor.-Le dió otro ataque niien~ 
tras la doncella le iba a buscar. 
Acabo de ponerle una inyección. 
Puede ser que recobre en seguida 
el uso de la palabra, y tiene algo 
que decirle. 

-Esperaré-dijo Ashenden. 
Le pareció ver un resplandor de 

consuelo en los ojos sombríos. Du­
rante unos minutos, los tres) hom­
bres permanecieron junto al le­
cho, observando a la moribunda. 

-Si mi presencia es inútil, creo 
que voy a irme a acostar-dijo 
por último el señor Bridet. 

El señor Bridet se volvió hi-
ela Ashenden. 

-(:Puedo decirle dos palabras? 
-Con mucho gusto. 
El doctor sorprendió una an­

gustia súbita en los ojos de miss 
King. 

-No se inquiete---di.io con bon­
dad. El señor Ashenden vuelve. 
Y se quedará· aquí todo el tiem­
po que usted desee. 

El administrador se llevó a 
Ashenden y cerró la puerta a fin 
de poder hablar sin que le oye­
ran. 

- Puedo contar ·con SU discre­
ción, ¿no es verdad, señor Ashen­
den? Es muy desagradable tener 
muertos en un hotel. 

-Cuente usted conmigo. 
-¿De qué diablos le podía ser-

vir al príncipe un aya de esa 
edad? ¿Por qué no la habrá en­
viado a su país? Estos orientales 
no ·hacen más que dar molestias. 

---:-¿Dónde está el prjncipe? Ella 
ha vivido en su casa tantos años, 
que acaso fuera prudente preve­
nirle. 

-No está en el hotel. Salió con 
su secretario. Probablemente al 
baccarat. 

-;.Y las princesas? 
-No han vuelto. Esas llegan 

siempre por la mañana. Y ¿dón­
de quiere usted que las encuentre 
ahora? Además, le garantizo que 
no me quedaría~ ag1adecidas ¡jor 
haberles echado a perdeP la no­
che. Yo las conozco. El sereno les 
dará la noticia cuando regresen 
y que hagan lo que quieran. Miss 
King no las necesita. Cuando me 
llamaron y entré en su habita­
ción, pregunté dónde estaba Su 
Alteza y ella gritó: "¡No! ¡No!" 

-¿Entonces hablaba todavía? 
-Sí, un poco; y, cosa extraña, 

en inglés. En general no quería 
hablar más que francés, porque 
odia a su patria. 

-En fin ¿para qué me quiere? 
-No tengo la menor idea. Pa-

rece que tiene algo urgente que 
decirle. Cosa curiosa. sabía el nú­
mero de su habitación. Al prin­
cipio me ne~ué a dejar que le 
llamaran. Si fuéramos a molestar 
a los clientes cada vez que los 
llama una vieja loca, ¡,a dónde 
iríamos a parar? Pero ella insis­
tió cuando vino el médico. Insis­
tía siempre en lo mismo y cuando 
dije que podía esperar a la ma­
ñana, se echó a llorar. 

Ashenden miró al administra­
dor. Parecía insensible al pate­
tismo de la escena que estaba 
contando. 

-El doctor me preguntó quién 
era usted. Le dije su nacionall­
dad. El cree que ella ve en us­
ted, sobre todo. un compatriota. 

-Puede ser-dijo Ashenden con 
tono seco. 

-Pues bien, voy a ensabanarme 
de nuevo. He ordenado que se me 
desoierte cuando todo haya con­
cluído: Las noches son largas, fe­
lizmente. Con un :.oco de suerte 
creo que podremos ~scamotear el 
cadáver antes que sea de día. 

Ashenden regresó a la habita-

No use ningún jabón 
en la eara, hasta saber 

de qué está hecho 

EL Jabón Palmolive está hecho de 
aceites de oliva y palma; ni un 

átomo de sebo o grasas animales. Esta 
es su mejor garantía para conservar 
un cutis encantador. 

Quizás piense usted qúe la belleza 
del cutis es patrimonio de unas cuan­
tas favorecidas por la naturaleza. Es 
un error. El cutis de usted puede 
ser tan fascinador como el que más 
admira. Pero hay que cuidarse de no 
usar jabones de origen dudoso. 

La espuma balsámica. del. Jabón 
Palmolive limpia en forma segura y 
completa. Porque el Palmolive es un 
jabón puro. Tan puro que más de 
20,000 de los principales especialistas 
en la belleza del cutis lo recomiendan. 

Dé a su cutis este: tratamiento 
de belleza 

Juventud . .. encantos irresistihles ... se 
dehen a la hermosura de ese ''cutis de 
colegiala", que se conserva con el uso cons-

tante del Jabón Palmoliv1. 

Por la mañana . • . por la noche ... haga 
una abundante espuma del Jabón Palmolive. 
Frótese la cara y el cuello con esta rica espuma 
por dos minutos, haciendo que _penetre bien en 
los poros. Luce-o enjuáguese bien ... séquese 
suavemente. Es un tratamiento sencillo 

Los aceites de oliva y palma,- nada mb,­
dan al Jabón Palmolive su color verde natural. 

El Jabón Palmolive se fabHca enteramente 
a máquina. No hay mano que lo toqu e hasta 

pero da tersura y color natural a su cutis 
. • . lo conserva hermoso y juvenil. 

que usted rompe la envoltura . 

Asegúrese que el Jabón Palmoli.,e que usted 
compra tenga la banda negra con el nombre 
Palmolive en letras doradas, la en.,oltura 
~ el Te.,erso de la pastilla, el sello 
Tojo con la palabra Palmolive impresa. 

ción e inmediatamente los ojos 
negros de la moribunda buscaron 
los suyos. Había que decirle al~o. 
Pero ¿qué decir a un moribundo, 
sino mentiras? 

-¿No se siente usted mejor, 
miss King':' 

Esas palabras triviales provoca­
ra un reflejo de cólera en: los ojos 
de la anciana. 

- ¿Se queda usted?-preguntó 
el doctor. 

-Naturalmente. ... 
El timbre del' teléfono de miss 

King había despertado al sereno. 
El descolgó el receptor, pero no 
obtuvo respuesta. El aparato se­
guía sonando y él fué a llamar a 
la puerta de la habitación. Su 
llave maestra le permitió entrar. 
Miss King yacía en el suelo, jun­
to al .teléfono, que había arras­
trado en su caída. Se adivinaba 
lo ocurrido. El portero corrió a 
llamar al administrador y entre 
los dos colocaron a la enferma 
en su lecho. Luego llamaron a la 
doncella y la enviaron a buscar 
al médico. Ashenden se asombra-

ba de oír al doctor dar esos deta­
lles en presencia de miss K.ing. 
Por lo visto hablaba como si ya 
se hubiera muerto. 

·- Yo he terminado mi misión­
declaró.-Me voy también. Si pa­
sa algo nuevo, me telefoneará 
usted. 

-Entendido. 
El doctor dió unos golpecitos en 

la mejilla arrugada. 
-Trate de dormir, señorita. Yo 

volveré por la mañana. 
Ashenden le acompañó a la 

puerta Y, cuando se estrechaban 
la mano, el doctor exl)resó su im­
potencia con movimiento de su 
boca barbada. 

Ashenden se instaló junto al 
lecho, y. de nuevo, sus ojos se en,. 
centraron con los de miss K.ing. 
Su mirada no le dejaba. 

-No se atormente, miss King . 
No es más que un ataque ligero. 
Va usted a recuperar la palabra. 

Entonces las pupilas obscuras 
delataron un esfuerzo desespera­
<;Io. Pero el cuerpo paralítico no 
obedecia ya. Gruesas lágrimas ca_-
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rrieron ·por sus mejillas. Ashenden 
las secó. 

-No SP- ·desconsuele usted, miss 
King. Un poco de paciencia. 
Pronto podrá decir usted lo que 
desea. 

¿Se equivocaba? Le parecía leer 
en el rostro de la moribunda la 

~~rr~~~ió~l la~r:iib~~ d;e~~e i~!s~ 
Ash~nsen- atribuía a miss King 
ideas que provenían de él mismo. 

-¿Quiere usted que baje la 
luz?-propuso Ashenden. 

Lo apagó todo, excepto la ve­
ladora, y se sentó. Le entraron 
ganas de fumar. Sus ojos sufrían 
incesantemente la atracción de 
aquellos otros, en los que se ha­
bía refugiado todo lo que queda­
ba _el.e vida en aquella anciana. 

...:....¿Tiene usted algo que con­
fiarme. miss King? 

Trató de leer una respuesta en 
sus ojos. Siempre la misma fije,. 
za, pero ¿qué querían decir? 

~No tenga miedo, no me iré. 
Estaré aquí todo el tiempo que 
usted desee. 

Nada, siempre nada. Los ojos 
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negros brlllaban .· como oraaas. 
tA.caso adlvhiaba en él a un agen­
te secreto de su pais? ¿EJ amor 
patrio, ahogado durante medlo 
siglo, despertaba de pronto .y la 
impulsaba a las revelaciones en el 
momento supremo? 

"¡Qué idiota soyi-se dijo Ash­
enden . .....:....voy a parar a lo nove­
lesco~•. 

En esta época todo el mundo 
perdía un poco la cabeza. Si, en 
tiempo de paz, es natural qúe el 
patriotismo se limite a las mani­
festaciones oficiales, durante las 
guerras se convierte en la fuerza 
que exalta y galvaniza. ¿Por qué 
miss King no haDía querido ver 
al príncipe ni a: sus hijas? Cull)a-

~~~~~i e~~s 
10

:es1j~~tes ~~-P~~~}~~ 
que forman el personar de las Le­
gaciones, no penetran en la socie­
dad china: viven enclaustrados 
dentro de los muros de las resi­
dencias, como los antiguos Judíos 
en sus Ghettos, y SQlo se familia­
rizan con los aspectos externos: 
calles, comercios, _pórticos de los 
templos y cruzar de multitudes. 
Sólo uno de esos reSidentes babia 
profundizado la China. Era uh se­
cretario de la Legación inglesa, 
que hablaba con perfección el chi­
no, no sólo el idioma popular, sino 

~~~e~:u~:b~a~:j~~ ~r~~~~c~¡l 
enorme coleta. Durante treinta 
años, todas las noches, este hom­
bre absolutamente -achinado, .ves­
tía su túnica de · seda, soltaba la 
coleta, tomaba un abanico e iba 
a pasar algunas . horas amables 
con las familias nobles de Pekín. 
Ese conoció realmente la China; 

f:~to~
0
e~vi~ir~fu~ ~~~clihrtfrs~ 

lmoresiones. y murió. 

do~e;~~~~e::nJ;¡ ~~~~~~=-
con los ingenieros y prqfesores deÍ 
arsenal de Fou-Tcheon, han en-­
tracto suficientemente en el ama­
go del mundo chino. Y todos esos 
vuelven contando una China m 

~~~~1:ii~~cda'ii l~: ~!i~~=~~ ,~: 
:R-iie~~-iá~e :~~Wi~1á8;J~ ~1~li~~: 
ción sesenta veces · secular de un 
pueblo de 400 millones de hom­
bres, por lo que observaron de 
vulgarote, de sucio, de grotesco 'y 
de bellaco en el coolíe que le car­
gó la maleta para el hotel. Los 
que así se internan por China ven 
la realidad maravillados; y ha­
biendo ido a enseñar a los obreros 
chinos a construir ametralladoras, 
confiesan que _aprendieron, en la 
convivencia de la burguesía culta 
y letrada, lecciones de conducta, 
de respeto filial, de profunda 
unión doméstica, de inteligente 
economía, de trabajo metódico, de 
subordinación, de pureza, de celo 
moral y de toda suerte de virtu-­
des íntimas que garar:ttzan mejor 
la grandeza, la estab:lidad y la 
ventura -de una nación cuyo arte 
más sutil estriba en fabricar obu­
ses Y.: en maniobrar torpederos. 

Solo se quejan de la falta de 
higiene mm_1icipal y de la porque­
ría de las calles, y que sobre todo 
en las provincias (y hasta en Can­
tón y en Pekín} están casi tan 
mal barridas y son tan abundan­
tes en lodo como las de París hace 
cincuenta o sesenta años, cuando 
ya el papá Rugo le llamaba "la 
ciudad radiante , alma del mun-
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ble por ellos ¿no aspiraba a re­
cllm1r sus ·culpas. antes de ·exha­
lar el último suspiro? Era invero­
slmll. Pero·. ¿se tiene derecho a 
despreciar · lo inverosímil? De 
pronto penetró en el espíritu de 
Ashenden la convicción de que la 
vieja tenia un secreto que entre­
gar y que, ante la muerte, no du­
daba ya. Pero ¿ese viejo cerebro 
reblandecido no . exageraría su 
Importancia? ¡ Cuántas tonterias 
pueriles no le habían contado co­
mo si fueran s.ecretos capitales! 
Sin embargo, concentró todas sus 
fuerzas en la; mirada punzante e 
Indescifrable. 

.Después de todo, con sus o.ios 
de hurón y sus orejas <1 ,;:spiertas. 

= do", y tocia Europa la imitaba más 
que hoy en sus inodos, en sus gra­
cias, en -sus modas y en sus vicios. 

Pero que los chinos tengan sólo 
defectos o sólo cualidades, lo cier­
to es que han arreglado a su mo­
do una civilización que posee sin 
duda, una fuerza prodigiosa p'ues­
to que ha sobrevivid o a todas las 
formas de civilización creadas por 
~{ genio de la raza aria; y que po­
see ciertamente también ·un-a gfan 
dulzura porque el tema invariable 
y secular . de la literatura china, 
desde las máximas de los filósofos 
hasta las canciones de los liricOs, 
es celebrar la inefable e incompa­
rable felicidad de ser chino, de 
vivir en China ... 

En efecto, de todo ha habido 
en China en estos últimos diez 
años, excepto un pesimista. Den-:­
tro de esa civilización fuerte y 
dulce vivía China encerrada, co­
mo todos perfectamente saben, 
porque la muralla de la China ha 
sido una de las metátoras más ac­
tivas de la retórica occidental. 

Todos los que se precian de es­
cudriñar los hechos civilizadores 
del siglo', saben también cómo In­
glaterra, ayudada por Francia, 
at:,rió brechas.en.esa muralla pára 
meter dentro el opio; el opio, que 
el Gobierno de China no queria 
admitir por la razón verdadera­
mente intolerable de que el opio 
enerva, envenena, destruye y des­
moraliza las razas. Ese hecho se 
llamó la guerra del opio; y por ella 
triunfaron los sagrados derechos 
del negocio. · 

Después de entrar victoriosa­
mente en Pekín, y de haber roba-­
do y quemad0-a la vieja manera 
de los Atilas y de los Tamerlanes, 
Hazotes de Dios",--el Palacio de 
Verano, que era el inestimable 
museo imperial del arte chino, y 
con él bibliotecas, archl vos histó-

~~~:1fa to~!clinri~~l;!Ji~er~~~ogi 
forzó a China a abrir en su mapa 
cinco puertos al comercio euroJ)eo, 
a los algodc,nes, a los herraj es, a 
las minucias occidentales, y sobre 
todo, al opio, al inmenso opio, a 
seis, a sletl? millones de kilos por 
año ... 

Ahora bien: sucedió que por esos 
puertos, o puertas abiertas en la 
vetusta muralla de China, por don­
de entraban los europeos, salieron 
los chinos a ver, por fin, el mun­
do, y esta familia humana de que 
hace tantos miles de años estaban 
separados . .. De entonces, con 
efecto, datan los dos hechos con­
siderables de la nueva China : la 
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¿no habia tenido ocasión de co­
nocer hechos qu"e se hubieran 
ocultado escrupulosamente a cual­
quier otra persona? Algo se tra­
m1,1.ba en el hotel; Ashenden lo 
sentía. ¿Por qué vino Holzminden 
ese día precisamente? ¿Por qué 
ese bri.dgeA con el príncipe Ali y el 
pachá? Acaso se anudaban nue­
va$ "intrigas capaces-¿quién sa­
be?-de cambiar el aspecto de las 
cosas, de hacer· pasar la victoria 
de un campo al otro. Ashenden se 
abismó largo tiempo en esas re­
flexiones. De pronto dijo: 

- ¿Se trata de la gu~rra, no es 
vérdad miss King? 

.Un · resplandor pasó por la mi­
rada ·de la moribunda: y un espas-

!Continuación de la Pág. 35 ¡ , 

emigración y las misiones manda­
das a Europa para estudiar nues­
tras ciencias, nuestras industrias, 
nuestras flotas y nuestros ejérci­
tos ... 

Estas misiones salieron de China 
con curiosidad; pero también con 
inmensa repugnancia. El chino 
t1erie·-hacia el europeo un hor ror 
de Instinto 'f de razón, fisloló• 

i~~~ ~a~!~\~il~!3ci• eiu~ne:t~á~~~ 
de los ''Anales Populares del Im­
pfrio", en que se cuenta la pri­
mera aparición de los holandeses 

~~ ~~ii~. ~ .- e,!1E1~s ~~~b~~(~~~ 
ce_ esa amarga narración), perte­
necen .a una raza selvática, que 
habita regiones oscuras y húme .. 
das y que nunca tuvo la ventaja 
de relacionarse y aprender con 
China . .. Son criaturas rojizas, de 
ojos azulados ·y estúpidos y pies 
inmensos, de más de un palmo ... 
Pareceµ lamentablemente igno .. 
rantes ... Y en cuanto a su as­
pecto ~xterior. nada se ouede ima-­
ginar más exótico y repulsivo .. ;" 

He ahí la impresión. que los bue­
nos flamencos (que nos parecen 
tan sólidos, sanos y limpios tipos 
de hombres) hicieron a los chinos. 
Y los portugueses, que . a fines 
del siglo XV aparecieron en las 
costar de China, y los ingleses 
y fra •. .::eses que vinieron después 
siguiendo el rastro de nuestras ca­
rabelas, no fueron más simpáticos 
a los hijos del Cielo. Todos estos 
forasteros. les parecieron grotescos 
e hirsutos de figura, groseros y 
brutales de maneras; y en cuanto 
a sus costumbres y moral , perfec­
tamente despreciables. ¿Para qué 
habían atravesado el mar en sus 
grandes navíos? ... Para piratear 
o cuar.d , ....,ás, para traficar. Aho­
ra lúen · la clase culta de China, la 
gran bt '"gu~sia letrada, coi ,sidera 
el negocie, c1.., .. 10 ocupacióz, infe­
rior y baja; y la avidez del lucro, 
el hambre de oro, como la eviden-­
cia de una naturaleza vil. En 
aquellos hombres turbulentos, de 
faz dura y arrogante, q~e sacaban 
constantemente enormes puñales, 
y para quienes el arte de vivir se 
resumja en el arte de mercadear, 
los chinos no podían encontrar las 
únicas cualidades que para ellos 
constituyen el hombre bueno ; la 
quietud, la cortesía, la tolerancia, 
el sentimiento de la equidad, el 
amor de las letras y de· la palabra 
escrita, el culto de la tradición y 
de la autoridad ... y · desde enton­
·ces la idea del europeo quedó aso­
ciada en el Celeste Imperio a la 

mo sacudió la cá.rita demacrada. 
Una lucha horrible se libraba· en 
ella. Ashenden contuvo. el aUento. 
El cuerpo débil se contrajo y lue­
go, en· una tensión desesperada, 
la vieja se levantó. Ashenden' se 
precipitó a sostenerla. 

-¡Inglaterra! 
Miss King logró articular con 

voi' espasmódica esa palabra sola 
y volvió a caer hacia atrás, en 
los brazos de Ashenden. 

Cuando él la colocó ·sobre la 
almohada, estaba muerta. ... 

En el próximo número publica­
remos el segundo cuento tte la 
serte "Míster Ashenden, agente 
secreto". Se titula "El mexicano 
calvo". · 

idea del hombre maléfico. El nom­
bre con que generalmente nos 
hon~a.n es el. de fan-koreci, que 
significa el diablo .extranjero, el 
ser que trae de fuera el mal, y lo 
esparce ... Por lo demás, todos los 
ot~s europeos que, desde la aper­
tura de los puertos se establecen 
en China o la visitan, no mejoran 
esta impresión de desconfianza v 
desprecio. son en su casi totalidad 
hombres de neg-ocios, secos, brus­
cos,· ocupados sólo en enriquecerse, 
pasando una vida material, sin 
gusto por las cosas del espíritu y 
del saber; y, por lo tanto, según 
la Idea del chino letrado, abyec­
tos. . . Son también en gran parte 
marineros que desembarcan, y Por 
su indisciplina, sus .riñas, sus bo­
rracheras, escandalizan y desean .. 
suelan al chino, le sostienen en la 
opinión de que en la raza europea, 
a más de avarici;i, sólo hay bru .. 
talidad .. . Los misioneros, que de­
bieran -ser los reoreseritantes au­
torizados de .nueStras virtudes es­
pirituales, no les impresionan sino 
desagradablemente. En su religión 
no muest.ran ni unidad ni digni­
dad, tratándose mutuamente de 
"herejes"; de un lado, la iglesia 
católica; de otro, la •iglesia protes­
tante, ésta mihando a aquélla, que 
intriga contra la otra, y aun den­
tro de cada iglesia, divididos en 
sectas que entre sí guerrean, cal­
vinistas contra anglicanos, jesui­
tas contra dominicos. . . En sus 
costumbres no muestran humildad 
ni unción, presentándose todos co­
mo altos funcionarios europeos, 
usurpando las insignias exterio­
res de los dignatarios chinos (co­
mo la litera verde de cuatro car­
gadores}, despreciando las leyes 
del Imperio, escarneciendo los ri­
tos y los sacerdotes budistas y 
adoptando una conducta toda ella 
llena de intolerancia y arrogan­
cia. . . A más de eso, su doctrina 
(sobre todo en la parte moral , que 
es la única que importa al espíritu 
chino) no parece superior ni nue­
va a quien fué educado en los li­
bros de Confucio y en los concep­
tos bm"..i stLS. En realidad, el letra­
do chino no encuentra en el cris­
tianismo sino contradicción·, inve­
rosimilitud y niebla, y en lo poco 
que tiene de bueno, sus preceptos 
morales, sólo ve con desdén páli­
das e imperfectas imitaciones de 
confucianismo y budismo. 

De todo esto resulta, para el chi­
no, un tremendo desdén por. el eu .. 
ropeo, y la convicción de que in­
telectual, moral y socialmente, le 
es de todo punto superior y debe­
ría ser su maestro. Sin embargo, 
hay una cualidad que él reconoce 
en el europeo: es la de mecánico ... 
Y esta es, por lo demás, la única 
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superioridad que nos conceden los 
orientales, y cualquier bramán 
indio o cualquier ulema musulmán 
concordará en que, lamen table­
mente mediocres como somos en 
nuestros sistemas reli~osos y éti­
cos, en nuestra m~t:a,física, en 
nuestra literatura, eh nuestras 
doctrinas sociales, tenemos, .no 
obstante, uria habilidad de mano 
verdaderamente infernal para fa­
bricar máouinas de vapor, a11ara­
tos telegráficos, toda suerte de he­
rramientas astutas. Este talento 
nuestro todo el Oriente lo consi­
dera, ciertamente, inferior, ma­
nual, propio de menestrales y de 
esclavos. Pero concuerda en su 
gran utllldad (no hay nada. aun 
para un mandarin de la academia 
del Han-Ií, como una locomotora, 
cuando ella quiere andar aprisa), 
y reflexiona que, s1 adquiere ese 
talento, se convertirá en un hom­
bre verdaderamente completo, 
puesto que a la superioridad in­
telectual juntará la superioridad 
Industrial y será rloblemente fuer­
te por la moral y por la mecá­
nica .. . 

Fué con esta intención que los 
chinos mandaron, sus primeras 
misiones escolares a Europa y co­
menzaron su aprendizaje cientí­
fico . 

Esta iniciación habría sido, sin 

~:!!~{~· c~~ii r:~1~;:~;;r~~nfr~: 
rlaaa por el viejo e intratable con­
servadurismo chino, si no la es­
timulase, por otro lado, el orgullo 
político de los mandarines y Sl1'S 
violentas rivalidades con el Ja¡. . 
China, desde hace siglos, detesta 
al Japón por motivos un poco se­
mejantes a los que mantienen a 
Francia y a Inglaterra en un per­
petuo y sordo estado de antago­
nismo y malquerencia. Son las dos 
grandes naciones del Extremo 
Oriente, .!.onde ambas aspiran al 

\;ifetºl¿1\1a~~tfái~i?uf~ndf1i:~¡p~~i, 
aun en arte, aun en industrias na-. 
cionales, que ambas exportan y 
que chocan en los mercad9s, lo que 
añade a la emulación intelec­
tual, la. competencia comercial; 
sus temperamentos, a más de eso, 
son desemejantes, como el del 
francés y el del inglés, uno grave 
y práctico; otro, ligero y fantásti­
co; lo que crea en el constante en­
cuentro de los hombres de las dos 
razas urta multiplicidad de peque­
ñas antipatías individuales, que 
se prenden y se suman en un vas­
to odio internacional. Guerras su­
cesivas _han intensificado esa ri• 
validad; y realmente, el chino y el 
japonés, que se tratan ambos 
mutuamente de bárbaros y de es.:. 
coria de la tierra, sólo habían te­
nido hasta hoy un impedimento 
para desgarrarse entre sí, que era 
el mar que les separa, la insu­
ficiencia' de sus Marinas y el míe~ 
do comtln a Europa. 

Ahora bien: el Japón, como to­
dos saben, realizó una transfor­
mación extraordinaria y cierta­
mente única en la Historia. De la 
mañana a la tarde, sin descanso, 
con un ardor frenético, este pue­
blo ligero y gárrulo sacudió suf' 
tradiciones, sus instituciones, sus 
leyes, sus costumbres, sus trajes, 
sus modales, y se caló de una sola 
vez y toda completa, como una 
pelliza, la civilización europea, 
compr~da a precios ruinosos en 
un almacén de civilizaciones he­
chas. Nada representa o debe re-

f:f;~n;a~u~e~¡c~np~;~a~~ i~~:i~ 
deraba dos estampas Que pintan 
con un relieve desolador para. 
el artista, la transformación del 
viejo en el nuevo Japón. 

En la una, es el Mikado, aun 
Emperador omnipotente y hieráti­
co, medio hombre, medio dios, al­
zado en un trono que más parece 
altar, todo envuelto en un man-

to ·ere seda color de paja, con una 
mitra de laca blanca, donde re­
brillan pedrerías, inmóvil y con 
los ojos bajos, a la manera de un 
ídolo, mientras el humo del in­
cienso se eleva de las cazoletas y 
viejos Daimios feudales y Samu­
rais magníficos, vestidos de bro­
cados dorados, con los dos sables 
en la cintura, las dos antenas de 
oro temblando en el yelmo, se 
postran ante la majestad del Hi­
jo del Sol, tocan con la frente las 
finas esteras claras, trenzadas con 
la flor de nassari. 

En la otra estampa, de colores 
vivos, es todavía el mismo Mikado 
años después, más pequeño y co­
mo disminuido, con un uniforme 
rojo de general inglés, que le ha­
ce arrugas en los soCl1.cos; con un 
casco blanco de general prusiano, 
que le cae sobre los ojos; unos 
pantalones azules de general fran­
cés; que se le escapan de los to­
billos; sentado de canto en una 
poltrona, dentro de una estación 
de camino de hierro, mientras en 
derredor se, agitan funcionarios 
constitucionales, de sombreros de 

C~~~Osd1~~~~e:~:s~
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chos, y a lo lejos una locomotora 
humea y va a partir bajo -un ar­
co de lona, que ostenta este lema: 
"¡Viva la Constitución! ... " ¡Este 
es el Japón nuevo! ¡Es lúgubre! ... 

Pero es fuerte; porque con nues­
tros horrendos sombreros de pico 
y nuestros pantalones agalonados, 
adoptaron también nuestros aco­
razados, las espingardas Lebel, las 
ametralladoras, toda nuestra or­
gani"zación y ciencia mllitar. Y co-

k~ ;~t: f:b\fc~~ i~~~!fi~ti~rt~~t 
pios y usar nuestro material, y 
como sus oficiales son educados 
en las escuelaS, en los arsenales, 
en los campos de maniobras de 
Europa, en breve el Japón pinto­
resco se convirtió en el Japón for-

~~~~i\Jaf h~~:elequ3a~!n ~~~ 
aire de bebé de Carnaval, perma­
neció siendo la gran potencia del 
Extremo Oriente. 

La China observó cofl indecible 
enojo esta revolución social del 
Japón; pero también con una va­
ga inquietud. Los hombres que 
abolían el más santo de los cul­
tos, el culto del pasado, que -se 
encasquetaban la pelliza extran­
jera, que abandonaban sus fiestas 
religiosas para ajMaudir en casinos 
alumbrados con gas, las cancion­
cillas torpes de Marse1la; eran sin 
duda Viles; pero sus puertos es­
taban llenos de acorazados, sus 
arsenales de armamentos, una sa­
biduría nueva había penetrado en 
su educación, y podían, por lo tan­
to, a pesar de ser innobles, ser pe­
ligrosos. La habilidosa y fuerte 
civilización de ,..,los diablos eu­
ropeos" había convertido al Ja­
pón en una ~ran potencia asiá­
tica, comunicandole sus mañas Y 
su fuerza; convenía, por lo tanto, 
adquirir tambi~n esa fuerza y esas 
mañas, para que el Imperio del 
Medio no fuese sobrepujado por 
el pequeño Imperio del Sol Na-

ciente, una vez que está probado, 
desgraciadamente, que la espin­
garda Lebel mata mejor que la 
elegante y venera.ble flecha de los 
abuelos. 

Fué, por lo tanto, el Japón quien 
forzó, sobre todo, a China a en­
trar, bien a su pesar, en la imi­
tación europea; y este paso hu­
m111ante, tan contrario a todos 
sus -sentimientos sociales, politices 
y religiosos a - que China era im­
pelida por la indecente europeiza­
ción del vecino Japón, irrito más 
a los mandarines contra el Go­
bierno, ahora constitucional, del 
Mikado. El viejo Japón era ya an­
tipático a China ; el nuevo Japón, 
pertrechado a la europea, con gas 
y con teléfonos, se le hizo intole­
rablemente odioso. La propia 
cuestión de Corea, tan antigua en• 
tre los dos pueblos, se complicó, 
se agrió con esta cuestión reciente 
y singular de las innovaciones oc­
cidentales. En Seúl, en la corte del 
pobre rey de Corea, las influencias 
china y japonesa, en hostilidad la­
tente desde largos ::iños, combatié­
ronse ahora en estos últimos tiem­
pos, acerca de esas formas de ci­
vilización, que el Japón, con el 
celo de los nuevos convertidos, in­
tentaba introducir en Corea, y que 
China se esforzaba en repeler con 
rencor. Así el Japón llevaba al dé­
\til y aturdido Gobierno coreano a 
crear una escuela militar de tipo 
europeo, e inmediatamente China 
consiguió su supresión. Después 
fué un- camino de hierro que. gra­
cias a la influencia japonesa, ten­
dió sus primeros rieles, y que la 
influencia china tortuosamente 
embargó luego y al fin destruyó. 

Y a pesar de todo, China conti­
nuaba importando nuestras ar­
mas, reproduciendo nuestros mo­
delos, pero lentamente, a duras 
penas, sin gran confianza en su 
eficacia y segura aún de que en 
una guerra, el ·Japón, con todo su 
material y ciencia traídos de Eu­
ropa, sería aplastado por el núme­
ro incontable de las viejas -tropas 
chinas, manchúes y tártaras. 

Era una ·ilusión. Apenas decla­
rada la guerra, en pocas semanas 
el Japón ocupaba Corea, aplastaba 
al viejo rey y al viejo Gobierno, 
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LOS COLORANTES MARCA"DALIA" 
QUEDAN COMO NUEVOS, POR 
SU DELICADO Y ELEGANTE 

TONO DE LOS COLORES 
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rechazaba al ejército chino, des­
trozaba a la armada china, inva­
dia el suelo chino y co ,1.zaba 
una ma,rcha sobre Pekín, pa~ , ;,..... .• 
poner al Hijo del Cielo, denlw de 
su· ciudad santa, una paz llena de 
vergüenza y de ruina. 

Por ahora el japonés aun está 
lejos de Pekín. Pero cua.1.do entre 
alli , como todo lo presagia, China 
habi-á sufrido la mayor afrenta 
de toda su historia de seis mil 
años. Y que a consecuencia da 
esa humillación la actual dinastía 
manchú se evapore o permanez­
ca, el mandarinato, que es eterno 
y sobrevive a todas. las dinastías, 
ha de raciocinar (porque esa es su 
profesión), que la ultrajante de­
rrota proviene sólo de que China 
no posee las armas y los métodos 
europeos, tan intrínsecamente 
fuertes. que, aun usados por hom­
bres tan viles como los japoneses, 
"escoria de la tierra", triunfan 
irresistiblemente de un poder tan 
augusto como el del Imperio Flo­
rido ... 

Y de este raciocinio justo resul­
ta rá que, por lo menos militar­
mente, China se va a tornar eG-­
ropea, en lo que Europa tuviera 
de mas ingenioso, de máS cientí­
fico, de más moderno ... El1a h~ri 
exactamente lo que en estos t, ' ~-i­
rnos años hizo el Japón, € :1 _oro­
porciones superiores de qui1:n tie­
ne cuatrocientos millones de hom­
bres e innumerables millones de 
dólares, y con aquella inteligencia 
y tenacidad y. sentido practico y 
método que caracterizan a la ra­
za . .. En veinte años, en menos, 
China puede ser la nación militm 
más poderosa de la tierra. 

Y no le es menester para eso, 
como nosotros necesitamos, inven­
tar, crear, laboriosamente; basta. 
con que compre y aprenda. lo cual 
es facil para su inmenso dinero y 
para su agudo ingenio. 

El genio ario está acá, en Occi• 
dente, en su sublime y natural ta­
rea de calcular. de descubrir ; el 
mongol de coleta sólo tiene que 
mirar, escoger. adoptar ... 

Ahora bien: cuando China se 
convierta en una nación militar 
en extremo poderosa, Europa qt1e~ 

(Continúa en la Pag. 62 J. 
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LOS REGALOS DE NUESTRO GRAN CONCURSO 
DE PASATIEMPOS 

Los magní~cos regalos que ofrecemos, a los que resulten triunfadores en nuestro Gran 
Concurso, han sido donados por casas especializadas en el giro de su premio respectivo . 

• o •••• o o •• • • • • • • • • • • • • o - o .......... . 

UT,a ·li ndísima jarra de la mara villosa -crista• 
leria Lalique. donado por la joyería Cuervo 
y Sobrinos, de San Rafael y Aguila. y de un 

valor de $50 .00. 

Un líndo centro de 111esa con canaelabros 'll flores 
de adorno. De aspecto elegante y llamativo. Regalo 
de la joyerfa .. El Gallo:' de San Rafael e Indtutrla 

Precio: $25 .fJo . 
Un frasco del maravilloso per/ume"Soír de Parlst• con 
su atomizadot correspondiente, de la perfume ía B011.r­

iois . Precio $13 .50. 

Un precioso 1uego de café, ricamente aecorado, de la toye­
rfa "El Gallo:• de san Rafael e Industria. Precio: $20.00. 

Un _juego de cartera, cinturón y -flores para el 
vestido, de piel de R_usia legitima. De la casa 
espe~altzad.a ·en carteras y bolsas "Don Quifate", 

de Aguacate N9 35. Precio: $20.00. 
E:l último modelo áe la cámara Kodak de 
bolsillo, ,;vn lente anastigmático F .6.3, con 
obturador "ball bearings" , con velocidades de 
1125, 1¡50 y J[FJO de ségundo y otros adelantos 
que harán el placer del aficionado más exi­
gente y cuyo valor es de $31.00, obsequiO de 

la. .. .'<odak'.' 

r AD TC-1 l':"'f 

El"Kortatoy'.' mi cine en 
miniatura, donde pue­
den exhibirse verdade­
ras cintas cinemato­
gráficas. proporciona a 
todos un agradable en­
tretenimiento. Esta eqm 
uado con un motor pa­
ra proyección automá• 
tica. Se suministra con 
un teatro en miniatu­
ra, dos carreteles va­
cíos. de metal , ·con ca­
pacidad para peliculas 
de 30.48 m., cordón eléc 
trico Y enchule par.,. 
corrientes de 105 d 125 
voltios, 60 ciclos, co­
rriente alterna sola­
mente. Obsequio de la 
"Kodak'! Precio: $16.50. 

Un lindfstmo estuche de la pe!"fumerta Baur­
jots, conteniendo · diversos ~ reduc tos especta­

les de esta acreditada cua. Precio: $25.00. 

11ft 

Un 1uego de corbata, btlletera y cinturón para caballero 
en piel estampada, obsequio de "Z::on Quijote", de Aguacaté 

N~ 35._Precio: $12.ÜfJ. 



El Primer Premio de la Sección de Pasatiempos 

de la Revista CARTELES 
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Con todos los re~na­

mientos de los aparatos 

Super.Heterodinos de fa­

bricación especial (cus­

tom built) incluyendo los 

nuevos tubos MUL TI­

MU y PENTODOS, 

dispositivo para reduc­

ción de estática, doble 

bocina (super-dinámica 

especial) que reproduce 

toda la gama tonijl . des­

tacándose las voces e ins­

trumentos con ~delidad 

sorprendente, este mara­

villoso instrumento re­

presenta el mayor ade­

lanto alcanzado por la 

industria del radio hasta 

la hora de ahora. 

' \ / I 

El CLARION No. 95 
La Sensación de la Presente T ernporada de Radio 

Siguiendo la norma establecida por los grandes Almacenes de 
"La Isla de Cuba", la más popular y más concurrida de las 
grandes tiendas .habaneras, de ofrecer todas sus mercancías a pre­
cios más bajos que sus colegas, el precio de este aparato hll 

sido reducido ~ $195.00 
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dara en una Situación singular­
mente peligrosísima. No es que de­
bamos temer, como todos temen y 
ya profetizan, una nueva invasión 
de bárbaros de Asia. Aun cuando 
en China surgiese un Atila capaz 
de reunir, por la energía de su ge­
nio, todos los pueblos del Oriente 
para lanzarlos sobre el Occidente, 
nuestra civilización nunca podria 
ser sumergida, ni siquiera parcial­
mente desbaratada. Su cohesión 
es enorme; hay una resistencia 
invenciblemente fuerte en su uni-

Ovi~ 
dad soc!al y moral; y Rusia forma 
un baluarte que · ningún poder, 
aun organizado y pertrechado a 
la europea, podrá jamás transpo.:. 
ner ... 

A más de eso, China ~stá pro­
digiosamente vieja; y esas aven­
turas reclaman una sangre nueva 
y rica. como era la de los Hunos 
o la de .los Godos. ~or lo demás, 
'!l qhino, como todos los pueblos 

--------------. x:urales, es un pueblo esencialmen­
te pacífico. Su educación, desde 
siglos atrás, ha sido antiguerrera; 
y toda su literatura, como · toda su 
ética, enseña el desprecio por el 
hombre de armas. Los chinos son 
una raza de labradores, gobernada 
por una clase de literatos, y con 
estos elementos no se crean hor­
das invasoras. Creo, pues, que el 
galo-romano puede pasear sose­
gadamente bato los oórticos pin­
tados de su villa, entre las flores 
y las bustos de los ·sabios ... El 
hombre am:irillo no descenderá de 
su peludo corcel tártaro, soltando 
el viejo grito de Tamerlán: Hai­
up! Hal-up! ... 

• 

a 
los niños 

Deles Ud. Maiuna Duryea 
en abundlnciá • sus niños y 

crecerín robustos, con meji­

llas rosad~, y llenos de salud. 
La Maizena Duryea es un 

alimento natural y 11ludable 
que Jos niños comen con avi­

dez. Y son tantos los platos 
deliciosos que se pueden 
confeccionar con Maizena 

Duryea que jamás cansa al 

paladar'. Es un alimento eco­
nómico y lícil de preparar. 

Permítanos · decirle cómo 

preparar apetitosos platos con 

Mairena Duryea · que hala­
garán el paladar de niño, y 
adulto,. Pida un ejemplar 
gratis de nuestro lamoso libro 
de cocina. Llene y envíe el 
cupón que 1parece al pié. 

JE 
lcl ►l·lili 
e== 

MAlfZEHA 
DURYEA 

F. A . LAY 
Apal'ta~o 695. Habana 

26 , 

Env1enme un eJemplar GRATIS dfl 
su libro de cocina. 

Nombr~---------

Calle _________ _ 

Ciud J OJII 

CARTELE:I 

¡Pero vendrá, sin embargo, el 
hombre amarUlo ! . . . Vendrá muy 
humildemente, muy pacíficamen­
te, en grandes vapores, con su mo­
chila a la espalda. Vendrá, no pa­
ra asolar, sino para trabajar. Y 
esa es la in vasion peligrosa para 
nuestro viejo mundo, la invasiór: 

~h~~.Y l1a°rg1~fi!(~;~i~e~~:~tJ:d~~ 
las pequeñas proporciones de una 
provincia lo que podrá ser en 
nuestro populoso Continente una 
ilimitada venida de chinos . .. Fué 
en 1852 . cuando llegaron a san 
Francisco de California los 1,>rime­
ros cien emigrantes, aun tunidos 
e inciertos, buscando trabajo en 
las minas. Diez años después, eran 
cien mil ... Serían hoy un millón, 
muchos millones de ellos, si el Es­
tado de California no los hubiese 

~:g:1~~0 e~~~g~n: y¿:g:ar~~~g~: 
o en A ustraUa los coelhos. No es, 
como se cree, el hambre y la mise­
ria lo que los expulsa de China. 
Por el contrario, .todos estos ricos 
emigrantes que vienen de las ricas 
provincias del sur de China perte­
necen a una clase rural bien aco­
modada, poseen una instrucción 
media, traen su peculio. No hay en 
ellos espíritu errático de aventu­
ra, sino el propósito muy racioci­
nado de hacer una fortuna come­
dida y sólida y de volver a China, 
donde dejaron la casa, las muje­
res, la familia, un centro estable 
~fe~~!n,~~ comunican constante y 

Toda esa emigración estaba ad­
mirablemente organizada por me ... 
dio de asociaciones (todo en Chi­
na se hace por medio de asocia­
ción) , cuyos jefes, ya instalados en 
California, proporcionaban pasaje 
a los emigrantes, los recibían, los 
instalaban, les buscaban empleo, 
juzgaban sus disensiones, velaban 
sobre eJlos paternalmente. . . Así 
se forma siempre en la ciudad ex­
tranjera una ciudad china, cel'ra­
da y compacta, con sus altares, 
sus tiendas, sus hospicios, sus es­
cuelas, su mandarín, todos los ór­
ganos necesarios a una China pe­
queñita ... De ahí irradian los 
trabajadores. Y nunca ies falta 
trabajo. En primer lugar, porque 
se con ten tan con la tercera parte 
del salario del trabajador blanco. 
El chino no tiene necesidades: una 
sola túnica de percal o lana grue­
sa le basta para una existencia; 
un poco de arroz y dos sorbos de 
té le alimentan . .. Donde el blan­
co, comelón y vlcic..x>, necesita ga­
nc1,r dos dólares al día, el chino es 
feliz con tres tostoes, y ahorra. En 
segundo lugar, tiene admirables 
cualida.des de trabajador: puntua-

/Conttnuación de la Pág. 59 ¡, 

llda<!, act1v!dad, docilidad, adap­
tac10n perfecta a todas las formas 
de servicios. . . son superiormente 
inteligentes e increiblemente su­
fridos. Las colosales obras de te­
rraplenamiento hechas en Cali­
fornia y en Sierra Nevada sólo 
podíán ser ejecutadas por la du­
reza e infe,tigable resistencia de 
los nervios . chinos. Sin ellos. el 
gran camino de hierro del Pacífi­
co nunca habria sido construido 
tan rápidamente, tan_hábilmente. 
En La Habana, en las grandes 
plantaciones de tabaco, de azúcar, 
de algodón, en servicios donde to­
das las razas sucumben, aún la 
negra, el chino prospera, se pone 
más luciente y gordo, Soles tórri­
dos, lluvias torre~ciales, terrenos 
pal úcticos, microbios y toxinas, no 
tiene.n acción sobre aquel ser, de 
apariencia muelle y como hecho 
de paja. Además, como es sabido, 
la sensibilidad nerviosa del chino 
es mínima, y por eso ellos son ca­
si indiferentes a las penalidades 
usuales del Código chino: el bas­
tonazo y el azote. Toda su sensi­
bilidad es moral: y así en La Ha­
bana, el castigo terrible y verda­
deramente doloroso que se impone 
al chino es cortarle la coleta. La 
coleta es el símbolo exterior de su 
dignidad, como antaño, para los 
caballeros godos o francos los den ... 
sos cabellos anillados. 

El chino, luego que reúne por el 
trabajo del campo, de la mina o 
de la fábrica, un saco de econo­
mías, viene a establecerse en la 
ciudad como jardinero, lavandero, 
sastre, zapatero, cocinero, joyero, 
etc. 

Y en estos menesteres es incom­
parable por la habilidad, la .rapi-

~:ztiªm~~~11:i!11~g~a. la C~~'iiá~nf!~ 
e_conomías crecen, abandona la 
pequeña industria; entra en el co­
mercio, donde es prodigioso por la 
actividad, la finura, el tacto, la 
prontitud en comprender todos los. 
métodos y mañas de la plaza. 
Después, apenas hace fortuna, sa­
le para la China, llevándose el 
dinero del blanco y un desprecio 
más . intenso aún •del que trajera,. 
por la clviltzaclón europea. 

Un emigrante con estas capaci­
dades, es terrible; sobre todo en 
paises industriales, porque altera 
profundamente la balanza de los 
salarios. El capital productor tiene 

~i~~~~ p~~sf~sga)iecf~t}~ºs:1~.il~s~ 
los gastos de la producción. Cuan­
do se le presenta, por lo tanto, un 
operario hábil, tncansab1e, pun­
tual, dócil, que no se mete en 
huelgas ni en política, y es sólo un 

complemento inteligente de las 
máquinas, y ofrece su trabajo por 
la mitad o por un tercio del sa­
lario normal, inmediatamente lo 
acepta con alegria, sin cuidarse de 
que sea de· raza blanca, amarilla o 

Ú~~~~i::Utf º h1j; ~~~n ~ecl~sien fzri: 
perlo comenzó lentamente a ex-

i~~fáa~E!~I\~i~ñts~ªeric'f!_~ii!~ 
lles, en las fábricas, en 18.S~fndus­
trias, por todas partes donde se 
necesitaban brazos, los amarillos 
eran preferidos a los blancos. Y 
como esta emigración se desen­
vuelve' siempre cada día más den­
sa, y su creciente conocimiento 
del país le aumentaba los medios 
de expansión, la competencia chi­
na en breve pesó victoriosamente 
en el mercado, y la tasa del sala­
rio bajó de un modo alarmante 
para el trabajador de raza blanca. 
ií.,a consecuencia fué que la raza 
P}anca (que Pa inventado las teo• 
nas mas nobles sobre la libertad 
del trabajo) pasó a impedir vio• 
lentamente a los chinos que tra­
bajasen. En las mismas fábricas, 
por todas partes, el chino era aco• 
rralado, golpeado, apuñalado, y la 
Policía de California desviaba los 
~jos benévolos. A más de eso, los 
políticos, bajo la influencia de la 
población obrera, que dispone del 
voto, comenzaban a crear leyes 
opresoras contra el chino, para 
hacerle la vida intolerable y 
amargarle siempre . las dulzuras 
de California. El chino persistía, 
sin embargo, con la tenacidad de 
su raza. Cada vapor del Pacífico 
desembarcaba en San Francisco 
mil quinientos, dos mil chinos. Era 
como una antigua plaga de la Bi· 
blia. La población obrera, sumergi­
da, amenazaba al Estado con una 
revolución. ·Los políticos, entone.es, 
estirando, hasta hacerla estallar:· 
la doctrina de Monroe, consiguie­
ron una ley que prohibía al habi­
tante de ia China penetrar en ei 
suelo de California ... 

Pero ¿cómo puede establecerse 
una ley tal, tan escandalosamente 
violadora.de todos los derechos di· 
vinos y humanos?... Porque la 
China era débil y no tenía escua• 
dras, ni ejércitos, para hacer res• 
petar en sus nacionales el derecho 
que a todo habitante dé la tierra 
asiste de recorrer la tierra y de es• 
coger en ella un rincón donde ins­
talarse, trabajar pacíficamente y 
nutrirse ... 

Como me decia a mi mismo un 
mandarín (el único que me fué 
dado conocer, hombre magnífico, 
de antiguos modales incompara­
blemente aristocráticos, y vestido 
con una túnica de seda verde mar 
e hilo de oro, que me fªscinó): 

· (Continúa en la Pág. ~66 ). 

CREMA DEPILATORIA 
Aplíquese la crema y enjuáguese. Le sorprenderá cuá n pronto y 

bien esta blanca. suave y fragante crema hace dew.parecer el vello. 

Aunque de efecto rápido y positivo. es inofensiva. 

EPILATORIO ZiP SECUROpa,9••U.EGAALARAÍZ 

Destruye de rafa el vello, atacando las ca\l58.S rápidamente y si n daño. 

••• y para corregir la transpiración . .. use AB • SCENT 1 

el inofensivo pero eficaz desodorante líquido. 

De wnta en las principales per/umerícu 'Y 4roguerías. 

Agente: M. C. TELI.O, Apartado llO S, HABANA. 

Destruye de raíz el vello 
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U
NO de los fenómenos que 
más llama la atención en 
los estudios de psiquismo 
trascendental, es el de la 

doble presencia. Consiste en ser 
vista una persona, dotada de cier­
tas facultades, en dos sitios a la 
vez: en uno,. con su cuerpo físico 
y en el otro, con su cuerpo astral. 

Los espiritistas dirían con el 
cuerpo material y con el periespí­
ritu adoptando la forma corpó­
rea. Para el caso es lo mismo, ya 
que no existe en cuanto al fenó­
meno más que simple cambio de 
palabras, que no hacen al caso 
en cuanto a la veracidad e in­
tensidad del hecho. 

Lo que se ha estudfado, y muy a 
fondo por cierto es si realmente 
existe un buen número de fenó­
menos por medio de los cuales se 
pueda afirmar de una manera ro­
tunda que él es posible. 

Esto ha quedado- fuera de toda 
duda en numerosos casos en los 
que la realidad ha superado 
cuantos anhelos se tuvieron al co­
menzar los estudios por medio 
de los cuales se ha llegado a la 
comprobación más completa. 

Pero entre los más conspicuos 
investigadores queda todavía en 
pie la pregunta siguiente: ¿en es­
tos casos de doble presencia, esta 
proyección se efectúa solamente 
por medio del pensamiento del 
sujeto que se proyecta al exterior 
con el pensamiento, o es que 
realmente nuestro doble, impul­
sado por el pensamiento viril­
mente sostenido, se hace visible, 
materializándose en alguna for­
ma que todavía se desconoce y to­
mando oor consiguiente forma 
tangible? 

En el primer caso. los fenóme­
nos llamados de psicometría, que 
ya conocen nuestros lectores, pa­
recen demostrar que una persona 
sin moverse del sitio en aue se 
encuentra, puede visitar sitios y 
lugares remotos, recogiendo allí 
sensaciones diversas y manifes­
tándolas a las personas oresen­
tes en la reunión, comprobándose 
más tarde que todo lo manifesta­
do por él en cuanto a los sucesos 
presenciados en ese estado, es 
coinpletainente cierto. 

En el segundo, también se ha 
llee:ado en numerosos casos a la 
comprobación completa de que la 
persona motivo del fenómeno ha 
sido "materialmente vista" en dos 
sitios distintos , adquiriendo en es­
ta forma todos los datos narra­
dos a los asistentes a esta clase 
de trabaios,.sin que falten ni aún 
los detalles más nimios. 

. Como se. podrá comprender con 
la simple lectura de las manifes­
taciones preinsertas. no se trata 
aquí de hechos en los cuales in­
tervengan entidacte·s del espacio o 
espír itus. Se trata simplemente 
de poderes existentes en nuestro 
organismo, por medio de los cua­
les la criatura humana puede 
abarcar campos de acción insos­
pechados hasta hace poco y que 
poco a poco va recorriendo con 
paso firme, ahondando en los in­
trincados problema de la Psiquis. 

Y de la misma manen:i, que esta 
clase de hechos han sido estudia­
dos en el psicómetra y en el "me­
dium" propiamente· dicho, lo han 
sido también en cuanto a los ca-

__ CAR.J'.ELEl 

Los fenómenos de doble presencia han sido siempre los que 
mas han llamado la atención de los investigadores que se han de­
dicado a estudiar los poderes ocultos en nuestro organismo_. 

En esta clase de investigaciones siempre . se ha tenido_ en 
cuenta el estudio de los poderes psíquicos .de las personas med~an­
te los cuales se obtienen haciendo dejación absolutaºde toda idea 
que implique la aceptaéión ·de la intervención de ningitna otra 
entidad extracorpórea, sea de la naturaleza que fuere. 

mentos de ir a acercárseles, se 
había despertado, muy a su pes~r, 
rompiendo el encanto del. su~no 
por medio del cual le babia sido 
permitido pasar un- buen rato 
contemplando a sus familiares se~ 
parados por tantas millas de dis­
tancia". 

Otro caso muy especial es el de 
S. F. Dean. M. · D. de Carlton, 
Nebraska, relatado .en los siguien­
tes términos: 

En el caso que nos ocupa en el presente trabajo se puede 
comprobar hasta hacerse visible a otras cuya residencia se halla 
a muchas millas de distancia. "Después ·de mi lle~ada a Ne­

braska, establecí allí mi ·hogar 
con mi faffiilia . Después de algu­

presa por su parte, pudo ver en nos meses salí para Wisconsin, 
el atrio la figura de su herma- pero teniendo .en cuenta que mt 
no, · ausente en Inglaterra que esposa se hallaba algo enferma. 
avanzaba hacia el sitio en que dudé mucho si me ausentaba o 
estaban sus demás familiares, no, hasta aue al fin resolví par­
penetrando en la iglesia Y avan- tir. A las tres semanas de hallar­
zando resueltamente hacia el ban- me fuera de casa, me retiré una 
co donde estaban todos sentados. noche a mi habitación, que tenía 
En esos momentos, todos los de- una ventana que daba b,acia la 
más hermanos lo vieron también calle. Cerca de las dos de la ma­
en forma . absolutamente clara, drugada, después de haberme des­
extrañándose de que el hermana pertado y con suficiente luz· pro­
de referencia hilbiera venido sin ducida por los rayos de una luna 

sos en que se han tomo.él.o por ba­
se para los trabajos, las faculta­
des de un buen "ciarividente:' en 
el recto sentido de la idea que 
implica este vocablo en. las inves­
tig-aciones de orden serio. 

Y por extraño que ello parezca, 
no es todo lo más importante, si­
no que en ígual forma que se ha­
·ce con los fenómenos de sonam­
buli.smo o de hipnotismo, los de 
"doble personalidad" afirman muy 
connotados: autores que se pueden 
producir a voluntad; con lo cual 
se h-a entrado de lleno en un as­
pecto de la cuestión que hace co­
locar esta clase de estudios entre 
los más interesantes por el caudal 
de fuerzas y energías que reve­
lan como ocultas en nuestro or­
ganismo, no esperando más que 
el momento en que venga una 
excitación apropiada para que 
ellas se pueden mostrar en todo 
su esplendor. 

Una prueba de ello nos la da 
el caso de Josiah Gilbert, relata­
do en el "London Speculator" que 
se relata en la siguiente forma : 

"Un hijo de una familia de 
apellido Watkinson, residente en 
Lancashfre, había embarcado ha­
cia América, donde pensaba fijar 
su residencia. 

"Durante el verano, un domin­
go por la tarde, asistían a los ser­
vicios religiosos, ocupando en la 
ifllesia un banco cercano al púl­
pito desde donde se iba a predi­
car el sermón de costumbre. 

"Hacía mucho calo~ por lo cual 
la puerta de la iglesia se· halla­
ba completamente abierta para 
facilitar la ventilación, y uno de 
los miembros de la familia se 
hallaba sentado desde donde 
podía divisar perfectamente la 
pequeña plaza en el atrio, rodea­
do completamente de arbustos 
que le daban sombra. 

"Repentinamente, con gran sor-

~;\;vi~~ ~ 0~~~1~~ap;~~iss~s Pee~ espléndida que entraba en la ha­
que el hermano se dirigía a abrir ~:t~~ód~Ó vJe ~ri: ri!s~~c~n~~i~~~ 
la portezuela que daba acceso ~! mo mi csoosa. Caminó di recta­
interior del banco, desaparecrn mente a través del cuarto diri­
c~si de repente Sif!- 9ue fuera po- • giéndose hacia mí. me echó los 
s1ble volverlo _a d_110,~ar. . brazos al cuello, me besó ca­

"Esta extrana v1s1on, fue natu- riñosamente y me informó segui­
ralmente muy_ comentada por ~ - <lamente que había estado bas­
dos los fan;ullares del aparecido tante enferma, oero que ya se 
y has_ta fue tomada como fat~l hal~aba algo mejorada. 
augurio de que a lguna desgracia "Entonces me manifestó aue de­
le hab"í~ ocurrido al hermano que bía ir a, ver a Adelaicta, · y levan­
se hab1a quedado en l!)~laterra tándosc, fué directamente hacia 
al partir todos para Amer_ic_a. Pe- la habitación donde ella estaba 
ro _todos los te:111:~res se d~sr1;>~ron regresando a los pocos -momen­
cuando se rec1b10 contesta_c1~m ~ tos. me miró. diciendo que tenía 
las cart,as que se_ le escn91eron que marcharse y pasó por la ven­
preguntandosele si le_ ocurn_a al: tana que daba a la calle, desapa­
guna novedad, pues el mamfesto reciendo de mi presencia. 
que se hallaba en perfectas con- "Mientras ella permaneció en 
diciones de s~.l~_d, mi presencia, senti una extraña 

"Sé le esc~1b10 entonce~ nueva- sensación de dulzura y satis!ac­
men_te_ al obJ eto de que mforma- ción, pero una vez que se hubo 
r~ s1 el rec?rdaba que algo le hu- marchado, una gran ansiedad se 
b1era_ ocurrido en_ la fecha corres- apoderó de mí. y hubiera tomado 
pon_d1ente al domm_go e!1. que ellos el tren seguidamente parn. reere­
tuv1er_on ta~ extrana v1~1on, aun- sar a mi hogar si ello me hubiera 
que s111 decirle_ los m(!tlvos )'. en .sido posible. Lo que hice fué es• 
el relato que_ hizo exphcaba có"fim cribir seguidamente a casa para 
en ese dom11:1go cans3:do de las comprobar si era cierto que algo 
labo~es del dia se habla recost~- le había ocurrido a mi esposa y 
~o. pensa!}dO en todos s~s ~ami- a los pocos día~ recibí la contes­
lI_a~es , sonando que ~abta tdo a tación de mi hi.io mayor, conce~ 
v1s1tarl.9s Y que erectiva_mente en bida en estos términos: "Mamá 
el sueno s~ hab1a cre1~o entre sigue mal, pero esto no obstante 
ellos, . hal~andolos precisamente se halla ahora mucho mejor que 
en la iglesia, pero que en los mo- hace tres noches ·cuando naco 

-------------------------, después de las tres de la mañana 
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nos dió un tremendo susto, cre­
yéndonos que se hallaba muerta, 
por lo menos durante más de 
veinte minutos. Se quedó en la 
cama • completamente insensible, 
la pulsación parecía como que se 
le había ido. tal era el debilita­
miento, y solo se la podía oerci­
bir a intervalos: la resoiración pa­
recía también haberse suspendi· 
do, pero al fin salió de ese estado 
que tanto nos alarmara y ahora 
sigue mejorando de manera pau• 
latina y esoeramos su pronto res• 
t ab!P.cimiento. 

"El día n~ ese colaoso y la hora, 
correspondían exact8 .. mente con ! I 
el dia v la hora en aue fué vista l 
por mí en la habitación de mi 

~::ªr:i~~~~ªf!iª l~~~-1~: refulgen• 
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-No, Tom; son gitanos. Yo los 
dejo acampar aquí, como antes lp 
hacía mi padre; y siempre se por ... 
tan bien. · 

La puerta del carro se abrió y 
una vieja alta y airosa les salió al 
enc-uentro. Era una mujer hermo­
sa y arrogante, a pesar.de su edad 
y · blanca cabellera. Acercándose 
solícita, levantó la mano en señal 
de saludo, y dirigiéndose a Rolan­
do, -le dijo estas palabras: 

-Kosko divvus, mi joven amo. 
Dios bendiga a los que, como vos, 
son buenos con los pobres ... Dis­
parad vuestra pistola cuando oi­
gáis el grito de la lechuza . .. Pe­
ro, atended bien lo que os digo ... 
hacedlo lo más cerca . posible del 
viejo granero; porque allí estará 
escondida vuestra buena estrella .. . 
El viejo granero ... no lo olvidéis .. . 

Y dic_ie__ndo esto, volvió a pene­
trar en el carro. 

-¡El demonio me lleve si ésta 
no es la misma gitana a quien 
Darvell atacó con el látigo y la 
que lo arañó como una fiera! .. . 
Una mujer extraña, Rolando, perf, 
hermosa e imponente ... 
-¿ Qué qu-"rria decirme con eso 

de la lechuza. . . y el viejo gra­
nero? 

-¡El diablo que lo averigüe!. .. 
Sin . embargo, cuando llegue el mo­
mento de escoger el lugar, ya me 
ocuparé yo de colocarte bien cerca 
del viejo granero ... 

-Lo mismo allí que en cual ... 
quier otra parte, Tom ... Pero, ya 
es hora de regresar y proceder al 
~esayuno. 
. -AI acercarse- a la casa, vieron 

a do.!,;: persona_s elegantes, toman ... 

L~ Lachuz~ 
do el sol en la ~rraza. Una era 
alta, rosada y jovial; la otra, ba­
jita, delgada, muy lánguida y ex­
tremadamente siniestra. 

Los cuatro se saludaron cere­
moniosamente. 

-Preciosa mañana para nues ... 
tro encuentro, sir Rolando .. . 

-Perfecta, señor Darvell ... ¿Sa 
han desayunado ustedes? 

-Ya lo hemos hecho, muchas 
gracias. 

Y con una sonrisa malévola 
añadió: 

-El médico ha llegado y lo es­
pera dentro. 

Rolando se puso pálido. . . pero 
dándose cuenta de ello, enrojeció 
en el acto. Con una inclinación de 
cabeza, Penetró en la. casa. Una 
vez que hubo saludado al médico, 
pasó al comedor en compañía de 
Standish, Hizo por comer algo, 
pero apenas · pudo lograrlo. No 
atendía a la conversación de su 
amigo; ni veia nada que no fue ... 
sen las manecillas del reloj, acer­
cándose más y más a la hora fa­
tal. .. No pudo reprimir un .estre­
mecimiento. El capitán le puso la 
mano en el hombro para -infun­
dirle serenidad. 

-¡Es la maldita demora, Tom!. .. 
¡Vamos ya a terminar el asunto 
de una vez! 

Ambos amigos salieron del bra­
zo en busca de los otros. 

El sol brillaba en todo su es­
plendor, pero sus rayos no logra-

como él, pues, me decía: "El c¡;tno 
no podrá viaj~J' mientras no po­
sea, a la maneta de Europa, aco- ' 
razados para transportarle". Y 
con esto significaba aquel venera­
ble mandarín que China, cuando 
estuviese dispuesta, debiera hacer 

se dará como la natural conse­
cuencia dé cuatrocientos • millones 
de hombres que entran de nuevo 
en la familia humana. El pequeño 
hormiguero chino que se arrastra­
ba a California, hasta que el yan­
kee le aplastó bajo su grueso za­
pato herrado y claveteado, comen­
zaría de nuevo en proporciones in­
mensas para toda América, para 
toda Europa. Y entonces no se po­
drá decretar contra él la persecu­
ción-mucho menos la expulsión, 
-porque detrás del emigrante 
chino avanzará el acorazado chi­
no; comer a un chino, según la 
expresión americana, será enton­
ces una aventura tan indigesta y 
tan llena de peligro como es hoy 
en la China comer a un inglés. 

a Europa lp que Europa hizo a 
China: obligarla a recibir a sus 
trabajadores, so pena de ametra­
llarla. 

Y aquí está el peligro económi­
co que nos vendrá del Imperio 
Florido, cuando él, derrotado por 
las armas europeas del Japón, sa­
cuda el antiguo sopor bajo el cual 
está adormecido, arroje al lodo la 
flecha tártara, y se arme y cons­
truya flotas, y conozca profunda­
mente el modo de maniobrarlas y 
convertirse en una inmensa po­
tencia militar y marítima; el 
hombre amarillo hará duego su, 
hatillo y embarcará, confiado y 
seguro, para venir a é"Xplórar Eu­
ropa. Será un movimiento lento 
(tan lento como lo fué el de las 
hordas bárbaras dentro del Impe­
rio romano); pe:ro que fatalmente 

CUALQUIER 
TORCEDURA 

se alivia rápida­

mente al ponerse 

LINIMENTO 

'fl(/J)AJN 
-Mmti-dolo,es-

La desorganización económica 
que se produjo en California ven­
drá a repetirse en Europa con des­
comunal magnitud. En las fábrf­
cas, en las minas, en el servicio 
de los caminos de · hierro, no se 
verán Sino hombres de coleta, si­
lenciosos y diestros, haciendo por 
la mitad del salario el doble del 
servicio; y el operario europeo, 
eliminado, o ha de morir, de ham­
bre, o ha de hacer revoluciones, 
o forzar a los Estados a guerras 
contra cuatrocie"ntos millones de 
chinos. 

Esta es la invasión a temer; no 
la invasión tumultuosa a la ma­
nera vandálica. . Y sería tanto 
más temible . cuanto que tendría 
por sí la fuerza del derecho, · sin 
que fuese fácil ejercer contra ella 
el derecho de la fuerza. . . Ella 
tendrá, a más de eso, como cóm­
plice e instigador, el interés del 
capitalismo; porque a medida que 
nuestras clases obreras, más edu­
cadas, se tornasen más indiscipli­
nadas (o más legítimamente exi­
gentes) y el capital europeo enta­
blase una lucha más áspera con 
el trabajo europeo, su tendencia 
irresistible será utilizar la enorme 
masa dócil y fácilmente contenta 

(Continuación de la Pág. 18 ). 

ban reconfortar a Rolando, que 
seguía yerto de frío .. Dejóse con ... 
ducir como un autómata. Se dió 
cuenta de que Standish lo coloca­
ba de espalda al _yiejo granero. 
Vió los instrumentos relúcientes 
que el doctor Purdy colocaba so .. 
bre un lienzo blan_co. Sintió que 
le ponían una pistola en la ma­
no. . . vió que Darvell tomaba 
otra. . . y ·oyó al señor Ponson_by 
decir en ~Ita voz: 

~eñores, la señal será: una .. . 
dos ... . tres ... ¡fuego! Al decir 
¡fuego!, dejaré caer el pañuelo: 
¡ Estáis listos? 

Rolando oyó el lánguido "si" 
de Darvell y se llniitó a asentir 
con la cabeza. 

-¡Uno!-dijo Ponsonby. 
Rolando levantó su pistola ... 

Inmediatamente se oyó el · grito 
Infernal y penetrante de una le­
chuza: .. 

Darvell dió media vuelta y ex­
clamó: 

-¡Maldito sea! .. ¿Qué grito es 
ese? 

-Parece el de una lechuza­
respondió Standlsh. 

-¡No! ¡Las verdaderas lechuzas 
no gritan a la luz del sol! ... Va­
mos, .Ponsonby, com!enza a co_ntar 
de nuevo ... 

Y otra vez oyó Rolando la fatí­
dlca voz del juez de campo: 

-¡Uno!. ¡Dos!.. _¡Tres! ... 
¡Fuego!. 

(Continuación de la Pág. 62 J. 

que cada año le había remitido la 
inagotable China. En cad~ ce~tro 
industrial de Europa habra as1 un 
permanente y atroz conflicto de 
razas, como ya hoy se dan, y por 
motivos idénticos, conflictos de 
nacionalidades, en que el francés 
aplasta al italiano porque el hom­
bre triguefl,o de allende los Alpes 
come menos carne y . pide menos 
salario. 

Y si la invasión china no triun­
fase (porque la ftierza y la in­
fluencia del proletariado son ya 
inmensas y aun crecei::i), esa inva­
sión sería en un gran período del 
siglo XX una nueva e intensa 
complicación, sobreviviendo a tan­
tas ya temibles qú.e esperan a 
nuestros pobres nietos. 

Pero ¡basta de chinos! ... Vos­
otros, amigos, áhí en el Brasil, pa­
rece que los deseáis para planta­
ros y cogeros el café. Seréis inun­
dados, sumergidos. Vendrán cien, 
luego vendrán cien mil ... De aquí 
a diez años, en Sao Paulo y en Río 
de Janeiro tendréis vastos barrios 
chinos, con etiquetas pintadas de 
rojo y negro, hileras de linternas 
de papel, cubiletes apestados de 
opio, toda suerte de asociaciones 
secretas, una fuerza inmensa cre­
ciendo en la sombra, y túnicas y 

Apenas apretó el gatillo, 'Rolan 
Qo &e dió cuenta de qu~ algo vola­
ba sobre él . . . algo monstruoso, 
espectralmente blanco y silenc1o­
so. . . Y acto seguido oyó la voz 
entrecortada y agonizante de Dar-
vell: · 

-¡Fué la lechuza .... 1a·maldita 
lechuza .... que distrajo mi pun­
tería! 

Entonces vió a Darvell retorcer­
se en los brazos qt.le lo sostenían 
clavando los ojos vidriados en su 
mano crispada y hasta entonces 
invencible, de la cu"al -acababa de 
desprenderse la pistola. Como en 
sueños, Rolando vió cómo trasla ... 
daban el cuerpo contraído y mo .. 
ribundo de su enemigo. Dejando 
caer 13. humeante pistola, respiró 
profundamente. Tendió la .mirada 
de la tierra al cielo, co·mo quien 
despierta a una nueva vida ... 

Casi en seguida, oyó una voz_ 
suave detrás de él. Volviéndose, 
pudo descubrir una cabeza cana 
que se movía en la obscuridad del 
viejo granero. La voz le decía: 

-Lo_s gitanos somos agradeci­
dos. Hacemos el bien a quien nos 
hace el bien ... 

Er~ la vieja gitana q-qien, levan­
tando un amplio cesto que suje­
taba en sus manos, continuó ha-
blando: . 

-También devolvemos mal por 
mal .. -y señaló ominosamente en 
dirección- al lugar d·onde había 
caído Darvell ... 

Haciendo luego una reverencia, 
terminó: 

-Kosko divvus, mi joven amo ... 
que Dios os dé la felicidad y una. 
larga vida. 

coletas sin cesar burbujeando .. , 
Pero tendréis cocineros chinos, 
planchadores chinos; y sabréis lo 
que es una sopa superlativamen­
te sublime y un cuello lustroso y 
digno de los dioses. . . Todas las 
otras colonias: portuguesa, ftalia­
na Y alemana, serán insensible y 
sutilmente repelidas a sus patrias 
de origen; y el Brasil todo, den­
tro de veinte años, será una Chi­
na. 

Los nativistas se lamentaran de 
dolor y de enojo. Y como por ca­
ridad intelectual es necesario que 
a todo espíritu se le dé alimento, 
la mitad de la "Gaceta de No­
ticias" estará impresa en chino. 
Bueno es, pues, que comencéis a 
releer vuestro Confucio, camara­
das, y que os iniciéis en los libros 
fundamentales: el Chu-King, que 
es el libro de las Memorias; el Chi­
King, que es el libro de las Ima­
ginaciones; el Ji-King, que es el 
libro de las Vicisitudes, y el Idi­
King, que es el libro de los Ritos ... 

Por lo demás, todo ese chine­
sismo no será para el Brasil sino 
un ligero aumento de confusión. 
Y después, ¿quién sabe? Tal vez la 
influencia ambiente del lconfucia~ 
nismo infiltre, por fin, y derrame 
en el · país los principios saluda­
bles de la doctrina perfecta: el" 
amor a la disciplina, al respeto, 
a la tolerancia, al orden ·y a la paz 
laboriosa. 

~,""Señora, aún hallándose en estad~I 
que requiera tratamiento delicado, 
puede usted librarse de la tortura·de 
las náuseas tomando este laxante 
seguro, aunque suave e inofensivo. 

"SAL DE FRUTA" ENO 'Mue.de ENO'S"FRUlTSALT" F'b.k., 



Dime lo qae lees, y te dlrl 
qal6n ere■: 

Donde haya una ma.Jér,­
donde haya un Joven, -
do·nde haya 11n nlflo,-allt 
delte de e■tar "EL BOGAR''. 

Para el hombre. hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio , que contiene lectu­
ras interesantes, novelas sen .. 
sacionales de actualidad , mú­
sica , cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e Ilus­
traciones perfectas; más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE, 
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR. PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuen de la lala, diríjase usted a .. EL HOGAR" Apartado No. 1814 
. Ml!XICO, D. F. ). 

Adquiera 
un buen 

retrato 

A. Martínez 
Neptuno, 90 

Jascha Fischerrnann 
A l.TA ESCUELA DEL PIANO 

Técnicn, estilo, diniimic>1, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 
T elf. A-0531. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Enfer,nedades del Pei:ho. Radio1rafia■ a domicilio· 

RADIUM. TERAPIA PROFUNDA. 

RADIO LOGIA. FISIOTERAPIA. 

Simón Bolivar, 127. Teléfono A-2553 
De 8 a. m . a 4 p. m. Hora ■ e1pecialr:1 previo acuerdo 

iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad v precio. 

De acuerdo con nuevos sistemas establecidos, nos 
ea &rato ofrecer al público una linea de maanífl­
cos retratos deade$1.99 la media docena en adelante. 

Neptuno 38. 

EL MEJOR DE TODOS 
.LOS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reyes Gavilán 

M¡J8JD11rt'r:J'J~l~5s?.EEb'tctt6~A, 
DEL LIBRO 

Delicias de la Mesa 
Pídalo en todH la, librerías al pre• 
cio de $2.S0 el ejemplar. Si .,u li­
brero no lo tiene, remita 1u impor­
te por giro postal a la Srta. Revés 
Gavilán; B, 182, entre 19 J 21,Vtdado, 
Habana y redbirá un ejemplar. 

STUDIO 

Ex•modlata d.i ,a• 
prlnclpalea caaa■ 
de Parla y Viena 

creactonea en Sombrerot 
Fino■ . .... =eo"io~~ Á ::~er.T:o-:n::=:: 

~mbrandt 
Esta conocida galería fo, 
tográfica desea hacer co, 
nocer a sus amigos y clien, 
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado), donde 
se ofrece como en su an, 
terior local de Obispo 100. 

Teléfono A,1440. 



Nuestra tarifa es 
la más económica 
Infórmese en el 
Telf. U-8 l 2 l 

Pues para· vender más e imponer su 
produc~o ganándose la clientela de los 
que no se anuncian o se anuncian 
en medios carentes de eficacia. 

Nuestros anunciantes obtienen mayo, 
res ventas y, en gran número de casos, 
han logrado desalojar del mercado a 
competidores que aun dudan de la efi, 
cada de CARTELES. 

Si de sus propagandas • Ud. no obtiene 
los resultados que ti~ne derecho a es­
perar, consúltenos y le presentare­
mos las pruebas de lo que anterior, 
mente exponemos. 

Una campaña de venta en CARTELES 
es un antídoto seguro contra el vene• 
no de la ·crisis. 

PRUEBELO Y SERA UD. UN 
CONVENCIDO MAS 
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